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PRIMERA PARTE 



I 
LA UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 

EN LA CULTURA ARGENTINA 



discurso del ministro del interior 

Señoras: 
Señores: 

Al decidirme á ocupar la atención de tan im- 
ponente auditorio en este recinto, en el cual ha 
transcurrido una tradición secular de virtudes y 
de saber, me siento dominado por una influencia 
superior, extraña y profunda, y á la vez serena 
y plácida; y me figuro vuelto después de larga 
ausencia al hogar nativo, donde viven aún las 
sagradas memorias de los amores inmortales, 
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representadas por las reliquias que convierten 
una morada en un templo, y los recuerdos del 
tiempo pasado en un culto carísimo y en impul- 
so y fuerza para las luchas de la vida. 

Renuévanse en mi mente y en mi corazón las 
escenas y emociones de la edad juvenil, cuando 
en los efluvios de esa amistad del aula, que es pa- 
rentesco inextinguible formado en la comunidad 
de afectos queridos en el momento de su eclo- 
sión más espléndida, buscábamos los caminos de 
la ciencia antes recorridos por tantos sabios y 
maestros en lo humano y divino, ó reñíamos 
esas primeras batallas, en las cuales se entra 
siempre con más temor que esperanza, y se divi- 
sa la primera vislumbre de futuras glorias, ó se 
empieza á sentir el peso real de las empresas per- 
sonales, enfrente de los obstáculos existentes en 
nuestras propias imperfecciones, ó derivados de 
la acción de los demás que marchan por la mis- 
ma senda, en pos de idénticas conquistas. 

Verdaderos estadios donde concurren á aqui- 
latarse en afluencia sucesiva las cualidades de 
un pueblo, estas casas de alta enseñanza y defi- 
nitiva modelación, tienen para la nacionalidad el 
valor de las síntesis admirables de la naturaleza; 
y si ellas son, en verdad, crisoles donde se fun- 
den, se depuran y toman forma externa los ele- 
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mentos de una raza, son también, desde otro 
punto de vista, focos intensos y cálidos de idea- 
les perdurables, y de las infinitas y variadas di- 
recciones en que la fuerza nacional se difunde, 
para volver de nuevo á converger en ellos, como 
los rayos de la esfera cuando han recorrido el es- 
pacio de su expansión originaria. 

Confieso con íntimo regocijo, que durante toda 
mi vida me acompañó el recuerdo de los años 
pasados en la frecuencia de estas aulas, alimen- 
tando mi creencia en los sentimientos más pu- 
ros, sosteniendo mi fe en los resultados del es- 
fuerzo intelectual, y cual si me hallase confun- 
dido con su propio ser y abolengo, en los más 
graves conflictos de mi conciencia y en las más 
arduas tareas mentales, sostuvo mis entusias- 
mos y duplicó mis energías la convicción de un 
deber superior, el ser digno en todo tiempo del 
vinculo creado, el honor y prestigio de mis maes- 
tros, y el anhelo de no empañar el cuadro de sus 
gloriosas tradiciones. 

Puede medirse la intensidad de mi orgullo de 
universitario de Córdoba, en esta misma clásica 
ceremonia, en la cual me imagino reconstituida 
aquella antigua comunidad ó asociación de idea- 
les de las colonias europeas del Nuevo Mundo, 
cuando eran, más que hoy, una gran familia y 
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vasto hogar no disgregado por la ley de la eman- 
cipación, y cuando sus hijos iban á buscar en Li- 
ma, Charcas, Santiago y Córdoba, las faculta- 
des de que carecían en las escuelas propias: y ya 
sabéis que me refiero á la presencia entre nos- 
otros, de los representantes diplomáticos de las 
naciones hermanas que, con la nuestra, sostie- 
nen el imperio de la cultura y el derecho republi- 
cano en Sud-América: circunstancia tanto más 
feliz cuanto que se realiza en esta reunión de tan 
altas personalidades de la política continental y 
europea, la visión lejana y patriótica de los fun- 
dadores de esta sabia institución, reflejando á la 
vez el carácter universal de sus estudios, pues 
no sólo ella atrae y asimila la ciencia extranjera 
con espíritu libre y abierto, sino que le ha ofreci- 
do en cambio, los inagotables y vírgenes tesoros 
de sus reinos naturales, y en sus jóvenes orga- 
nismos políticos, objeto de honda observación á 
sus filósofos y estadistas. 
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Si exceptuamos los clásicos institutos universi- 
tarios de la Europa Occidental, donde se ha ela- 
borado por transformismo la actual civilización, 
acaso en esta región de la tierra corresponda ó la 
Universidad de Córdoba la más venerable histo- 
ria y una positiva influencia sobre una vasta ex- 
tensión del continente. Fué ella desde sus 
orígenes concebida con ideales expansivos y 
universales; su fundador, hijo de la tierra ame- 
ricana, sentía quizá ese vago aleteo interior de 
los grandes pensamientos ó de las misteriosas 
profecías, innato, además, en los indígenas de un 
suelo vigoroso, y le imprimió, en su lema he- 
ráldico el mandamiento, — ungido, sin duda, en 
el divino simbolismo del Evangelio, — de hacer 
oir su nombre por todas las gentes. No de otra 
manera, cuando una nueva Patria aparece en el 
escenario del mundo, sus naves atrevidas condu- 
cen por todos los mares y bajo todos los cielos 
la virginal enseña de sus colores, sedienta de ho- 
menajes y de victorias. 

No lejos de esta misma sala, hace más de vein- 
te años, aquel pastor que parecía desprendido del 
núcleo inicial de Jesucristo, dotado de una elo- 
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cuencia que fuera al propio tiempo sabiduría y 
unción mística, hacia notar el hecho extraordi- 
nario de la longevidad de tres siglos, de este no- 
ble instituto, en nuestra América española «don- 
de todo es nuevo, y que, desde cierto tiempo, hace 
como profesión de vivir sin pasado, cual árbol 
que por erguirse más arranca del suelo sus raí- 
ces», de un suelo hondamente pulverizado, no 
tanto por las revoluciones políticas, como por la 
social y religiosa, y en esta observación de Es- 
quiú, de este precursor y profeta, se halla com- 
prendida una honda síntesis histórica. 

Fundada esta Universidad éntrelas penumbras 
de un gobierno colonial sin luces ni orientación, 
en el fondo de un territorio ahogado por los de- 
siertos y esterilizado por las prohibiciones; refu- 
giada en los misterios de las ciencias sagradas, 
inmunes contra las sigilosas sospechas del sis- 
tema político dominante: nacida en la alborada 
de un siglo que fuera él mismo anuncio del es- 
plendoroso y nuevo renacimiento filosófico del 
siglo xvm y cuando ya no eran un secreto los 
tesoros literarios de la alta antigüedad, transmi- 
tidos en esencia entre las rígidas fórmulas esco- 
lásticas de la época, sus aulas fueron el surco 
abierto en tierra hambrienta, en cuya entraña no 
se pudre jamás el fruto, según la bárbara expre- 
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sión del poeta de la fecundidad; y en aquella se- 
milla arrojada por la mano altruista de un fran- 
ciscano de América, y fecundada á distancia por 
las ideas de los dos primeros siglos de su evolu- 
ción histórica, iba envuelto el gormen de vastáis 
reacciones cívicas no sospechadas, de revolu- 
ciones políticas incontrarrestables: iba en él, 
para fructificar en esos dos siglos de riego pere- 
zoso y difuso en el seno cálido de nuestra tierra, 
la Revolución de Mayo, encendido el yunque don- 
de se forja la Nación Argentina, y con el seno 
nutrido de todas las ideas orgánicas legadas por 
las emancipaciones anteriores, frutos á su vez, 
de aquellas doctrinas salvadas de la antigüe- 
dad en el asilo hermético de las ciencias medio- 
evales. 

Hambre y sed de ilustración había en el alma 
de esta nueva raza, secuestrada de las luchas de 
la cultura universal por una política desconfiada 
y celosa, germinadora de protestas é insurreccio- 
nes; y así como el metal precioso va oculto en- 
tre los rudos fragmentos de la roca despedazada, 
asi las nociones inalterables de dei'echo y li- 
bertad llegaban á los espíritus, escondidas entre 
las páginas mutiladas, adulteradas ó destruidas 
de los poetas, oradores é historiadores de la edad 
de oro, ó entre las lecciones de los Santos Padres, 
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compendiadas ó adobadas para el uso de la colo- 
nia, según una cautelosa ley de la Recopilación 
de Indias; pero los versos de Horacio, Virgilio y 
Juvenal, leídos y comentados en los ejercicios de 
retórica, templaban las almas nativas para los 
entusiasmos supremos; sugerían la pasión de 
ideales más altos que los dogmas despóticos, que 
las morbosas sentencias relativas al poder real ó 
á la condición servil del hombre, y afinaban la 
percepción estética de la forma en que más tarde 
habían de aparecer los poetas de la Revolución 
como estrellas nuevas en. cielo desconocido; 
los diálogos y disertaciones morales de Marco 
Tulio, — De OfficiiSf De aenectute — escritos en los 
dulces ocios campestres de aquella vida que fué 
una batalla concluida en un martirio, y en quien, 
como en Zenón de Elea, — aquel filósofo en cuya es- 
cuela se hablan formado algunos de los hombres 
más grandes que hayan jamás existido, según 
Ijccky, — se advertía ya el resplandor de la filo- 
sofía cristiana próxima á ser revelada al mundo, 
hicieron algo para modelar aquellos ejemplares 
de varones que desde los primeros días de Mayo 
y en todos los Cabildos, Juntas y Congresos re- 
volucionarios y constituyentes, llevaron en la 
esencia de sus virtudes privadas, el alma de la 
nacionalidad ya forjada en la silenciosa gesta- 
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ción de tres siglos; de aquellos doctores y frailes 
cuyos principios de gobierno civil tenían toda la 
rigidez de la libertad romana, bebidos en Tácito, 
Tito Livio, Salustio, y todos los arrebatos místi- 
cos y tropicales de la redención evangélica y de 
la savia nativa. 

Cierto es que nuestras agitadas democracias 
sudamericanas «han hecho como profesión de vi- 
vir sin pasado», y que en el vendaval de sus revo- 
luciones no pudieron conservar siquiera el tesoro 
común de esos cultos, leyes ó formas inmutables 
que todas las razas disputan á los naufragios, á 
los incendios, á los ostracismos y á la cautivi- 
dad; y también es cierto que los infortunios de 
nuestra vida nacional y los retardos de nuestra 
formación republicana, débense en gran medida 
al abandono forzoso de aquellas clásicas formas 
nacidas de la convivencia secular sobre un dila- 
tado territorio, y de la instintiva comunicación, 
mantenida á través de los desiertos interiores por 
los distintos centros de cultura, por los hogares 
señoriales y solariegos, especies de tiendas dis- 
persas de un ejército civilizador que aguarda la 
hora de su marcha conjunta y definitiva hacia la 
victoria. 

Vicisitudes numerosas obstruyeron á veces por 
largo tiempo el sereno curso de este raudal del 
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saber. Las iByes internas, la disciplina y la in- 
tensidad de las enseñanzas de la Universidad 
cruzaron por dolorosos períodos de relajamiento 
y decadencia, inherentes, por otra parte, á casi 
todos los institutos similares de la época en toda 
España y en estas Indias. No brillaron soles más 
propicios para sus ilustres contemporáneas de 
Méjico, Lima, Quito, Santiago y Charcas ; si bien 
en toda la América se advirtió entonces, exten- 
dida sobre sus pueblos, esa súbita obscuridad que 
precede al amanecer, y era sin duda el crepús- 
culo anunciador de la independencia. La era de 
Garlos III, la era de las reformas inauguradas 
con el Virreinato, henchida de promesas preven- 
tivas y de tardías concesiones, dio mayor im- 
pulso en vez de detener, á las ideas de emanci- 
pación ya incubadas en las soledades de la colo- 
nia, con la incorporación de estudios más abier- 
tos de algunas ciencias físicas y matemáticas, 
i^eveladoras de nuevas y desconocidas energías. 
Halló, pues, la revolución, el suelo dispuesto 
para la labor de construcción de un régimen 
reaccionario ; y á ella concurrían los altos estu- 
dios de Córdoba y de Charcas, y los del colegio 
do San Garlos de Buenos Aires. Conocedores de 
las teorías políticas y morales de Hobbes, Locke, 
Rousseau y Fenelon; informada de las cartas 
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constitucionales de la América del Norte y las 
declaraciones de derechos de la revolución fran- 
cesa, tuvo la Revolución argentina legisladores 
y tribunos, que entre el fragor de las armas iban 
demoliendo y substituyendo por principios y for- 
mas democráticas las antiguas desigualdades y 
privilegios, desde la condición misérrima del in- 
dio y del esclavo, hasta los superiores fueros de 
la palabra hablada y escrita. 

La ola de las revoluciones definitivas suele 
arrasarlo todo sin examen ni distinciones; se 
confía al tiempo las justicias y desagravios, pero 
muchas veces ha sido imposible restaurar aque- 
llo que no debió perecer. Elementos no bien 
aquilatados en el momento inicial de la lucha, 
adquieren forma y direcciones imprevistas cada 
vez que aquella se concentra en el problema do- 
méstico ; desvian los primitivos planes y propó- 
sitos constituyentes; afluyen á ellos con los fac- 
tores no contados de la naturaleza y la tradición 
de la patria en su completa unidad territorial, é 
impiden, en definitiva, que las reparaciones jus- 
tas y las supervivencias necesarias del pasado, 
entren con su parte proporcional en la nueva or- 
ganización política. 
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Es grande, extensa y perdurable la obra reali- 
zada por esta benemérita Universidad en la his- 
toria de la cultura é instituciones argentinas, é 
indiscutible su influencia en las de Sud América. 
No he de referirme ahora á la amplia hospitali- 
dad, retribuida con igual afecto, á la juventud de 
Chile, Alto Perú, Paraguay y Montevideo en to- 
dos los periodos de su existencia, sino al hecho 
de haber albergado durante siglos el germen li- 
bertador de la ciencia, — siquiera fuese en sus 
formas menos tangibles y prácticas, — y al con- 
tingente positivo de hombres y de leyes ofrecido 
por ella á la Nación desde 1810; y á esta provin- 
cia de Córdoba, privilegiada desde sus comienzos 
históricos por altas direcciones, convertida en 
depositaría y fuente inexhausta de aquellas ense- 
ñanzas, y dotada de cartas constitutivas como 
las de 1821, 1870 y 1883, donde será estudiado 
siempre el derecho político provincial metodiza- 
do por Alberdi y comentado por Cortés y Posse, 
en obras matrices de renaciente interés y valor. 
Y si es verdad que devastaron estas aulas no po- 
cas veces las guerras y discordias que «han pul- 
verizado nuestro suelo», según la gráfica expre- 
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sión de Esquiú, y debilitaron hasta el culto de su 
luminosa antigüedad, no lo es menos que desde 
hace treinta años la vida nueva ha entrado en su 
sangre, libre y dispuesta á asimilarse todas las 
conquistas y perfeccionamientos del espíritu hu- 
mano, cuando dio entrada á las nuevas faculta- 
des de ciencias físicas, matemáticas y médicas, 
que harán inmortal el recuerdo de otros hijos 
ilustres de esta ilustre casa, — el Presidente Ave- 
llaneda y el Rector Lucero; — el uno paga con 
creación tan espléndida la sagrada deuda de la 
educación recibida en ella, entrega el otro su re- 
poso y su vida á la profunda reforma, desde la 
cual comienza la nueva era de su celebridad uni- 
versal, esparcida por las obras originarias de los 
Lorentz, Hieronymus, Stelzner, Weyemberg, los 
dos Doering, y otros síibios extranjeros que man- 
tienen aún con brillo y vitalidad singulares la 
corriente innovadora de la ciencia europea. 

Por su posición en el centro d(ú territorio y por 
el carácter tradicional de sus estudios, ningún 
instituto argentino está mejor colocado que éste 
para realizar la restauración del vinculo disuelto 
entre el presente y el pasado, en cuanto al valor 
representativo de la nacionalidad misma. La re- 
volución ha roto, sin duda, el lazo político, pero 
no ha podido destruir el hecho social y étnico 
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sancionado por la sucesión de tres siglos. Las 
universidades como las naciones son seres in- 
mortales, cuya fuerza y vitalidad consisten en la 
continuidad evolutiva de sus elementos orgáni- 
cos; y la ley del progreso, que es ley de vida, no 
consiste, sin duda, en destruir lo pasado en aras 
del futuro, sino en transformarse y en asimilarse 
las nuevas condiciones de cada época. «La labor 
propia de las universidades, — dice Gladstone, el 
hijo preclaro de Eton y de Oxford — es, mientras 
conservan y cultivan todas las verdades anti- 
guas, colocarse en las fílas avanzadas de toda 
conquista moderna, armonizar continuamente 
todo lo heredado con lo adquirido por el género 
humano, y sancionar los fueros de la libre discu- 
sión, mientras mantienen en limites razonables el 
dominio de la tradición y la autoridad». 

No crece ni ahonda sus raices la encina sim- 
bólica de la tradición céltica sino cuando la sa- 
via ha afluido á ella durante siglos desde el suelo 
consagrado, y los progresos de la ciencia, como 
los elementos de las nacionalidades, no son in- 
termitentes ni transitorios : la universidad esta- 
blece la correlación de los tiempos y de las ver- 
dades de la ciencia, como el hogar y la historia 
perpetúan el culto de los antepasados. La ener- 
gía y la riqueza de ías naciones se acrecientan 
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con cada nueva avenida que llega á engrosar el 
cauce primitivo, como la expansión del humano 
saber se realiza con cada nueva zona de luz que 
abarcan en el espado futuro las verdades anti- 
guas. Las razas que llevan en sí mayor facultad 
de aaioúiAción se renuevan, se ensanchan y for- 
taleoen cada día, arrancando á la tierra ó al os- 
jpacío, para entregarlas al uso de la humanidad, 
todas las fuerzas y agentes que la observación 
va descubriendo y sujetando á su dominio. 

A los maestros y alumnos de la Universidad 
de San Garlos, la historia les señala un deber 
excepcional y arduo en los tiempos actuales, en 
que las condiciones de la vida y las exigencias 
de la civilización, transforman los altos estudios 
en labor positiva y práctica de producción y des- 
cubrimiento, de observación y experiencia de los 
fenómenos cada vez más sorpreadentes que el 
mundo ofrece, cual sí cambiare de naturaleza. 
Y no es sólo en el orden fisíooéoode este cambio 
es revelado por la ciencia nueva, «no en el or- 
den moral, más confuso é incíerio, cual si hu" 
biesen variado también las baaes sobre que 1$ 
üunilia hMtBWñ íunda su derecho á ¡a axij^iD- 
cia. Mientras estas mutaciones ocurren en iomo 
de nuestro continente, y vemos que el vjlimiento 
de las naciones está en razón dire^ de la ma- 
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yor suma de labor útil que cada una aporta al 
bienestar de todas, no podemos permanecer in- 
móviles contemplando la marcha general, ó re- 
volviendo en inútiles pasatiempos, como los de 
la decadencia de la dialéctica de Lombardo, sis- 
temas ó principios desaparecidos con la renova- 
ción intelectual de la época presente. 

Ha pasado para estas casas de altos estudios 
la era de las vanas y estériles especulaciones, 
que marcaron su descenso de casi un siglo : y si 
bien es cierto que las ciencias ideales no pueden 
ni deben morir, también lo es que sólo tienen 
derecho á la vida en cuanto desempeñan su mi- 
sión de conducir el pensamiento al encuentro de 
las verdades positivas, ó á mejorar el estado del 
alma, volviéndola más fuerte y animosa para 
vencer las fatigas de la jomada. Si las indus- 
trias han multiplicado las comodidades, el poder 
de una porción de la humanidad sobre la otra, y 
los medios de aumentar las riquezas, se siente y 
se impone cada día con mayor evidencia una 
multitud de fenómenos conconlanles y expansi- 
vos, que surgen de una inmensa masa de hom- 
bres, cuya condición de auxiliares ó artífices d^ ■ 
la fortuna ajena, les hace entrever algo como 
una nueva religión reivindica dora, anunciada á 
veces con rumores siniestros y universales. Un 
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latido de osa enorme mnsa repercuto do un ex- 
tremo á otro de 1« ticTra en vibración poderosa 
y á manera de lenguajes «ecroto de solidaridad ó 
inteligencia; el cual revela, además, (jue si los 
hombres son iguales en deivcbos y en condición 
civil y política, los medios de realizar esa igual- 
dad no lian sido descubiertos, ó aspiran á ex- 
tenderla hasta compartir en la misma medida 
los goces que las adversidades. — «Existen mul- 
titudes de nuestros semejantes cuya existencia 
transcurre en la obscuridad, en la confusión yon 
el dolor, — decía no ha mucho en la Universidad 
de Columbia el sabio profesor Van I)yk(\ — cada 
una de las grandes ciudades (encierra focos do 
decadencia moral que todo espíritu honc^sto con- 
sidera con horror, compasión y tristc^za.» Una 
vasta porción de la humanidad se siente» d(»sgra 
ciada, aun en medio de los (esplendores do la for- 
tuna y entrtí las mil eointídidados (¡uo la ciencia 
brinda á la vida; y si U>s hombres dc^ estudio y 
los institutos de elevada cultura no examinan las 
causas del hondo, malestar, para procurarle un 
remí^dioó una atenuación, puod(» asegurarse (¡ue 
contribuyen negativamente á acelerar la hora do 
las represalias y de las revolucióneos. 

Nuestra legislación civil, verdadero prodigit) 
do labor y erudición, que desph^gara atjuí con 
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sabiduría y elocuencia no superadas el doctor 
Rafael García, se levanta sobre los basamentos 
colosales de la jurisprudencia romana y medio- 
eval; y los derechos relativos á la propiedad del 
suelo y á la creada por el trabajo de la mano ó 
del espíritu; y los que se derivan de la condición 
moral del hombre enfrente de sus iguales cuan- 
do con ellos contrata, ó colabora en sus empre- 
sas lucrativas por una participación ó un sala- 
rio; y los que rigen el hogar, como ei nido cáli- 
do en donde han de cumplirse las más recóndi- 
tas leyes de la vida y del crecimiento de la espe- 
cie; y las fórmulas procesales, intrincadas como 
laberintos, adustas y absorbentes de la propia 
ciencia substantiva, excéntricas y contradictorias 
con las sencillas reglas y los fínes directos é in- 
mediatos de la justicia, ideadas más bien, al 
parecer, para alejarla de la realidad que conver- 
tirla en una norma ordinaria de gobierno, recla- 
man ya de los maestros argentinos un estudio 
nuevo, con nueva dirección, en armonía con los 
anhelos y advertencias de la época y en rélj^ón 
inmediata con las necesidadea econóoiicas de la 
civiUseciíón. 

El suelo y sus productos, repartidos oon crite- 
rio más humoniUrío y justiciero, el trabajo per- 
sonal en las industrias más equilibrado con la 
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suma de riquesia tei^ble que produzca; recoRO- 
cida la noblezii y^fberos deLtrabaío mental, me- 
nos mecánico pero-néft fieeundo en "beneficios y 
; extendickis la luz, los encantos y los 
de la educaeiói»^ las artes y la asisten* 
en mayor espaeio enti*e las da^s «que 
la sombra, en la confusión y en el do- 
Ion»; y por encima de todo este conjunto, á ma- 
nera de lumbre conductora, un sistema amplío y 
eompreiiaivo de enseñanzas morales, acaso las 
MÜsouis ya olvidadas del cristianismo puro, en 
una oomo nueva revelación por la cátedra, con 
el amxilio de las ciencias y la critica experi- 
«Mnlai UMidemas : he ahí, señores, algo de lo 
qiiie ia diikttni argentina esperaría de sus univer- 
coyalalxH'es interminable y sucesiva, 
de maestros á discípulos y por éstos 
al iMtfhfe, «o esa cuotidiana comunicación de 
ideas y «agestiones que dan existencia cierta á 
la «akwraidad ideal de Jeiferson. 

tSi so persistiese en nuestros estudios superio- 
res la monótona ley de la uniformidad, á despe- 
cho de la tradición y de la rica variedad del sue- 
lo, podría exigirse á este ínsütuto la tarea de las 
restauraciones indispensables para restablecer 
la unidad interrumpida de nuestra historia, de 
conciliar los adelantos de las ciencias nuevas y 
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de las artes, con aquella porción imperecedera 
de la ciencia antigua, en que el ideal, vestido de 
misticismo, mantenía el amor de la vida entre 
los sufrimientos de la miseria y el abandono, y 
al propio tiempo que encauzaba hacia el cielo las 
almas fatigadas ó ansiosas, les enseñaba que las 
leyes divinas sólo se proponían hacer feliz la 
condición terrenal del hombre. La religión no es 
temible para la cultura moderna sólo por ser re- 
ligión: ella jamás desaparecerá del espíritu, cuya 
esencia comparte, y en cambio, en su transfor- 
mación ideal, vendrá siempre en auxilio de las 
grandes empresas, á iluminar la senda de las 
conquistas futuras, á levantar á los pueblos en 
sus desastres colectivos y á reemplazar en las 
conciencias todas las ilusiones y los anhelos 
frustrados. Las ideas y sentimientos religiosos 
constituyen una fuerza indestructible entre las 
leyes de la historia; muchas veces creyéronse 
perdidas para siempre en el fragor de las revolu 
ciones sangrientas, y no obstante, entre la hu- 
mareda del incendio se alzó el acorde místico de 
la poesía ó la elocuencia, á cuyos rumores la 
llama oculta entre las cenizas iluminó de nuevo 
el escenario del mundo, contando resurrecciones 
inesperadas. 

La vida contemporánea, en la cual creyera 
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mos haber llegado á la posesión de todas las 
verdades, después de diez y nueve siglos de civi- 
lización, no oculta su ansiedad é incertidumbre 
del futuro y de lo desconocido, reveladas cada 
día en lenguajes diversos, y parece que va á sur- 
gir de súbito un grito valeroso y franco, pidien- 
do la restitución de los viejos ideales perdidos, 
arrebatados sin causa, en nombre de ciencias y 
progresos con los cuales se armonizan á mara- 
villa, y en los cuales hallan sus mejores elemen- 
tosy potencias. Ninguna entidad es más capaz de 
regular, mantener y utilizar en sus límites razo- 
nables y benéficos, esta fuerza civilizadora que la 
Universidad, donde concurren todas las ciencias 
á compensar los exceso^ de la pasión y del sec- 
tarismo, y donde se elabora el tipo intelectual 
necesario . para el actual momento histórico de 
cada pueblo. «Una corriente continua de hom- 
bres instruidos y educados, — decía en Princeton 
el presidente Cleveland, en ocasión semejante á 
ésta, — surgiría de nuestras universidades y cole- 
gios á predicar el honor y la integridad, y á en- 
señar que una creencia en la necesidad de obe- 
decer las leyes de Dios, no es hija de la vana su- 
perstición.» 

Entregada tan ideal y superior empresa á las 
banderías y á las discordias militantes, será en 
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lodo tiempo una causa de destrucción y de infor- 
tunios sin medida; pero confiada como un vincu- 
lo de amor, patriotismo y solidaridad, á los espí- 
ritus selectos, nutridos por elevadas disciplinas 
científicas y literarias, se convertirán en rica si- 
miente para el porvenir; y no persistamos en ese 
fútil temor de las gentes apasionadas, que ve en 
estas ideas una acción contraria á un acendrado 
y justo criterio de la soberanía nacional y de sus 
fueros; porque si no pudiésemos desvaneoerios 
sólo con demostrar la íntima esencia vet^giosa 
del patriotismo, no se resistiría, sin 4Íuda,^tiieii- 
ción de nombres ilustres de sac^rdoles iiil^tí- 
np9, en cuyo intelecto y «ü cuyo w^mxün^ ft»- 
4}éroñm en .una sola fuersa-^e atto eMsiao la 
creeiKáa reli^sa y eli^or patriótico. Jj09 ana- 
les de la República se'^OFaoteriza)) 4^r^td ^e- 
dio siglo por la influenza de ^tqs ^pjrjtua su- 
périorea, entre cuyo nñcleo sale de relieve el 
Deéflf Pones, aquél ie jqiuen Rivadavia dijera 
que no sólo había fuadado iiueatra historia, sino 
Restablecido por el est4ifio^e,los orígenes, la uni- 
dad de los destinos nacawMilen; no sólo habla 
prediebo la libertad poMiea 4e w, p^UHá^miM 
elogio fúnebre de Gaiios III, Méó que,|ilafé á\lá 
acción revolndomiria y educadora nm de las 
fuecads más eficaces, por su mente nutrida en 
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estudios prácticos y doctrinales de amplitud ex- 
cepcional, y por un carácter tenaz consagrado al 
servicio exclusivo de su culto y de sus conekida- 
danos. En la asamblea del año xm^ en el con- 
greso de Tucumán, en el Constituyente de Santa 
Fe, que fundaron nuestras preciosas libertades 
presentes, la sabiduría, la elocuencia, la ilustra- 
da convicción patriótica de aquellos hombres de 
religión y de ciencia, no crean por cierto, el me- 
nor de los títulos de esas clásicas corporaciones 
á la admiración de la posteridad. 



III 



Célebres hombres de Estado, jefes de naciones 
y jurisconsultos de universal nombradla, ante la 
nueva orientación de tendencias de la actualidad^ 
se han preocupado de revisar las ¡deas tradicio- 
nales, relativas á la conducta política, al-mado 
de ser y caracterizar la «vida cívica» dentro de 
las instituciones libres; y no son raros los casos 
de directas alusiones á los Estados de Sud Amé- 
rica, á los cuales se les juzga incapaces para 
realizar la misión que la cultura contemporánea 
impone á toda nación independiente. Los concep- 
tos que parecían fijos é inmutables sobre la sobe- 
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ranía, las integridades territoriales, la sanción 
secular del derecho^ y la libertad de la propia é 
inviolable conducta dentro de las fronteras, co- 
mienzan á ser removidos por nuevos análisis y 
transmutados á la luz de experiencias recientes, 
que se quisiera ya erigir en otras tantas leyes 
históricas prospectivas ; se llega hasta el alma 
misma del hombre, por ver si la esencia del sen- 
timiento y la idea del patriotismo no empiezan 
también á revelar los síntomas de la transforma- 
ción; y por arraigada que se halle en los pueblos 
la doctrina de la inmunidad absoluta, en presen- 
cia de los hechos irrecusables y de los ineludi- 
bles triunfos de la superioridad, sean cuales fue- 
ren su razón y su carácter, un movimiento ins- 
tintivo las conduce á renovar con buena fe é in- 
tensa observación el estudio de si mismas. 

Pasaron ya, y sin duda se alejan para no vol- 
ver, los tiempos en que el aislamiento y la lenti- 
tud de las relaciones internacionales favorecían 
In clausura y el exclusivismo del territorio nacio- 
nal; y es indudable que hoy la misma atmósfera 
puede transmitir sin conductores visibles, de un 
contincínte á otro, la queja contra la injusticia, 
la agresión del despotismo, el abuso impune de 
la fuerza, ó el cuadro palpitante de la inmorali- 
dad tolerada. El hacimionto cada vez más com- 
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pacto de la población, va con virtiendo más y 
más la tierra en un hogar común de todos los 
hombres; las relaciones de vecindad se fundan 
en reglas de higiene recíprocíi imperiosas, que 
imponen estrictas limitaciones de la libertad do- 
méstica; y el medio ambiente moral como (»1 fí- 
sico, se halla sujeto á idf'^nticas leyes, sin las cua- 
les será cada vez más difícil la armonía de las 
naciones en un orden jurídico universal. 

La vida nueva sugiere á las sociedades jóve- 
nes una grave preocupación respecto á las con- 
diciones en que se desarrolla su régimiín consti- 
tucional interior; sus territorios están abiertos á 
las corrientes migratorias de otras más antiguas 
y avezadas á las luchas de la existencia, y en 
cierto modo, las promesas de libertad y de justi- 
cia, de paz y de trabajo, la necesidad y las ten- 
dencias expansivas de las nacionalidades origi- 
narias, las convierten, para su conciencia y nor- 
ma de conducta, en obligaciones perfectas some- 
tidas al tribunal de la opinión ó al de la fu(M*za, 
al amparo de esas otras leyes, cada día más 
coercitivas, de la solidaridad nacional, la identifi- 
cación del ciudadano con su bandera, del subdi- 
to con su soberano, las cuales lo siguen y cu- 
bren, tutelándolo en cualquier lugar de la tierra 
donde detenga su marcha. 
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Obra sólida y persistente de la educación y de 
la experiencia, ha sido entre nosotros la funda- 
ción de un orden político externo é interno, so- 
bre las bases del derecho reconocido y las que 
impone nuestra posición geográfica; y si es ver- 
dad que no debemos temer agresiones ni repre- 
salias, porque no perturbamos ni ofendemos las 
leyes de la civilización, también lo es que esto 
no basta para cumplir nuestro destino, pues de- 
bemos acelerar el paso para no ser impelidos 
por la oleada que llega, ni cegados por la nube 
de polvo de los que van más aprisa ; debemos 
perfeccionar nuestro medio social, acercarnos á 
la armonía entre los elementos tradicionales y 
los voluntarios de nuestra formación política, y 
ponernos al abrigo de nuevas perturbaciones, 
que pudieran sugerir al mundo la convicción de 
nuestra impotencia para el propio gobierno. 

Son los institutos escolares de toda jerarquía, 
artífices primordiales de estas evoluciones que 
modelan á los Estados y determinan su misión 
en la historia. Ellos pueden también desviarlos 
del camino recto, precipitarlos en la discordia y 
la ruina, ó cegarlos con engañosos deslumbra- 
mientos de gloria. — ((La prosperidad y la fuerza 
de un Estado, no dependen tanto de la posesión 
de ricas minas de oro ó de plata, cuanto de la 
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formación de ciudadanos inteligentes y virtuo- 
sos», ilustrados y activos, animosos y tenaces 
en la lucha, capaces de darse cuenta de que no 
sólo labran su dicha personal, sino también la de 
sus compatriotas y semejantes. 

Es, sin duda alguna, el peligro mayor de los 
estudios mal ordenados, el perturbar el concepto 
exacto y positivo de la vida pública y de la con- 
ducta política. Así como el estudiante de ciencias 
físicas necesita el auxilio frecuente del gabinete, 
el museo ó el laboratorio, así el de ciencias mo- 
rales requiere la constante observación de la vi- 
da misma. De esta manera, cuando son llama- 
dos á tomar su parte en la dirección de los asun- 
tos comunes, entran en ella con paso firme, 
despejados los ojos de prejuicios, prevenciones ó 
excentricidades, de abstracciones y utopías de 
advenimiento milenario ó extrañas á la natura- 
leza del hombre, y de falsas ideas de moralidad 
que precipitan á las injusticias irreparables; y es 
dolor infinito contemplar esas vidas agostadas 
en flor por los primeros desencantos, vencidos 
prematuros, apartados de la acción para subs- 
traerse y relegarse al infecundo retiro de la pro- 
testa y de la recriminación. Cederán en otros ca- 
sos ú ocasiones el campo de la labor á ellos des- 
tinada, á los menos capaces ó á los menos edu- 
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cados en escuela de honestidad y de altruismo, y 
de éstos dice Joseph Ghamberlain, que «cederles 
el dominio de la política, seria tan desastroso 
para los mejores intereses del Estado, como 
confiar á mercenarios la defensa del territorio» . 
Tales caracteres deben ser evitados en la for- 
mación de las clases cultas y directivas, y en 
cambio, estimalados por un concepto experimen- 
tal de las instituciones y de la vida civica, los 
temperamentos valerosos y persistentes, que no 
abandonan ni desandan el camino al primer obs- 
táculo, ni ceden á las alucinaciones del éxito fácil, 
ni á los tentadores halagos de una vanidad pue- 
ril. La escuela democrática del trabajo personal 
y la propia suficiencia, comenzada en las labo- 
res del estudio, trasciende más tarde á la vida, 
y el ciudadano comprende el verdadero valor del 
servicio publico, que es honor y virtud, y no una 
substitución parasitaria de la industria que todo 
hombre debe practicar para su propia subsisten- 
cia. De esta manera, las luchas de los partidos, 
que la sana moral política entiende motivadas 
por la aspiración de mayores progresos institu- 
cionales, sólo se agitarán en torno de las aspira- 
ciones pecuniarias, con todas sus avideces y con- 
cupiscencias. El interés reemplazará á la convic- 
cióp, la rivalida4 á la concurrencia, e( odio á |ii 
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simpatía, la envidia al estímulo, la persecución á 
la ayuda recíproca, y el patriotismo se transfor- 
mará en la adhesión á la causa que ofrezca más 
duraderas seguridades á los goces adquiridos. 

En estos yunques universitarios se forjan aque- 
llos ejemplares de hombres que de tiempo en tiem- 
po enaltecen la personalidad humana, y cuya 
influencia persiste por largo tiempo impresa en el 
carácter de su nación ó de su raza. Pero los com- 
ponentes de tales tipos morales no se improvisan 
ni se importan en un día: son el producto de una 
sucesión de enseñanzas y virtudes heredadas de 
una y otra edad, y difundida en la masa por la 
acción continua de las clases superiores en su 
indirecta labor educativa. Fórmase asi el am- 
biente moral en cuyo medio germinan las demás 
cualidades que dignifican y elevan á un pueblo, 
y le dan excepcional valor en el juicio y el res- 
peto de la humanidad. Pero este comercio de 
ideas no interrumpido entre los hombres cultos y 
las clases ignorantes es un difícil y peligroso mi- 
nisterio, cuando no lo mueve y conduce un sin- 
cero amor de la verdad y una arraigada convic- 
ción del bien social. Arbitros ó generadores 
exclusivos de la «opinión pública», en sus manos 
estará la suerte de toda empresa ó tentativa; ellos 
inducirán al pueblo en sus errores ó extravíos, lo 



inflamarán con sus pasiones y lo desviarán de 
sus generosas rutas y nobles impulsos, lo satu- 
rarán de sus rencores ó lo armarán con armas 
de destrucción y anarquía. 

Abierta está para los hombres ilustrados, pro- 
ductos inmediatos ó reflejos de la cultura que la 
Universidad distribuye á manos llenas, la cáte- 
dra de la enseñanza pública y libre, donde las 
ciencias son comunicadas á la juventud y al pue- 
blo; de ellos es la tribuna popular, especie de po- 
der, cuya eficacia reposa en la armonía entre la 
arenga y el alma de la multitud, pero cuya misión 
política, definida en las libres asambleas de la an- 
tigua Grecia, es conducir á los ciudadanos en la 
práctica honrada de la libertad y del derecho, su- 
gerirles sentimientos de justa aprobación ó cen- 
sura sobre los actos públicos, y enseñarles á dis- 
cernir el premio de su cariño á los buenos y leales 
servidores de la causa común. 

En su poder está la prensa, cuya asombrosa 
difusión al amparo de las artes y de la infinita 
divisibilidad del producto, le permite abrazar zo- 
nas de influencia más dilatadas que ninguna 
otra forma de persuasión; y sea cual fuere el va- 
lor individual de las inteligencias directivas, la 
adherencia atómica de sus elementos constituti- 
vos, le da el peso irresistible de las grandes ma- 
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sas lanzadas al impulso de su propia gravedad. 
Si la injusticia en las funciones públicas engen- 
dra desórdenes y crea conflictos tan hondos, 
cuando hace su nido en esas selvas dantescas de 
odios y bajas miserias, en que suele degenerar á 
veces este admirable instrumento de la idea, sus 
estragos en la paz de las conciencias, de los ho- 
gares y de las naciones no tienen límites, ni exis- 
te pena que iguale la magnitud del agravio que 
de ella reciben la moral, el derecho y la honra 
de los Estados. Con su poder de actualizar la 
posteridad, de improvisar la gloria y anticipar 
todos los éxitos, perturba y desequilibra los ca- 
racteres débiles ó incapaces de discernir entro lo 
verdadero y lo falso, entre la buena y mala opi- 
nión, y seduciendo á los hombres, más vanido- 
sos que expertos, los lanza en vertiginosa carre- 
ra de errores é inquietudes, cual si corriesen tras 
de una visión seductora. El mal que osta sed de 
fama efímera y vulgar realiza en el alma de la 
juventud, se acrecienta de modo alarmante en la 
sociedad moderna; y sólo podrá ser curado por 
nociones más certeras sobre el objeto de la vida, 
y por el hábito de ocupaciones útiles que aparten 
la mente de tan vanas ilusiones, permitan aqui- 
latar con mayor exactitud la propia importan- 
cia, y combatir por tales medios la más grave de 
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lece. 

Ayudados por la enseñanza viviente de ciuda- 
danos como Washington, Adams, Hamilton y 
Jeíferson, los institutos universitarios de los Es- 
tados Unidos fundaron una era política denomi- 
nada por Von-Holst, «el culto de la Constitu- 
ción», interrumpido no ha mucho por el adveni- 
miento del libre examen, después de haber con- 
tribuido á crear en el pueblo americano esa fuer- 
za maravillosa, que estriba en el respeto y la 
admiración de su gran Carta. Nosotros hemos ca- 
recido hasta ahora de una era semejante en nues- 
tros estudios, y no se ha comunicado aún á la 
sociedad ese elevado concepto que los hombres 
de saber han podido formarse sobre la Carta de 
Mayo. Pero no basta imponer ese culto de mane- 
ra forzada ó artificial, sino que es necesario in- 
fundirlo en el espíritu de toda la Nación, por el 
conocimiento y la práctica de sus sabios precep- 
tos erigidos en hábito, en conciencia colectiva. 
Así, la libertad y la justicia, los dos grandes ho- 
menajes por ella ofrecidos á la civilización, se- 
rán en el tiempo verdades y conquistas indes- 
tructibles; y cuando la República sea señalada 
en el mundo por la realización normal y perma- 
nente de sus bellas instituciones progresivas, se- 
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mejentes á los cauces majestuosos de sus ríos, 
por la savia vital que encierran y conducen hacia 
las venideras generaciones, reaparecerá en la 
historia más esplendente aún la obra de los hom- 
bres que las concibieron y sancionaron, y la de 
esta noble Universidad, su cuna materna. En sus 
sencillas enseñanzas, desde los tiempos colonia- 
les, palpita el sentimiento del suelo nativo, co- 
munica unción religiosa á la amistad que une en- 
tre si á sus hijos y maestros, aun lejos de sus ve- 
tustos claustros, y alumbra como la llama pe- 
renne de los antiguos templos, bajo las macizas 
bóvedas centenarias, el rostro nunca velado de 
la diosa tutelar de la tierra nativa, amada de sus 
propios ciudadanos, respetada de las demás na- 
ciones por su invariable culto del honor, del de- 
recho y del trabajo, elegida de las razas fuertes 
como hogar y campo seguro de expansión rege- 
nadora, y cuna y ara de esas nobles ambiciones, 
energías y virtudes que combaten toda adversi- 
dad y aseguran á los pueblos laboriosos y ho- 
nestos sus inmortales destinos. 

Y ahora, para concluir, dirigiéndome á los gra- 
duados en esta solemne v clásica ceremonia, 
me permito hablarles, no ya como maestro, — tí- 
tulo nunca por mi merecido, — sino como univer- 
sitario alimentado de la misma savia inicial que 
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ellos, y señalar este acontecimiento entre los au- 
gurios más felices de su carrera. Han concurrido 
á atestiguar su juramento y á unir sus votos amis- 
tosos á los de toda la República, delegados de 
otras universidades argentinas y extranjeras, que 
confunden con la nuestra, en simbólico abrazo, 
sus comunes ideales de alta cultura. El compro- 
miso contraído reviste la gravedad de un tributo 
de la vida á los más elevados fines de la ilustra- 
ción, de la justicia y la moral, perseguidos con 
las nobles armas del trabajo, el estudio y el ejem- 
plo, para la felicidad de nuestros semejantes y 
honra de la Patria, que el poeta saludaba: 

Salve pulchra parens, terrarum gloria. Salve; 

y para que reviva desde el polvo tres veces se- 
cular de sus cenizas, el espíritu del fundador de 
esta casa, ya evocado en colosal figura por el 
bronce, el cual, si es invulnerable al tiempo, es 
menos inaccesible á la destrucción que ese otro 
monumento erigido en el alma de una sociedad, 
de uno nación ó de una raza, por el cultivo de 
las ciencias, las artes y las letras que las conso- 
lidan, depuran y embellecen. 
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DISCURSO DEL MINISTRO DE JUSTICIA É INSTRUCaÓN 
PÍ BLICA, EN LA COLACIÓN DE GRADOS DE LA UNI- 
VERSIDAD DE CÓRDOBA, EL 8 DE DICIEMBRE DE 1901. 
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IDEAS DK REFORMA UNIVERSITARIA 



DISCURSO DEL MINISTUO DE JUSTICIA K INSTRUCCIÓN PUBLICA 



SEíÑOUAS: 

Señohes: 

Iluce un año, cuíindo dosdtí lo alto de la clási- 
ca tribuna do los graduados d(í la Universidad do 
San Carlos, me atreví á ocupar la atención do su 
ilustro cueriH) directivo y docí^nte, hallábam(í le- 
jos do imaginar que tcmdria otra vez el intimo 
placer de asistir á la hermosa ficísta, o.n la cual 
los hijos intelectuales de esta casa, — y por tanto, 
hermanos míos, — reciben la final consagración 
de sus afancís y de sus incosanUís anhelos; y mo- 
nos pude esperar que me correspondiese el honor 
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de presidir un acto por tantos motivos solemne 
é inolvidable. 

Agrega interés para mi á este suceso, la doble 
circunstancia de venir con especial mensaje de 
afectuosa y patriótica simpatía, de parte del se- 
ñor Presidente de la República, y en esta ocasión 
en que el espíritu público se halla vivamente 
preocupado de los problemas relativos al carác- 
ter y porvenir de la educación del país, y á las 
hondas é intermitentes agitaciones sociales, que 
desde hace poco perturban y conmueven la con- 
ciencia nacional. 

Nutrido en larga vida académica, forense y 
parlamentaria, y modelado en las nobles luchas 
de la acción gubernativa ó de las contiendas ci- 
viles de su pueblo y de su época, el ciudadano que 
hoy rige los destinos de la Nación debía fijar su 
mirada en la cultura general y superior^ que se 
elabora en lenta gestación evolutiva desde la es- 
cuela común hasta el Instituto donde se especula 
ó se investiga con las más finas armas que la cien- 
cia ha puesto en manos del hombre. Asociado por 
él á esta labor nobilísima, desde el primer día ob- 
servo y ausculto el vasto mecanismo de la edu- 
cación argentina, penetrando en los más íntimos 
detalles de organización y funcionamiento, y en 
los métodos, alcances y resultados de la ense- 



— 45 — 

ñanza misma, por la exploración persomil y di- 
recta en la clase, en el examen, en la tarea esco- 
lar y en el libro de estudio ó de consulta. 

Llamados en este nuevo periodo constitucional 
á regir la República, los que tenemos á nuestro 
cargo la dirección de los estudios, debemos ana- 
lizar los caracteres del medio ambiente inmediato 
y universal, para tomar rumbos y orientaciones, 
como en el desierto ó en el océano; porque acaso 
hayamos de advertir en todo el dominio de la ci 
vilización presente, un movimiento de oscilación 
ó de duda, de inseguridad ó vacilación en las 
ideas más cimentadas de los antiguos sistemas ú 
órdenes de conocimientos en las ciencias de la 
vida. Las sociedades inquietas por ansiedades in- 
timas y mal definidas; los Estados como urgidos 
por ambiciones de mayor influencia moral y do- 
minación efectiva; las razas en plena labor de 
cohesión y de armonía ; y por toda la tierra ru- 
mores de lucha, de competencia ó de combate; y 
en el inmenso espacio donde se desarrolla este 
dinamismo étnico, acelerado por una energía nue- 
va del mundo, es fácil percibir el predominio de los 
más cultos, los más sanos, los más homogéneos 
y los que más tiempo y abnegación dedicaron al 
estudio de las ciencias de la naturaleza, fuente 
inexhausta de fuerzas y eternas renovaciones. 
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Si «cada Universidad es en si misma un mun- 
do», por la generalidad de las ciencias que cul- 
tiva, una ley de afinidad invariable índica la con- 
veniencia de armonizar sus condiciones con las 
de ese otro mundo material, donde los núcleos 
humanos buscan su bienestar ó su felicidad. La 
ausencia de esta correlación entre el universo de 
las ideas y el de las cosas, causa sin duda,— se- 
gún Ruskin lo observaba hace cerca de medio 
siglo, — la infortunada situación de los hombres 
en la tierra, porque la ignorancia de aquella ar- 
monía les priva del natural alimento que Dios 
dispuso para su inteligencia. Porque, «por un 
hombre inclinado al estudio de las palabras, hay 
cincuenta inclinados al estudio de las cosas y á 
gozar de un perpetuo, sencillo y religioso deleite, 
al observar los procesos ó al contemplar las cria- 
turas del universo natural». 

Las más fecundas y variadas consecuencias se 
derivan de aquella simple fórmula: la Universi 
dad es en el djminio de las ciencias, lo que el 
mundo mismo en el de la materia ; sus sistemas 
y leyes se desarrollan de un modo semejante, y 
así como el segundo termina su evolución por el 
espectáculo admirable de sus paisajes siderales 
ó terrestres, el primero ofrece al espíritu, cuando 
ha penetrado por el estudio en el alma de las co- 
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sas, los efluvios supremos de las sensaciones es- 
téticas, la percepción de los ideales más puros, 
y la visión intima de ese otro universo de sensa- 
ciones y arrobamientos inenarrables, que la sola 
contemplación filosófica de ¡a naturaleza ilumina 
en el espacio de las ideas. 

Es común el error de creer que la preferencia 
de los estudios científicos aleja el día de una cul- 
tura moral superior, por anteponer á ella el de 
los instintos utilitarios ó interesados; la falsedad 
de este prejuicio está demostrada por el racioci- 
nio y por la experiencia; — el primero, por el im- 
pulso que imprime á la voluntad aplicada al des- 
cubrimiento de las nuevas cualidades de la mate- 
ria; y la segunda, al atestiguar que todos los 
sabios, — entendiendo sólo por tales á los que 
consagran la vida á aquella investigación, — se 
caracterizaron por una extrema sensibilidad an- 
te la belleza, por la sencillez y la pureza de cos- 
tumbres, y por la firmeza y la seguridad en el 
criterio en cualquier orden de conocimientos ó 
de sucesos. 

Verdad es, además, dice Andrew S. Draper, 

actual Director de Educación de Nueva York, 

«que todas las universidades escuchan hoy esa 

incesante exigencia de sus facultades por menos 

enseñanza y más tiempo para la investigación; 

4 
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y es el ansia de nuevas verdades lo que acelera 
los latidos del pulso de una universidad». ¿Y ha- 
bremos de creer que poseídos los hombres por 
esta fiebre sublime del descubrimiento, han de 
dar asilo á las tendencias utilitarias y engen- 
drar un mercenai'ismo de las ciencias? Nunca ha 
sido así, y nunca lo será; porque el universo es 
inagotable, y á medida que el microscopio ó las 
grandes lentes profundizan el átomo terrestre ó 
las cavidades del cielo, más profundas é ilimita- 
das aparecen las regiones de lo incognoscible, y 
más vasto el imperio del pensamiento filosófico. 

Son también las universidades organismos vi- 
vientes, sujetos á las leyes de la vida, y como 
tales pueden ejercer sobre la sociedad nacional y 
recibir de ella, influencias favorables ó adversas. 
Gomo corporaciones políticas no podrán apartar- 
se de las formas republicanas y democráticas; y 
así como en la cátedra debe presidir la libertad 
del raciocinio y del análisis, en las relaciones 
con el estudiante y el maestro, la justicia ha de 
ser norma y ejemplo que complete la tarea edu- 
cativa del instituto. 

La vida contemporánea exige acción y produc- 
ción. Estos institutos superiores no escapan á la 
ley de los tiempos. Si en los antiguos, la pura 
abstracción satisfacía los anhelos de la concien- 
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cia universal, hoy reclama hechos y resultados 
visibles, en conexión con las necesidades cre- 
cientes de una cultura que tiende á devorar, á eli- 
minar los agentes retardados ó inertes en la la- 
bor colectiva. La secular tradición, el sedimento 
centenario de algunas universidades del viejo y 
del nuevo mundo, no han sido parte á evitar su 
incorporación á la corriente de las nuevas ideas, 
métodos y procedimientos de investigación y en- 
señanza; al contrario, su misma antigüedad ha 
prestado firme cimiento á las evoluciones más 
intensas de la ciencia nueva. 

Este noble y antiguo Instituto, que ha velado 
la infancia y la juventud del alma argentina, in- 
cubando en sus claustros venerables la vida de 
una gran Nación, no ha resistido, como no podía 
resistir, á la fuerza de las leyes evolutivas, y es 
hoy mismo ejemplo de asimilación del espíritu 
tradicional, — que es abolengo y raíz profunda en 
suelo fértil, — al transformismo de la ciencia, que 
es progreso y reviviscencia interminable. Nacida 
y desenvuelta en ambiente de autonomía corpo- 
rativa por más de dos siglos; dueila de una lar- 
ga y prolija legislación consuetudinaria sobre ré- 
gimen interno y disciplinas docentes; triunfadora 
de anarquías y desquicios de diversa índole é in 
tensidad, no hay temor de que su integridad per- 
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sonal desaparezca ni mengüe su innegable pres- 
tigio, hoy restaurado al calor de nuevos entu- 
siasmos, desde el fondo de cenizas que sólo ocul- 
taban lumbre de resurrección; antes bien, como 
Oxford, sabrá levantar sobre el basamento de su 
historia gloriosa, las potencias jóvenes con que 
impulse, dirija ó encauce la cultura de una vas- 
ta porción de la República, de la que volverá é 
ser foco de ciencia, hogar de virtudes privadas y 
públicas, y centro de energía propulsora de la 
expansión moral é intelectual de nuestra pa- 
tria. 

Y ha llegado, sin duda, para las universidades 
argentinas la hora de las reformas substanciales 
y propias de su respectiva modalidad y tradición, 
buscadas hasta ahora con empeño por distintos 
caminos, pero siempre sobre la base de la uni- 
formidad como sistema de gobierno, plan de es- 
tudios y tendencias generales, esto es, como si se 
buscase su progreso por un método regresivo, ó 
su renovación esencial por medios accesorios. 
En estos organismos científicos el objeto de toda 
especulación, estudio, cálculo ó experimento es 
el hombre, y en los nuestros, además, la socie- 
dad nacional, distribuida en su inmenso hogar 
territorial. 

Al pretender aplicarles la ley de la uniformi- 
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dad, se comete un múltiple error de método: 
1.*^ porque se falsea la naturaleza esencialmente 
diversa en cada individuo, á punto de que, aya 
sean de ios más altos, ya de ios más bajos órde- 
nes, ias diferencias son eternas é inconciliables, 
aunque hayan nacido en las mismas é idénticas 
condiciones», según ias palabras del mismo 
Ruskin; 2,^ porque se olvidan ias distinciones 
geográficas regionales, que influyen por su cie- 
lo, sus recursos, puntos de observación y mate- 
riales de estudio, sobre la enseñanza especifica y 
sus resultados experimentales; 3.® porque se 
prescinde de sus elementos históricos, que han 
modelado el alma y el genio del Instituto, como 
el cuño intelectual de sus alumnos, y el brillo y 
tonalidad propias del metal fundido en sus cri- 
soles; A.^ porque se deja de lado los peculiares 
caracteres que asume toda corporación por el 
solo hecho de una labor común continuada, que 
imprime en ella algo como una fisonomía colec- 
tiva, difícil, si no imposible de transformar por 
mandatos legales. Y todas estas circunstancias 
reunidas constituyen la personalidad original é 
inimitable de toda universidad, como de todo in- 
dividuo, y son base y razón de su prestigio y 
atracción propia; y asi, por esta diversidad de 
condiciones y caracteres dentro del mismo país, 
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éste multiplica sus facultades de dominio, ex- 
pansión é influencia sobre el mundo exterior, por 
el más legítimo é indiscutible de los medios de 
conquista, que es la de los espíritus por la cultu- 
ra y por la ciencia. 

Sólo como influencias de segundo orden creo 
en el efecto de las reformas reglamentarias ó ad- 
ministrativas: si bien es verdad que el exceso y 
proliferación de empleos ó funciones de gobier- 
no en las casas de estudios, absorben en lo acce- 
sorio la vitalidad y eficacia de los elementos que 
pertenecen á la enseñanza ó á la investigación, 
como si se substituyesen las andamiadas á los 
muros de la fábrica arquitectíjnica. Así como 
Draper reclamaba menos enseñanza teórica y 
más investigación, así nosotros exigiríamos me- 
nos gobierno y más enseñanza, comprendida en 
ésta la mayor experiencia y observación posi- 
bles. La eficacia del gobierno universitario de- 
penderá de su mayor sí»ncillez y menor aparato 
funcional, siempre que se conserven los príjcedi- 
mientos esenciales á toda institución destinada á 
vivir v á desarrollarse en una sociedad demo- 
orática: la igualdad en las formas, la justicia en 
los actos y la libertfid como atmósfera intelec- 
tual y política. 

Si se observa con aU'xicK'm el espíritu y ten- 
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dencias de la población argentina, se puede per- 
cibir tres zonas distintas'de germinación univci*- 
sitaria: una tradicional y clásica en donde lo an- 
tiguo y lo nuevo se combinan en fecunda é 
intensa cooperación para una vasta extensión 
del país, en Córdoba; otra de vigorosa vitalidad 
social y científica, por la vasta condensación ur- 
bana, que da existencia á todos los fenómenos 
de la biología y patología colectivas, al mismo 
tiempo que ofrece á la enseñanza los r<»cursos di- 
rectos de la clínica y la exporimentación, en 
Buenos Aires; y por fin, en las regiones agríco- 
las é industriales y en las litorales, donde se 
desarrolla el comercio fluvial y marítimo de la 
Nación, se presiente, y aún toma cuerpo visible 
en instituciones vivas, ampliamente dotadas y 
sin vida de conjunto, la universidad científica, 
experimental y práctica, desligada de reatos his- 
tóricos, y sólo organizada para los fines positi- 
vos de la vida moderna, con todas sus exigencias 
materiales, donde las entidades corporativas naz- 
can de las necesidades y de los hechos^y respon- 
dan á fines de igual naturaleza. 

Las circunstancias combinadas de situación, 
dotaciones materiales, proximidades y coopera- 
ciones de múltiples factores de vida y de progre- 
so, indican á la joven capital de la Provincia de 



— 54 — 

Buenos Aires, como asiento de este nuevo insti- 
tuto, que antes de nacido en la ley, tiene ya 
existencia real en los hechos, y se halla destina- 
da á dar la vida á la ciudad que la alberga, para 
difundirla después en forma de cultura y de ap- 
titudes profesionales en una dilatada región del 
país, acaso del continente. Por esta feliz concu- 
rrencia de tres universidades de tipo distinto, 
aunque de comunes caracteres esenciales, como 
todo instituto de altos estudios científicos, la Re- 
pública puede esperar para días no lejanos la for- 
mación de capacidades tan variadas y útiles co- 
mo necesite para el desarrollo de sus innumera- 
bles fuentes de riqueza, de bienestar moral, de 
influencia exterior y de cultura civil, y acaso 
para definir en los hechos sociales la forma de 
gobierno establecida por las convenciones polí- 
ticas. 

En el interior de estos laboratorios de tan po- 
tentes reactivos, los pueblos suelen operar hon- 
das transformaciones que el proceso natural tar- 
daría siglos en realizar: los más remotos proble- 
mas históricos hallan en la tarea científica y en 
la convivencia de las aulas sus fórmulas de so- 
lución más acelerada y precisa; y un espíritu 
noble y apasionado por las cosas de la educación, 
hacía notar hace poco en un excelente libro, có- 
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mo la unidad germánica se debía en gran parte 
á las univei'sidades, y cómo Francia, resuelta á 
escuchar la lección de la vida, ha destruido su 
unitarismo universitario, para buscar en la di- 
versidad y autonomía regionales la definitiva 
reacción que su historia le impone. No volveré á 
nombrar á Oxford; es bien conocida la inexhaus- 
ta surgen te de saber, Cíirácter y experiencia con 
que ella concurre al engrandecimiento y poderío 
de la política británica: pero sí, hablando de nos- 
otros mismos, podría demostrar en hechos, hom- 
bres y obras, la influencia directa de la Univer- 
sidad de Córdoba, en la suerte de la Nación du- 
rante el último siglo. 

Por fortuna, ya el período difícil de los desga- 
rramientos emancipadores, de las luchas intesti- 
nas de la propia ordenación interna, pasaron co- 
mo hechos irrevocíibles: queda ahora la misión 
orgánica, directiva y educadora de la edad viril, 
durante la cual las actuales generaciones deben 
conducir hacia destinos elevados á la nación he- 
redada. En estas casas se estudian esas condi- 
ciones necesarias, se exploran los caminos del 
porvenir, se sondea el pasado; y ya sea recons- 
truyendo la historia, ya dando forma real á las 
visiones del futuro, la ciencia, las letras, las ar- 
tes y la vida común de afectos cultivados en un 
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hogar intelectual siempre cálido, están modelan- 
do en incesante labor el bloque originario de la 
nacionalidad. 

Son, pues, las universidades síntesis del mun- 
do, de la humanidad y de las naciones; y por eso 
su tarea es tan intensa y tan múltiple, y su go- 
bierno erizado de tan graves dificultades prácti- 
cas. Pero como la de aquellas vastas entidades 
colectivas, su existencia es también renovada sin 
término por las sucesivas oleadas de sangre que 
vienen á engrosar el caudal primitivo. A los maes- 
tros suceden los discípulos ; á éstos los contem- 
pla ya desde abajo un mundo hirvíente de anhe- 
los infantiles, ansiosos de llegar á su puesto, y 
esta continua marea humana es agitada por un 
calor único, latente y activo en el fondo de la tie- 
rra, en el ambiente, en la tradición: y es el sen- 
timiento y la convicción de la Patria, que alienta 
invisible como alma y fluido vital el movimiento 
y la acción. 

Estas ceremonias, como la de este día, consa- 
grada por ttmtos nobles títulos en la historia del 
viejo instituto de San Garlos, tienen toda aquella 
significación : sus actores más interesantes son 
siempre los jóvenes que estudian y reciben gra- 
dos para la milicia intelectual, que nunca con- 
cluye su misión. Es la milicia del saber, de la 
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cultura, del perfeccionamiento de cada sociedad 
sobre la porción de tierra que le ha tocado en 
suerte, y la que despeja y alumbra el sendero de 
esos destinos superiores á que la raza humana 
fuera elegida. Por eso el estudio no concluye; por 
eso las ciencias no tienen puerto definitivo, sino 
jornadas de delicioso descanso, señaladas de tiem- 
po en tiempo por luminosas conquistas ; por esu 
la vida de las nacionalidades es coexistente con 
la naturaleza que le sirve de hogar y de seno ma- 
tei'nal. En la inevitable solidaridad de la obra 
civilizadora, la luz de la gloria se detiene sobre 
los núcleos intelectuales más altos, como la luz 
del sol sobre las cimas dominantes de la montaña: 
y ninguna causa histórica influyó más para la 
inmortalidad y la gloria de un pueblo ó de una 
raza, como la del genio científico ó de la poten- 
cia artística, que descubren el agente del progníso 
en el mundo material, como crean el tipo único 
é insuperable en el mundo de las formas abs- 
tractas. 

Señores: Una vida entera de íntimas emocio- 
nes y recuerdos, afectos y anhelos nacidos en mi 
suelo materno y fortalecidos en este augusto ho 
gar de mi inteligencia y de mi destiño, sé des- 
borda acaso en palabras y rompe los límites dé 
la forma oficial. Pero esto que es en mí inven- 
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cible, y tan sincero como la realidad misma, es 
quizás una prueba viviente de la potencia crea- 
dora y modeladora que esta Universidad lleva 
consigo; de manera que el sello de su personali- 
dad y la profunda unción del alma antigua difun- 
dida é inmanente entre sus seculares muros, no 
se borra con el crecimiento y libertad posterior 
de los consagrados por ella. Y esa alma invisi- 
ble, que es sin duda la de las generaciones quo 
pasaron, vela por la conservación de esta Uni- 
versidad, y la rejuvenece y la salva de sus vici- 
situdes y peligros, para mantenerla accesible á 
todas las influencias saludables del espíritu cien- 
tífico, y de las auras vivificantes que de tiempo 
en tiempo renuevan la savia y las potencias de 
la razón humana. 

Al penetrar en este recinto, y ponerme en comu- 
nicación secreta con la inteligencia que la llena 
de vibraciones misteriosas, me siento capaz de 
profecías; y puedo augurar á la más antigua casa 
de estudios de la República, una nueva y larga 
era de prosperidades y grandezas, á que concu- 
rrirán en lucha generosa y prolifica, los entu- 
siasmos y virtudes por ella misma engendrados 
en el alma de sus alumnos; las altas investiga- 
ciones con que acrecentará cada día el tesoro 
(científico de la humanidad; la influencia indeleble 
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de los sabios y afectuosos maestros argentinos y 
extranjeros, que le dieron antes y le imprimen 
aún, el sello de su labor'y austeridad; el asiduo 
y persistente estudio de las instituciones jurídicas 
y sociales, en el cual ha conquistado y conser- 
vará por siempre su secular y justo renombre, 
fortalecido ahora por la libertad de las ideas y de 
los métodos, y por la continua influencia exterior 
que nunca debe ser excluida de sus aulas; y si es 
dado al gobierno de la Nación realizar propósitos 
decisivos de reformas, crecimiento material y do- 
taciones necesarias requeridas por el progreso de 
la enseñanza, hasta habilitarla para incorporarse 
al movimiento científico, encauzado y conducido 
por otros institutos semejantes, no se tardará en 
ver á la Universidad de Córdoba compartiendo 
con aquellos la labor activa de la civilización 
contemporánea, y junto con la de Buenos Aires, 
en paralelismo fecundo de fuerzas y de acción, 
conduciendo la influencia real de la República 
más allá de sus dilatadas fronteras, y restable- 
ciendo en el dominio de la ciencia y de la civili- 
dad, vínculos antiguos de sangre, genio y des- 
tino, que nunca más podrán romperse. 

A los jóvenes que hoy reciben la recompensa 
definitiva de sus esfuerzos y á los domas que es- 
peran el fin de la misma jornada, les corresponde 
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lo más recio de la misión Je engrandecimiento 
de la Universidad materna. Los demás cumplie- 
ron sus destinos; las vidas de hombre no son ya 
centenarias; la continuidad de las energías se 
realiza en proceso casi imperceptible, en la con- 
tinuidad de las generaciones. La vida moderna 
exige ya potencias superiores y más específicas 
que la antigua, para la lucha personal y para la 
obra común de patriotismo y de la humana con- 
vivencia. La actividad incesante de las fuerzas 
universales no permite sin graves riesgos comu- 
nes la paralización del trabajo parcial, y la comu- 
nidad política que no trabaja, no investiga ni 
busca elementos de superioridad sobre las demás, 
camina sin obstáculos hacia la ruina ó al aniqui- 
lamiento. 

Mis votos finales, los votos del más sincero y 
racional patriotismo, y las esperanzas del Gobier- 
no de la República, en cuanto dependa de la la- 
bor de esta ilustre casa, estarán en la acción 
continuada de las inteligencias, voluntades y ca- 
racteres en ella forjados, y así, al depositar en 
vuestras manos, jóvenes graduados, el título que 
os incorpora entre los conductores de la cultura 
nacional, me siento en el deber de exhortaros á 
no olvidar jamás la Universidad que vivirá de 
estos recuerdos perpetuados, y á trabajar sin re- 
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poso por su mayor lustre y honra en todos los 
tiempos, ya que es ella en sí misma una elevada 
síntesis de todos los conceptos constitutivos de la 
nacionalidad que la inspira y de la civilización 
universal que la sustenta. 



CULTURA INTELECTUAL 
EN EL INTERIOR 

DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR É INTERINO 
DE INSTRÜCaÓN PÚBUCA, EN LA COLOCAUÓN DE LA 
PIEDRA FUNDAMENTAL DE LA ESCUELA NORMAL RE- 
GIONAL DE CATAMARCA, EL 27 DE JULIO DE 1904. 



III 



CULTURA INTELECTUAL EN EL INTERIOR 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 



ExcMO. SEÑOR gobernador: 
Señoras, Señores: 

M*í felicito en lo más intimo, del motivo que 
me conduce á esta noble y antigua ciudad, cuna 
y centro en tiempos aún no remotos de una vi- 
gorosa raza primitiva, ya desaparecida, de inol- 
vidables lecciones de patriotismo en épocas de 
dolores nacionales y hoy abierta á emociones 
nuevas, las del progreso económico é intelectual, 
cuyas fórmulas más perfectas son un ferrocarril 
y una escuela. Tiende el uno sus rieles hacia la 
niontaña que se creyera inaccesible, pródiga 
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ahora de sus metálicas entrañas, y la otra alza- 
rá en este paraje sus severas lineas para alber- 
gar las enseñanzas de una nueva generación de 
educadores argentinos. 

Asisten en espíritu á esta magnifica ceremonia 
de tan intensa significación, el señor Presidente 
de la República, en cuyo nombre y bajo cuyos 
auspicios ella debe celebrarse, y el señor Minis- 
tro titular de Instrucción Pública, Dr. Juan R. 
Fernández, herido por grave enfermedad en lo 
más recio de la faena civilizadora, quizá preci- 
pitado por esa impulsiva fiebre de los que entre- 
gan sin tasa á los demás el reposo ó la vida, ol- 
vidando, como todos los abnegados, cuan breve 
es este tránsito terrestre que el hombre rea- 
liza. 

Silencioso, austero, sensitivo y firme, el mi- 
nistro fundador de las escuelas i'egionales ha 
realizado una labor inmensa, tanto más fecunda 
cuanto menos deslumbrante, al echar por toda 
la República los cimientos de grandes casas de 
estudios, las cuales, como las plantáis más bené- 
ficas, necesitan para desplegar su ramaje y sus 
frutos, ahondar sus raices en tierra propia ó irre- 
vocable. El saber germina y se difunde, enton- 
ces, como el culto de los pueblos errantes, des- 
pués que alojaron sus dioses en el templo por si- 
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glos esperado. La casa trae espíritu de quietud y 
permanencia de hogar y de tradición: los hom- 
bres desaparecen, las generaciones se reempla- 
zan con pasmosa rapidez, y si no tuviésemos un 
suelo común se desvanecería con ellos la noción 
de patria, y si las familias no tuviesen un techo 
hereditario, perderíase con la muerte el núcleo 
primitivo de la nacionalidad. 

Aparecen ahora estos institutos, sin visibles 
distinciones esenciales con los existentes, si no 
es el internado que los singulariza, y que, conce- 
bido sobre modernos tipos europeos, promete 
transformar en no largo tiempo, — si la funda- 
ción ha de perpetuarse, — el carácter del profe- 
sorado nacional, y el frío tecnicismo de la ense- 
ñanza, por una cálida unción paternal que mo- 
dela y trasmútalos corazones y las inteligencias 
al fuego de sentimientos y virtudes que sólo en 
el hogar germinan. Sólo asi es posible esa pro- 
funda influencia del educador sobre el alma de 
sus alumnos, que hace el instituto á su imagen y 
semejanza, é imprime este nuevo elemento de 
variedad á los que proceden de la tradición y 
del medio ambiente. 

Y he aquí el aspecto más importimte del pro- 
blema: si sólo entendiéramos por aescuela regio- 
nal» una simple idea de ubicación geográfica, 
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nada más habríamos agregado á lo conocido en- 
tre nosotros; pero es que el tiempo va á operar 
sus maravillas en la substancia misma de la ins- 
titución, cuando en el desarrollo de la enseñan- 
za entren en ella los factores físicos de la región, 
á realizar su lento trabajo evolutivo; la llanura 
cálida y vibrante de difusas revelaciones, mar- 
cando su sello reflexivo é intenso en el alma ju- 
venil; la montaña enhiesta y accidentada, desa- 
fiando á la voluntad y al esfuerzo, y con sus ru- 
mores infinitos y sus bellezas inagotables, gra- 
bando en los caracteres las dulzuras exquisitas 
de la poesía y la sensibilidad. 

Gomo es verdad irrefutable que «todo progreso 
está en la diferenciación», según el filósofo in- 
glés, la variedad de la enseñanza en todos sus 
grados, desde la escuela primaria á la Universi- 
dad, será fuerza suficiente para que ella nos re- 
concilie con las leyes internas de nuestra histo- 
ria, las cuales han realizado su labor de creación 
y crecimiento á pesar de las desviaciones volun- 
tarias de todo tiempo; y así, la asombrosa diver- 
sidad de climas y de suelos con que la naturale- 
za ha dotado á nuestro país, su aproximación ó 
su alejamiento con relación á determinadas 
corrientes exteriores de cultura ó de influencias 
económicas; la concurrencia y lucha de los ele- 
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mentos internos en su fatal movimiento de ex- 
pansión ó de dominio, al propio tiempo que enri- 
quezca la producción intelectual con las indivi- 
dualidades más distintas, centuplicando asi las 
fuerzas morales de la Nación, acrecentará ain 
medida la producción industrial, permitiéndole 
combatir con ventaja y éxito en el vasto estadio 
de las fuerzas económicas, que se disputan cada 
día más el dominio del mundo. 

Guando en esta atractiva ciudad, al amparo de 
la quietud claustral de otros dias, florecieron los 
altos estudios literarios bajo el régimen familiar 
de los sabios recoletos, vióse surgir una genera- 
ción radiante de ingenios y caracteres, como re- 
velados por misteriosa evocación. Fué sólo la 
natural influencia de la sabiduría y de la musa 
antigua comunicadas á la virgen tierra de Amé- 
rica por la unción eterna y maravillosa del arte, 
y ella exhaló perfumes exquisitos de poesía in- 
creada, sonoridades de elocuencia como repercu- 
siones seculares del Foro ó del Agora, y purezas 
y arrobamientos místicos sólo comparables á los 
de San Agustín y San Juan Grisóstomo, en Fray 
Mamerto Esquiú, cuyas pastorales, sermones y 
pláticas, serán por siempre, desde que revivan 
en la República las gloriosas exhumaciones in- 
telectuales, fuentes inexhaustas de hermosura, 
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ciencia y unción verdaderas, donde las futuras 
generaciones mitigarán su sed insaciable de per- 
fección en los resplandecientes modelos que sur- 
gieron de estas montañas y se penetraron de la 
luz y la gracia de este cielo . 

Aunque las ideas y los fenómenos históricos 
se reproducen incesantemente, jamás reaparecen 
en forma idéntica, y asi debemos esperar que, al 
resurgir de estos cimientos el espíritu de los va- 
rones ilustres que aquí predicaron con la pala- 
bra y la abnegación su moral y su patriotismo, 
vendrán á señalar á sus descendientes, direccio- 
nes, destinos y aplicaciones nuevas, tales como 
los requieren los tiempos y las distintas leyes 
que rigen la vida contemporánea. Hoy la cohe- 
sión nacional es más intima, la marcha más uni- 
forme, el trabajo del brazo y de la mente más 
positivo; y aquellas mismas energías origina- 
rias, concentradas en el estudio de los elementos 
locales de arte y de riqueza, podrán más tarde 
personificarse en inteligencias más activas y en 
labores más fecundas para el bienestar colectivo 
de la familia nacional. 

Así como á las escuelas similares de San Luis 
y Corrientes, está reservada en el tiempo á la que 
aquí ha de levantarse, la alta misión social y po- 
lítica de mejorar las condiciones de la vida y los 
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medios de gobierno propio, de Ins Provincias 
hermanas del grupo regional respectivo; y así, 
por la sola virtud del sistema, extendido é in- 
tensificado más tarte, la diferenciación federa- 
tiva, se acercará más á su realidad natural por 
su definitiva armonía con el hecho político en 
una extensión más vasta del territorio. Se reali- 
zará, por fin, en todas las Provincias argentinas 
el mismo resultado histórico, — y será ese el mo- 
mento de la consagración inmutable de la Cons- 
titución, — que ha creado personalidades autonó- 
micas, no sólo por la virtud artificial de un pac- 
to, sino por la sanción superior y más poderosa 
de las leyes económicas. 

ExcMO. SEÑOR Gobernador: 
Señoras, Señores: 

En nombre del señor Presidente de la Repú- 
blica, Teniente General Julio A. Roca, del señor 
Ministro titular de Instrucción Pública, doctor 
Fernández y en el mío propio, declaro inaugura- 
dos los trabajos de construcción de la Escuehí 
Normal Regional de Gat<\marca. 



CULTURA INTELECTUAL 
EN EL INTERIOR 

DISCURSO DEL mNISTRO DEL INTERIOR É INTERINO 
DE INSTRUCCIÓN PUBLICA, EN LA COLOCACIÓN DE LA 
PIEDRA FUNDAMENTAL DE LA NUEVA ESCUELA NORMAL 
DE MAESTRAS DE LA RIOJA, EL l.^DE AGOSTO DE 1904. 



IV 



CULTURA INTELECTUAL EiN EL INTERIOR 



DISCURSO DEL MINISTRO DE!. INTERIOR 



ExcMo. SEÑOR Gobernador: 



Señoras: Señores: 



Entre las gratísimas emociunes que en mí des- 
pierta una visiUi á la Provincia nativa, me ha 
sido disparada la misión de presidir este acto, (»n 
el cual se abren los primeros cimientos de una 
grande escuela, la escuela que reclama ya con 
urgencia el progreso y crecimiento de la capital 
riojana, y que al amparo de la ley nacional de 
edificación escolar, ostentará en este sitio una 
de las casas de estudios más perfectas de su es- 
pecie. 
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normales fué el comienzo de una vasta evolución 
en la enseñanza, porque seleccionaba el producto 
general de la escuela, ennoblecida bien pronto 
por virtud de los propios elementos constitutivos; 
llegadas á su amplio desarrollo actual, era indis- 
pensable fijar su carácter y determinar su rumbo 
permanente, y éste será, en gran medida, el re- 
sultado de la construcción de los edificios pro- 
pios, los cuales, como en el hogar de la familia 
y en el templo primitivo, dará origen y vigor á la 
noble tradición de las ideas, como á la fecunda 
pasión del magisterio. 

No sólo significa un progreso material la cons- 
trucción de una nueva escuela, — acaso es este el 
menor de sus resultados, — sino un indicativo evi- 
dente del campo conquistado por la educación 
en la conciencia popular. Y cuando se recuerda 
los estragos del analfabetismo y la rutina en el 
espíritu de nuestras poblaciones en épocas no le- 
janas; su extravio en las nociones cívicas y en el 
carácter de las luchas republicanas; la fácil presa 
que es el ignorante, de la demagogia ó de la tira- 
nía y de la espontánea corrupción de la concien- 
cia polílicii, entonces se comprende la grandeza 
real de los actos cuyo objeto haya de ser la con- 
solidación de las ideas educadoras, el perfeccio- 
namiento de los medios y la amplitud de la ac- 
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ción efectiva de la enseñanza en la inteligencia 
popular. 

Es suerte singular para esta Provincia haber?e 
incorporado á los progresos de todo orden, im- 
pulsados en estos últimos años en In República, 
después de cimentada la paz y desvanecidas las 
casi seculares incertidumbres de la política extor- 
na : los ferrocarriles y telégrafos, las obras hi- 
giénicas, los estímulos industriales de todo géne- 
ro, los establecimientos militares, son fuerzas 
concurrentes en el periodo reconstructivo iniciado 
para la Provincia, y que continuará sin duda on 
sucesión incesante y creciente, con la dotación de 
obras de riego y edificios escolares en la Capital 
y en la campaña, para imprimir rumbos más de- 
cisivos á la cultura y bienestar general de sus ha- 
bitantes. 

Señores: no era mi propósito mantener vues- 
tra atención con razonamientos á que el asunto 
invita con seductor interés, sino asistir á este acto 
de incalculables beneficios para el porvenir do la 
enseñanza pública de esta Provincia, que tanto se 
distingue por su amor á todas las formas de la 
cultura y del engrandecimiento nacional: y al 
declarar ahora, en nombre del Excmo. Sr. Presi- 
dente de la República, del ministro titular y en el 
mío propio, iniciados los trabajos de construcción 

G 
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de la Escuela Normal de la Rioja, hago votos 
fervientes, como hijo de ella y como miembro del 
Gobierno de la Nación, porque sea este el punto 
de partida de una era de progresos morales y eco- 
nómicos, capaces de afirmar en su suelo sobre 
bases indestinictibles la paz y la riqueza. 



DIFERENCIACIÓN Y ESPÍRITU 
CIENTÍFICO EN LA ENSEÑANZA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR E INTERINO 
DE INSTRUCCIÓN PUBLICA, EN LA COLOCACIÓN DE LA 
PIEDRA FUNDAMENTAL DE LA ESCUELA NORMAL RE- 
GIONAL DE CORRIENTES, EL 5 DE OCTUBRE DE 1904. 



V 
DIFERENCIACIÓN Y ESPÍRITU CIENTÍFICO 

EN LA ENSEÑANZA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 



ExcMo. SEÑOR gobernador: 

Señores representantes del congreso de 
LA nación: 

Señoras: Señores: 

Realizo en estos momentos uno de los deseos 
más vivos de níi alma de ciudadano y de educa- 
dor público: el vincular por el conocimiento di- 
recto esta hermosa y rica Provincia á las que las 
grandes cordilleras del Oeste sombrean con sus 
cimas y fecundan con sus torrentes; y debo esta 
inmensa dicha, — ya que uno deja, según la céle- 
bre frase, un pedazo de si mismo en cada lugar 
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de la tierra que visita, — á un especial encargo 
del señor Presidente de la República, y á la ac- 
ción de su gobierno, del cual forma parte un ilus- 
tre hijo de Corrientes, mi noble amigo y compa- 
ñero de tareas, el fundador de las escuelas regio- 
nales, Dr. Juan R. Fernández, consagrado con 
rara abnegación al servicio del país, y herido en 
lo más recio de su labor por la cruel enfermedad 
que acecha los pasos del que trabaja por los de- 
más sin miramientos por su propia existencia. 
Habituado á las pacificas labores de la investi- 
gación, afectó acaso su organismo sensible la 
fiera lucha de los intereses y de las pasiones que 
asedia la vida del hombre público. Éste debe 
atravesar la zona tempestuosa, fuerte en su con- 
vicción y en su derecho, seguro de que á su 
tiempo ha de ser comprendido y justificado. A 
veces llega tarde, muy tarde, y aún después de 
la vida, el día de las reparaciones; pero con to- 
do, nunca fué la política otra cosa, ni la hu- 
manidad ha cambiado áeste respecto. La ciencia 
ha buscado en la enseñanza por los más varia- 
dos sistemas, el reinado de la verdad en las rela- 
ciones de los hombres; pero más lejos que aque- 
lla conquista en la ciencia pura, está todavía su 
imperio en la conciencia social. Uno de los ele- 
mentos esenciales de ese compuesto abstracto 
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denominado «carácter», debe ser, por tanto, el 
amor y la decisión inquebrantables del espíritu 
por la verdad y por su triunfo sobre la tierra. 

La ignorancia adopta en la historia las más 
sorprendentes formas, á veces la de la misma 
sabiduría, y es aliada constante del despotismo, 
tanto el de la autoridad como el de la multitud; 
en el primer caso se erige en dogma social, reli- 
gioso ó político; en el segundo se proclama liber- 
tadora ó revolucionaria. No hay un pueblo en la 
tierra que no deba á la ignorancia un período de 
profundos dolores y desgarramientos, y las gran- 
des reconstrucciones politicéis, las victorias de 
la verdadera libertad, han venido cuando una 
porción considerable de la inteligencia colectiva 
ha podido conocer sus beneficios positivos. Es el 
problema en Sud-América, — y persiste como lo 
señalara Jefferson: — es el problema en el Río d(» 
la Plata, cuyas nacionalidades han adquirido 
mayor ó menor grado de estabilidad y progreso, 
según ha sido el de sus esfuerzos reales por la 
cultura general, y sus deficiencias de conjunto 
pueden medirse por los de sus sistemas, medios 
y voluntad para seguir instruyendo. 

No ha sido poca suerte la nuestra el haber 
contado con apóstoles inspirados de la enseñan- 
za, en épocas en las cuales era bastante encen- 
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der en el público 'a pasión por la escuela, en 
cualquiera de sus formas, y en particular la es- 
cuela común, la escuela preparatoria déla cons- 
titución. Después, la pasión ha cedido su lugar á 
la ciencia, y en los consejos de gobierno, en las 
corporaciones é institutos docentes, y en la pren- 
sa, no se discute ya la necesidad de enseñar: los 
debates versan sobre sistemas, métodos ó proce- 
dimientos, y cuando más, la critica podría seña- 
lar una tendencia morbosa como una degenera- 
ción prematura, — indicada ya por Sarmiento co- 
mo defecto de raza, — hacia el exceso de palabras 
y de disertaciones en comparación con los he- 
chos que son su consecuencia. La oratoria no 
siempre puede armonizarse con una dirección 
práctica de los estudios; á menudo las seduccio- 
nes del éxito literario satisfacen la ambición del 
hombre público y lé impiden llegar á la acción: 
y el bien positivo está, no en la belleza del dis- 
curso, sino en la verdad descarnada del acto do 
gobierno. 

Ha llegado para la República la hiya deja ac- 
ción educadora, y ella será tanto más b^i» y^ 
proficua, cuanto más intimo sea el consorcio en- 
tro los hechos y las palabras, entre la enseñanza 
específica transmitida á la conciencia colectiva, y 
l«s doctrinas expuestas para definirla y darle for- 
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ma visible: es la hora de precisar los problemas, de 
simplificarlos y exponerlos á la comprensión de 
todos; y en todo caso, podrá más como elemen- 
to de convicción, el hecho mismo, que la fraseo- 
logía de una demostración abstracta: hacer edu- 
cación, en vez de predicarla, fué quizás el secre- 
to de los grandes propulsores del progreso hu- 
mano. La acción tiene la inmensa ventaja de 
evitar las discordias y los pugilatos decorativos, 
en donde se pierde la mejor parte de la savia in- 
telectual de una generación: esas masas corales 
de la censura como de los elogios, no tendrán 
más misión que entonar el canto de reconoci- 
miento de la obra concluida. 

Ocupará una época en la historia de nuestra 
instrucción pública la iniciativa y construcción 
de edificios propios para los institutos de ense- 
ñanza secundaria y normal de la Nación en la 
mayoría de las Provincias; y por una ley huma- 
na infalible, este solo hecho hará más por la perpe- 
tuidad y progreso de la enseñanza, que las pro- 
pagandas en favor de la comunidad de ideas en 
igual sentido. El colegio nacional, identificado 
ya con la historia interna de cada Provincia, ha 
definido su misión social y política, y será posi- 
ble transformarlo, mas no destruirlo; pero la es- 
cuela normal parece no haber alcanzado aún el 
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nivel permanente de su desarrollo orgánico. Hon- 
dos sacudimientos la han perturbado en los últi- 
mos años y vientos de tempestad han amenazado 
su existencia. Es, sin duda, tiempo de estudiar 
con serenidad su actual organización y sus de- 
fectos, las enseñanzas de su pasado y el destina 
real que le corresponde en el sistema general de 
la enseñanza pública argentina. 

Colegios nacionales, escuelas normales é ins- 
titutos especiales de toda clase de nuestro país, 
adolecen de profundas imperfecciones de diversa 
índole: unas se refieren á su régimen gubernati- 
vo, otras á los planes, métodos y programas de 
estudios, y otras á causas más generales, las que 
se relacionan con el medio social, político y geo- 
gráfico en que se desarrollan y viven; y sería in- 
mensa pena la de ver reaparecer en las Escuelas 
Regionales á las que fueron suprimidas con sus 
mismas formas, modalidades y tendencias. La 
terrible ley de la uniformidad, que nivela y des- 
arma todas las energías individuales, fundadas 
en la diferenciación inicial de todas las fuerzas 
creadas, hará de nuevo su presa en las nuevas 
escuelas, como la hizo-en los colegios y univer- 
sidades, los cuales esperan aún el soplo regene- 
rador de la libertad, para que renazcan con fuer- 
zas desconocidas, mejor dicho, comprimidas hasta 
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ahora bajo el peso de aquella ley de identidad 
forzosa. Cierto, es que un noble anhelo de con- 
solidar en las conciencias el sentimiento y la no- 
ción de la unidad nacional llevó la enseñanza á 
esta situación; pero nada se opone á recobrar la 
vía recta, tanto más cuanto que la solución es de 
reformas tan sencillas en la letra como fecundas 
en resultados. 

La uniformidad en todos los institutos docen- 
tes de la misma categoría, desconoce y contraria 
la cualidad más dominante de nuestro país, la 
extensión y la diversidad esencial de sus elemen- 
tos físicos, los cuales forman el medio ambiente 
y ofrecen á la vez los recursos y materias prima- 
rias para la obra escolar de dentro y fuera de las 
aulas. La enseñanza científica, el estudio de In 
naturaleza con la cual, — según lo expresa Lord 
Avebury — apenas se hará una media educación, 
se verá reducida á las clásicas divagaciones mne- 
mónicas, ó sometida á una obligatoria identifica- 
ción mental de regiones materialmente distintas. 
Y no se arguya con las exigencias igualitarias 
de la democracia, porque esta palabra sólo sig- 
nifica que cada individuo valga lo que valen sus 
facultades, y que en la lucha en condiciones po- 
liticas iguales, obtenga el triunfo el más perfecto, 
el más sano, el más virtuoso, el mejor dotado 
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por la naturaleza y la educación para la lucha 
de la vida. «Ninguna máquina, como ningún 
ejército, buque ó fábrica, — dice Eliot, el Presi- 
dente de la Universidad de Harvard, — puede ser 
una institución democrática, porque exige de los 
más la obediencia implícita, y la subordinación 
de la energía individual á los movimientos de la 
masa. Y en cuanto la escuela sea una máquina 
de producto uniforme deberá fracasar, para cuan- 
to intente servir los intereses reales de la socie- 
dad democrática». 

La diversidad, la diferenciación es, pues, la 
verdadera ley de progreso de la sociedad demo- 
crática; y lo es más en la República Argentina, 
porque á los principios didácticos en si mismos, 
se agregan todos aquellos caracteres que definen 
un medio geográfico. La suma de labor produc- 
tiva nacional, deberá ser tanto mayor cuanto 
mejor se aprovechen los elementos propios de ri- 
queza y vitalidad de cada región. Concurren tam- 
bién los datos históricos con su verdad irrefuta- 
ble, al mostrarnos la coincidencia del desarrollo 
constitucional con el social, que ha hecho de cada 
región una personalidad política, un Estado de la 
Unión Nacional; y la experiencia dolorosa de las 
trasgresiones á esta ley de la historia, según 1» 
cual, la guerra civil no cesa en la República, 
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hasta que el equilibrio entre las autonomias poli- 
ticas no se restablece con la sanción de las fron- 
teras sostenidas por cada Provincia desde la de- 
claración de la Independencia. 

Esta misma ley de la diferenciación contribu- 
ye á levantar el carácter colectivo de la Nación 
por la exaltación ponderada de los caracteres 
individuales, que nos llevará á esa inmensa con- 
quista de las razas dominadoras, la confianza 
en nosotros mismos yen los demás, para las em- 
presas personales ó colectivas: aquí, en nuestras 
sociedades timoratas y vacilantes, donde la me- 
jor de las tentativas perece por no conocer las 
aptitudes de los hombres ó por desconfiar de 
ellos, y donde el miedo á las responsabilidades y 
á la crítica mantiene á los caracteres como á 
esos paralíticos de la inercia, á quienes un buen 
día un «¡levántate y anda!» basta para sanar de 
una vida de miserias y mendicidades vergonzo- 
sas. El acierto en la formación de los caracteres 
será mucho más posible en el sistema diferen- 
cial que en el uniforme, porque es más fácil el 
éxito al operar sobre muchos casos individua- 
les, que al someter á todos á idéntico tratamien- 
to; y vale más para el bien de la humanidad y 
gloria de la patria, obtener por la diferenciación 
un solo Pasteur, un solo Shakespeare, un solo 
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Washington, que por la uniformidad un número 
infinito de medianías, dependientes de ideas ó 
voluntades extrañas. La diferenciación es por si 
misma experiencia y observación individuales, y 
la sola enunciación de esta ley pedagógica bas- 
tarla para no dejar duda sobre la materia, si la 
resistencia heroica de todas las rutinas no obli- 
gase á insistir aún sobre verdades comprobadas. 
Inclinación avasalladora es la de los educado- 
res á no desechar en el conjunto de los planes de 
estudios ninguna de las enseñanzas conocidas, y 
un pernicioso dUettantismo ha hecho presa de 
nuestros colegios y escuelas, á punto de que el 
tiempo y las facultades mentales son insuficien- 
tes para el menor desarrollo de todas ellas. Pero, 
como este desarrollo es imposible en las condi- 
ciones debidas, la consecuencia práctica no se 
hace esperar con su triste cortejo de mentiras, 
fraudes y falsos resultados, que luego se mani- 
fiestan en las jóvenes víctimas de estos delirios 
enciclopédicos. Es que, además, la uniformidad 
de este abrumador sistema ha deprimido, — como 
dice otra vez Eliot, — la función del maestro, y 
ha convertido su oficio que debiera ser variado y 
lleno de frescas espontaneidades, en una aniqui- 
ladora rutina que agota sus fuerzas y mata su 
entusiasmo por la profesión y por la vida. La 
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impHficación de los planes y la reducción de 
los programas, ayudada por métodos de expe- 
riencia y observación con el auxilio cada día 
más general del laboratorio, del museo, de la 
naturaleza abierta, serian el punto de partida de 
una gran reforma, si ella fuese, además, soste- 
nida por una política más firme de dignificación 
y preparación del profesorado, para que pudiera 
realizare luego la deseada independencia direc- 
tiva del maestro, que ha de hacer su clase, su 
escuela ó su instituto, á su imagen y semejanza. 
Sin duda alguna, el creador de (*stas nuevas 
escuelas, previo todo el alcance de su fundación, 
al resucitar bajo un medio moderno el antiguo 
internado, y al establecerlo en cada una de las 
regiones típicas del territorio, tuvo ya en vista las 
vastas consecuencias sociales que do ellas po- 
drían derivarse. El viejo sistema claustral de los 
jesuítas y franciscanos dio á la República gran- 
des tipos de formación individualista, á quienes 
sólo faltó el aire de la libertad intelectual, que su 
tiempo no podía darles. La tutela de la vida m 
loco pareniis, se infiltraba también en la con- 
ciencia in loco rationis^ bajo la mano de la filo- 
sofía dogmática, de la cual luego había que in- 
dependizarse á costa de rudas batallas. Pero no 
puede negarse que la comunidad de la vida, la 
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intensidad de los estudios, la asimilación lenta y 
amistosa del espíritu de los pocos grandes maes- 
tros de aquellos días, en Córdoba, Charcas y 
Buenos Aires, dieron á las armas, á la tribuna 
pública, á la cátedra y á las asambleas constitu- 
yentes, los hombres de sacrificios, de ardor y de 
convicción por los problemas vitales de la orga- 
nización política. 

La diferenciación inicial de las facultades, des- 
cubiertas en el niño desde los primeros pasos y 
continuada en cultivo ascendente en la vida es- 
colar, fué el secreto delpredominio jesuítico, que 
llevó á Macaulay á declarar á esa orden como la 
más hábil educadora del mundo, y la mantiene 
aún en lucha por conservar el cetro en otros 
tiempos exclusivo. Hoy que la libertad ambiente 
ha eliminado todos los antiguos peligros del ré- 
gimen tutorial, y que el Estado puede aportar á 
sus escuelas los inmensos beneficios del gabinete 
de historia natural y el laboratorio físico-químico, 
en substitución de la filosofía escolástica; hoy 
que las fáciles vías de acceso á los campos de 
observación directa de la tierra y sus tesoros 
científicos, hace posible bajo nueva forma la ex- 
cursión socrática; hoy que las amistades inter- 
nacionales nos permiten utilizar con ventaja la 
sabiduría y experiencia de culturas superiores. 
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no podemos menos que congratularnos al ver ini- 
ciarse con las nuevas Escuelas Regionales ese 
tipo de instituto diferencial, donde todos los ensa- 
yos prácticos son posibles, y con los cuales, si 
han de ser bien orientados, podremos, acaso, rea- 
lizar la selección superior de los grandes educa- 
dores del mañana. 

Su influencia ha de extenderse hacia otros ór- 
denes de institutos docentes: desde luego á la es- 
cuela común — su objetivo directo y su clínica 
originaria, — y más tarde al Colegio secundario y 
á la Universidad, tan sedientos uno y otra d(» ose 
calor de hogar, de ese soplo cálido de vida intima 
y de solidaridades fraternales, que las converti- 
rían en focos de sentimientos y expansiones pa- 
trióticas, sin más programa ni cálculo que el in- 
terés supremo de la ciencia, y donde el alma de 
la nacionalidad se incuba y fortifica como el ár- 
bol en el bosque nativo, por los jugos internos 
de la tierra que alimentan sus raices seculares. 
Una disciplina consciente y efectiva, nacida de 
la comunidad de las ideas y del hábito continuo 
del trabajo, guiados por un elevado designio de 
saber y de honra común, hace falta en toda la 
enseñanza argentina; pero no podemos esperarla 
con certeza mientras se mantenga el exceso rei- 
nante de estudios inútiles y dañosos, que impiden 
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á maestros y discípulos toda seria y provechosa 
investigación, mientras se persista en los planes 
de estudios á base literaria ó filosófica, descono- 
ciendo la sencilla verdad de las ciencias físicas 
y matemáticas como substratum de toda existen- 
cia visible y de todo humano conocimiento. 

Tiene esta reforma, — impulsada hoy por una 
fuerte corriente de opinión, renacida de fuentes 
antiguas, desde Milton hasta Huxley, auspiciada 
por prominentes políticos ingleses y norteameri- 
canos, y en Francia por una nueva escuela de 
escritores didactas,— la indiscutible ventaja de su 
sencillez cuantitativa y de su intensidad cualita- 
tiva. Revela y descubre más horizontes al espí- 
ritu una sola materia de ciencia experimental, 
que centenares de libros de filosofía ó ciencias 
abstractas; y no es un misterio en la enseñanza 
la influencia que ejerce sobre los elementos cons- 
titutivos del carácter y las facultades de induc- 
ción, la instrucción en alguna rama de las cien- 
cias físicas. Se observa sin dificultad tanto en la 
vida pública como en las relaciones sociales, un 
principio de superioridad, — que proviene de la 
fijeza en las nociones fundamentales, — en las 
personas de profesión científica sobre las de pro- 
fesión literaria ó liberal, y aquéllas conquistan 
más pronto y con mejor provecho el respeto y 
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reconocimiento de los demás que los segundos, 
quienes deben recorrer diez veces el camino del 
estudio y de la labor para obtener el mismo re- 
sultado: es que el ciclo de la ciencia pura es más 
limitado porque es más preciso, y las ventajas 
accesorias de los conocimientos adquiridos en 
ella, son á veces más eficaces para la conquista 
de la felicidad que las virtudes esenciales de 
lasotras carreras de índole abstracta ó filo- 
sófica. 

La ciencia física tiene á la vista el objeto ma- 
terial ó el fenómeno visible en relación con la 
vida humana, y una filosofía natural se despren- 
de de las cosas mismas, mientras que es imposi- 
ble, — y la humanidad no lo ha conseguido hasta 
ahora, — llegar por la imaginación ó el puro ra- 
ciocinio, á la constilicción de un hecho ó de un 
fenómeno material. La verdad está más cerca 
del hecho que de la conjetura; el hecho es cien- 
cia en si mismo desde que contiene en ecuación 
las leyes que lo produjeron; la verdad es el hecho 
permanente de la naturaleza, y él persiste á pesar 
de los cambios y evoluciones de la materia y de 
las doctrinas; y asi el poeta ha podido concebir- 
la, en lo alto del obsei*va torio del astrónomo, — 
mientras las generaciones humanas se renuevan 
y perecen durante la revolución milenaria de los 
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astros — esperando inmutable la vuelta de la es- 
trella ausente. 

Señores: Una seducción irresistible de los pro- 
blemas que esta ceremonia inspira, me ha con- 
ducido á abusar de vuestra atención y á exce- 
derme en los límites que ella impone á la pala- 
bra. Pero este ambiente está saturado de ideas y 
sugestiones intelectuales, y un perfume semejan- 
te al que adormece mi suelo nativo, vaga en tor- 
no nuestro y convida á la confidencia afectuosa 
más que á la rigidez de las formas oficiales. Esta 
Provincia que tanto ha hecho por la libertad po- 
lítica local y de la Nación con el sacrificio de 
sus hijos en combates heroicos, y por su cultura 
y bienestar, en la difusión excepcional de sus es- 
cuelas, ha de tolerar que en un acto como este, 
en que echamos los cimientos de un nuevo y gran 
instituto para la formación de los maestros del 
porvenir en una vasta región de la República, se 
hable con más amor que formalismo de cuestio- 
nes fundamentales destinadas á tener en sus au- 
las la demostración ó la rectificación de la expe- 
riencia. 

Sabe el Gobierno de la Nación que esta semi- 
lla ha caído en tierra fecunda, y que la noble pa- 
sión educadora que ha caracterizado á Gorrii^n- 
tes en sus postreras décadas, ha de alimenUirla 
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y cuidarla, hasta que crezca en frondosidades 
protectoras, y difunda sus beneficios por todas 
las demás Provincias de que es núcleo atractivo 
y caluroso; tiene fe en la vigilancia patriótica de 
sus autoridades, que sabrán mirar esta escuela 
como un tesoro doméstico, y mantener en derre- 
dor de ella el respeto y el decoro que necesitan 
estas casas del saber, para ser dignos santuarios 
del espíritu que en ellas busca su perfecciona- 
miento por ideales superiores. 

Al declarar, — en nombre del señor Presidente 
de la República, en representación y por encar- 
go especialisimo del señor Ministro titular de 
Instrucción Pública, Dr. Juan R. Fernández, y 
por mi propia autoridad, — inaugurados los tra- 
bajos de la Escuela Regional de Corrientes, hago 
los votos más íntimos por su éxito y larga vita- 
lidad, y para que «las virtudes que aquí crezcan 
no sean virtudes negativas como las de aquellos 
que son buenos porque los obligaron fuerzas ex- 
trañas á si mismos, sino virtudes activas, como 
lasque surgen del hecho de vivir en una socie- 
dad que vivió y vive una vida honesta, al ampa- 
ro del ambiente de una comunidad bien orga- 
nizada». 
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EL PROFESORADO NACIONAL 



DISCURSO DEL MINISTRO DE JUSTICIA K INSTRUC- 
CIÓN PÚBLICA EN LA SESIÓN INAUGURAL DEL CONGRE- 
SO DE LA ASOCIACIÓN NACIONAL DEL PROFESORADO, 
EL 2 DE ENERO DE 1905. 
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EL PROFESORADO NACIOxNAL 



DISCURSO DEL MINISTRO DE JUSTICIA É INSTRUCCIÓN PÚBLICA 



Señoras: 



Señores: 



He sido honrado por el señor Presidente de la 
República con el gratísimo encargo de traer á 
esta primera asamblea de la Asociación Nacional 
del Profesorado, el testimonio de la simpatía que 
ella ha despertado en el Poder Ejecutivo, no sólo 
por el hecho de su constitución, sino por el pro- 
pósito, que empieza ahora á realizarse, de con- 
currir al estudio de las cuestiones tan interesan- 
tes enunciadas en su programa. Por mi parte. 
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dedicado como he vivido desde hace muchos años 
á la enseñanza en diversas jerarquías y mate- 
rias, y colocado hoy sin méritos, pero con sin- 
cera pasión, en el puesto de más espectativa y 
responsabilidad en este aspecto de la gestión pú- 
blica, casi podría ahorrar á un concurso de maes- 
tros y hombres de estado argentinos, una protesta 
de adhesión que debe darse por declarada, en ra- 
zón de naturales afinidades y atracciones. 

Una agrupación de profesionales y amigos de 
la enseñanza no puede ser sospechosa para el 
más celoso de los gobiernos, sabiendo como sabe 
que sólo la ignorancia y la rutina son agresivas 
é intransigentes, y que en el núcleo de las fuer- 
zas conservadoras de todo organismo social ci- 
vilizado, se cuenta siempre la de las inteligencias 
ilustradas como la más eficaz en la dirección de 
las destinos colectivos. Y es tanto más digna 
de estimulo la formación de estas libres entida- 
des de desinteresada discusión, cuanto más irre- 
sistible tiende á ser entre nosotros la renuncia de 
la tarea y el esfuerzo personales, para entregarlo 
todo en manos del Estado, que en ninguna parte 
como aquí, por esa causa, ha sido y es un reflejo 
de la providencia omnipotente. 

Signo indudable de progreso nacional es, por 
tanto, la aparición en el escenario público, de esta 
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noble Asociación del Profesorado, á la cual supo- 
nemos desde luego armada de todas las virtudes 
esenciales para una labor fecunda en el campo 
de las ambiciones sanas y de las verdades cientí- 
ficas, y en tal sentido, dispuesta á ofrecer á la 
enseñanza nacional el fruto espontáneo de sus in- 
vestigaciones, nunca tan efectivas como cuando 
se realizan al amparo de la libertad. El gobierno 
necesita estas colaboraciones y concursos, llenos 
de energías nuevas y resultados propios, porque 
en la ausencia, hasta ahora, de medios para lle- 
gar por la investigación directa y oficial, á la 
génesis de la vida intelectual del país, debe se- 
guir pagando por mucho tiempo todavía su tri- 
buto á la influencia y á la labor extrañas, por 
más que ésta, como hecho universal, encierre 
siempre tan hondas verdades positivas y tan pro- 
vechosos ejemplos. 

Tenemos ya el deber de considerar todos los 
problemas relativos á la cultura general de la Na- 
ción, no con el antiguo y vulgar criterio que por 
tanto tiempo ha detenido en nosotros un intenso 
mejoramiento de la razón pública, de creernos en 
el mejor de los mundos, y edificar así sobre are- 
na los castillos de nuestra limitada grandeza, 
sino con ese otro más hondo, duradero y pros- 
pectivo, que se inspira en un patriotismo racio- 
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nal y creador, y busca por la selección específica 
y general, la fundación de una nacionalidad 
indestructible por la salud homogénea de sus ele- 
mentos originarios. Nuestras hermanas, las ra- 
zas latinas, empiezan todas por exaltar sus an- 
heladas perfecciones, creyendo asi llegar á po- 
seerlas, mientras que las anglosajonas, comen- 
zando por un frió criticismo de sí propias, crecen 
en potencias reales, y concluyen por cantar los 
himnos á su fuerza y civilización cuando ya na- 
die puede discutirlas. 

Esta misión de transformar el juicio y modali- 
dad colectiva, es la más grave y persistente de 
los educadores públicos, y era de lógica elemen- 
tal exigirles que comenzaran por ellos mismos, 
como lo ha insinuado esta Asociación entre sus 
fines permanentes. Esto me incita á hablar de 
algunos de esos caracteres del profesorado, como 
exponiendo á su deliberación puntos dignos del 
más detenido análisis. Sé que en este caso me 
identifico y discurro con ellos con el mismo inte- 
rés y entusiasmo que los agita, pues todos bus- 
camos la misma incógnita, la que encierra el se- 
creto de la superioridad del maestro en el seno 
de la civilización contemporánea. 

He sido y soy aún de los que aspiran á fundar 
una verdadera autonomía profesional de la ense- 
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ñanza: sería la clase más esclarecida y respeta- 
da en la República, como en la antigüedad el 
sacerdocio. Pero es indudable que aquella auto- 
nomía hu de levantarse sobre bases de superio- 
ridad intelectual evidentes. La formación del 
profesorado es, pues, la primera cuestión que 
asalta nuestro raciocinio; y por una coinciden- 
cia hist«^rica no poco curiosa, sólo al final de una 
larga evolución, las naciones modernas están 
ocupándose de ella, cuando por su esencia, de- 
bió ser inicial: Alemania, Inglaterra, Estados 
Unidos, Francia, Italia, nos envían día por día 
los libros y las leyes que discuten y prueban ó re- 
suelven la más palpitante de las cuestiones so- 
ciales del día para ellos y para nosotros. 

La rutina y la suficiencia inconfesas han creí- 
do hasta ahora que bastaba saber para ensenar, 
y han sido necesarios los desastres para demos- 
trar el error; y en la complicación creciente de la 
vida, y de las ciencias y artes que la analizan y 
sostienen, la enseñanza en todas las jerarquías 
de los humanos conocimientos, es en sí misma 
una ciencia de fondo y de forma, como que pe- 
netra en los misterios de las organizaciones, y 
alumbra y disciplina facultades informes del ni- 
ño, principios, inducciones y experiencias en la 
edad madura, y ese inmenso laberinto délas de- 
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más ciencias, que por el método han de pasar á 
ser alimento y sangre intelectual del género hu- 
mano. 

La enseñanza colectiva de la democracia au- 
menta las dificultades de la tarea, porque la li- 
bre 6 ilimitada investigación del sabio no puede 
llegar en su forma originaria á la conciencia so- 
cial. El descubrimiento desarrollado en larga 
gestación, ha de reducirse á fórmula sintética 
tangible por obra del maestro, puesto en contac- 
to con esa nebulosa, que es la inteligencia de 
una masa de estudiantes cuando espera la lección 
teórica ó el experimento. 

Esta admirable aptitud para desentrañar de 
los grandes tratados las verdades elementales y 
trasmitirlas al discípulo, no se obtiene sin el cul- 
tivo intenso de la ciencia de la educación, que es 
teoría y práctica, historia y experiencia actual, 
y exige no sólo esa predisposición nativa que ha 
hecho decir que «el maestro nace y no se hace», 
sino una suma considerable de observación per- 
sonal, que puede reemplazar, sin duda, aquella 
exagerada cualidad nativa. Así es como en las 
últimas legislaciones comienza á tomar formas 
una nueva facultad universitaria que habrá de 
echar raíces entre nosotros también, y es la fa- 
cultad de pedagogía, probada ya en lena, Go- 
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lumbia, Michigan, Harvard, y con grandes y de- 
cisivos argumentos sostenida como sistema por 
el profesor Hanus en su reciente libro A modern 
School, Es que ya no puede resistirse la imposi- 
ción metódica de las ciencias en sus desarrollos 
actuales, y las del tiempo, y las exigencias prác- 
ticas de la vida, que reclaman una labor conclui- 
da y suficiente dentro de la edad juvenil. Luego 
la profesión docente es ya y será cada dia más 
una profesión tecnias, coexisten te con la ciencia 
ó arte á que cada hombre consagre sus faculta- 
des; y la instrucción universitaria en la Repúbli- 
ca, que necesita maestros verdaderos, tendrá que 
convertir á cada uno de sus diplomados en un 
profesor técnico de su materia respectiva. 

Y diré toda la verdad, porque nos debemos á 
ella como único fundamento sólido del patrio en- 
grandecimiento que todos anhelamos. Aunque la 
constitución política de la República haya adop- 
tado formas ejecutivas, ella no ha excluido las 
influencias moderadoras de la cultura y de la 
ciencia, que van hasta limitar los poderes más 
absolutos; y si una cultura política deficiente pue- 
de permitir, y aun exigir el uso inmoderado de 
tales atribuciones, una superior les imprime mo- 
dalidades diversas, en armonía con un grado 
más alto de educación cívica. La investidura del 
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profesor tendrá que ser muy pronto el resultado 
de una prolija preparación técnica, y no un em- 
pleo ó simple «modus vivendi» de gentes de vo- 
cación errada ó agotadas energías de lucha. La 
demostración práctica de esa verdad está en nos- 
otros mismos, en el término medio superior de 
competencia y eficacia que dan los profesores de 
materias «científicas» sobre los de las llamadas 
«literarias», 1.** porque la disciplina mental y 
metódica que imprimen aquéllas es mayor á la 
de éstas, y 2.® porque el tecnicismo de las cien- 
cias, que excluye todo juego imaginativo, va ya 
espantando de las cátedras ó de las antesalas de 
los ministerios á los aventureros, para quienes es 
cosa de poco masó menos dictar una clase de 
idioma, historia, literatura, instrucción cívica, 
geografía, y hasta de filosofía, si mucho les 
exigen! 

Nuestras escuelas secundarias y especiales, y 
nuestras oficinas públicas de servicios intelectua- 
les, si puedo expresarme así, reclaman con ur- 
gencia el catedrático y el funcionario técnicos; y 
las universidades é institutos que forman espe- 
cialistas en las diversas ramas de las ciencias v 

« 

letras, deben habituarlos no sólo para la prácti- 
ca profesional, sino también para la enseñanza. 
El desalojo de los insuficientes ó incompletos, y 
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de los que carecen de vocación docente, se hnrá 
así por lenta y natural substitución, al amparo de 
una política continuada de respeto y preferencia 
por los capitalistas ó técnicos, y de protección 
de la carrera docente, que hará de ella un síaíns 
seguro y tranquilo, para que las vicisitudes del 
vivir no perturben la metódica y continua función 
de la cátedra. Así como cree el Poder Ejecutivo 
llegado el momento de dotar al país de un profe- 
sorado técnico suficiente para sus necesidades 
presentes y futuras, así se halla dispuesto á com- 
binar y proponer al Congreso los recursos que le 
permitan darle estabilidad pecuniaria, sin cuyo 
cimiento material serán poco menos que iluso- 
rias las demás tentativas orgánicas. 

Lleva el profesor técnico, entre otras, la razón 
de superioridad en la tarea que elimina al gobier- 
no en materia de reglamentación y formulismo. 
Dueño de su ciencia y de su método propio, no 
necesita de esos molestos andamios que se lla- 
man programas máximos ó mínimos, ni espoci- 
ficaciones ni instrucciones: él es la ciencia y el 
ar-te en sí mismos, y así como á un juez juriscon- 
sulto le son incómodas las reglas del procedi- 
miento para conducir el debate y hacer brillar la 
justicia, al maestro que sabe su materia y su mé- 
todo didáctico, los programas y el reglamento 

8 



— 112 — 

deben velarle los ojos como nieblas, ó entumecer 
los espontáneos vuelos de su inteligencia. 

Asi, á mayor preparación conquistada por el 
profesor corresponderá menor intervención gu- 
bernativa; y poco á poco la ciencia recobrará su 
imperio ideal de suprema conductora de la vida 
del universo. 

Aquel viejo chauvinismo inherente á nuestras 
razas latinas, nos lleva con frecuencia á repu- 
diar la cooperación extranjera en la enseñanza; 
y en esto debemos reconocer un grave daño en 
los que padecen tan nociva ofuscación. No hay 
depresión alguna, por el contrario, veo cierta ín- 
tima satisfacción patriótica en poner la ciencia y 
la experiencia de ajenas y más antiguas civili- 
zaciones al servicio de la nuestra; y siempre que 
no presida en el nombramiento un errado, par- 
cial ó insano criterio, la incorporación de los 
elementos más seleccionados de otros países 
sirve para enriquecer la savia nativa, vigorizar 
sus gérmenes y depurar sus frutos. Por lo de- 
más, el dominio déla ciencia, como el de la ver- 
dad, que es su alma, no tiene fronteras, y ape- 
nas si ese noble egoísmo nacional puede aspirar 
á que al descubrimiento de la ciencia, el alum- 
bramiento genial de la obra de arte, ó el eje de 
la impulsión progresiva en un momento de la 



- 113 ^ 

historia, tengan su asiento en la propia tierra. 
Un agudo crítico español señalaba las causas de 
la decadencia de su patria en esa desmedida ve- 
neración por lo antiguo, que aleja toda critica y 
selección propias, y urgía por la supresión de las 
fronteras intelectuales, que detenían la contribu- 
ción científica y literaria de otras naciones más 
ricas. Y ¿quó diremos nosotros que no renova- 
mos tierra de viejos cultivos, sino que en inmen- 
sos campos vírgenes buscamos encerrar las se- 
millas más depuradas que la humana cultura 
nos ofrece? 

Este criterio de puro indigenato nos arrastra- 
ría á una regresión funesta, como ocurre con las 
razas que no se mezclan, las cuales deben des- 
aparecer, y han desaparecido por agotamiento. 
En cambio, el opuesto nos asegura algo que nos- 
otros no podemos poseer, el tesoro acumulado de 
la experiencia extraña, que es como llamarnos á 
aprovechar el fruto de la labor secular de las ge- 
neraciones anteriores. 

La experiencia he dicho, y es otra de mis preo- 
cupaciones más intensas, el verla un día conver- 
tida en norma universal del procedimiento docen- 
te en todas las materias que caen bajo nuestros 
planes de estudios. El profesor técnico, ya sea de 
ciencias, ya de letras ó artes, es el único que 
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puede comprenderla ó practicarla. «Necesitamos 
una nueva fórmula de doctrina educativa con- 
temporánea, dice Hanus, que sirva para aclarar 
nuestro propio concepto de educación moderna, 
y de guia, por lo tanto, para una experimenta- 
ción inteligente, cooperativa y continuada, en unn 
vasta escala». Y es ese, sin duda nuestro proble- 
ma, pero á cuya solución se oponen aquí, diversos 
y graves obstáculos actuales: !.<* la insuficiente 
preparación técnica de una parte considerable de 
los profesores, que impide generalizar y compro- 
bar el experimento en toda la masa escolar y en 
todas las divisiones del plan de estudios; 2.^ la 
desigualdad y falta de correlación intrinsecn de 
los diversos órdenes de la enseñanza pública, que 
hace difícil la armonía y correlación de la expe- 
riencia de unos órdenes á otros, ó de los inferio- 
res con los superiores, ó viceversa ; 3.® la esca- 
sez de elementos materiales de que aún adolece 
nuestra enseñanza, que hace poco empieza á 
atraer, desde este punto de vista, el apoyo siste- 
mático de legisladores y gobernantes, no habien- 
do ahora, como en otras sociedades más felices, 
— y ya veis cuanto vale el ejemplo extraño, — 
contado con la munificencia de los ricos en favor 
de la más alta filantropía, la que busca la felici- 
dad por la ciencia y la cultura. 
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Y por último, los pueblos de nuestra educación, 
impacientes, apasionados y nerviosos, no espe- 
ran el tiempo necesario á la experimentación: la 
resisten y la estorban con prematuros juicios y 
apresuradas enmiendas, y exigiendo de los hom- 
bres milagros ó soluciones inmediatas, los per- 
turban, y malogran en la mayoría de los casos las 
tentativas mejor encaminadas. A este respecto 
deben meditar los miembros de este congreso de 
profesores; y si él ha de ejercer influencia real" en 
criterio de la opinión pública, enséñenle ciertas 
verdades elementales, como esta de que los pro- 
gresos verdaderos en materia de educación no se 
consiguen sin experiencias sucesivas y continua- 
das, que ahondan raices y acumulan siglos sobre 
las conquistas de la civilización. 

Ya se ve, además, por loque he dicho, que mis 
ideas conducen por todos los caminos á la más 
completa dignificación del profesorado; ellas em- 
piezan por hacerlo invulnerable por su propio 
valer ante las contingencias de la legislación y 
de la concurrencia ilegitima, para entregarle 
luego el dominio de la conciencia colectiva, y por 
eso mismo, de la vida nacional. La individuali- 
zación, que es fruto del esfuerzo intelectual, se 
acentúa en el ejercicio de su ministerio, y hace 
de cada maestro un soberano en tierra conquis* 
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tada por su propio saber, y de aquí surge esa otra 
maravillosa fuerza de inesperadas creaciones, la 
diversidad de capacidades, las que, trabajando en 
una orientación común, social, moral y científica, 
darán por fin, el producto definitivo, homogéneo 
de la patria, étnica, intelectual y económicamente 
considerada. 

Será una de tantas conquistas de la autoedu- 
cación del magisterio nacional la eliminación de 
los perjuicios y defectos colectivos que se oponen 
á nuestros progresos escolares de diverso orden, 
desde la escuela primaria hasta la Universidad, 
y la adquisición de fuerzas morales nuevas, que 
residen en sentimientos é ideales comunes á toda 
la institución docente: la concurrencia de ener- 
gías en busca de un progreso mayor, en vez de 
la rivalidad personal, que sólo conduce á anular 
á aquéllas en lugar de combinarlas y utilizarlas; 
y á este fin, en otras ocasiones lo he dicho, sólo 
la transformación de las casas de estudios en ho- 
gares intelectuales, santuarios íntimos de anhe- 
los supremos, donde la comunidad del culto en- 
gendre el amor fraternal de todos los miembros 
de la misma profesión, alimentados por los no- 
bles entusiasmos y pasiones de los que exploran 
los mismos campos vírgenes, ó ascienden las mis- 
mas montañas; de manera que al llegar uno de 
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ellos á la cumbre sea saludado por la aclamación 
de los que le siguen, como autor de una victoria 
que á todos ellos honra por igual; y para que, 
trasladada la escena á la política ó á la labor eco- 
nómica, la palabra «iniciativa» no sea tea de dis- 
cordias y odios venenosos, sino timbre y simbolo 
de armonía y acción de toda una generación, 
gremio ú orden social: así, una idea feliz, un in- 
vento útil, un esfuerzo logrado, se traducirán en 
prestigio para la clase, la sociedad ó la nación 
donde germinen, lejos de encender entre sus 
miembros las insanas emulaciones que diezman 
las familias, desquician los vínculos políticos y 
enervan las aptitudes productivas del brazo y de 
la inteligencia. 

Señores: 

Reconozco haber abusado de la benévola aten- 
ción de esta asamblea, pero confio en que su ilus- 
tración ha de disculparme si me he detenido más 
tiempo del que la prudencia aconseja. El hecho 
que motiva mi presencia en este acto tiene dema- 
siada significación en el orden de intereses pú- 
blicos á que estoy directamante vinculado, para 
que no me invitase á penetrar en algunos de los 
problemas que habrán de ser objeto de discusión 
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en las sesiones ordinarias; y ya que no seria po- 
sible una participación directa de la autoridad en 
tales debates, se hará ella un deber, como es 
desde luego su agrado, en seguirlos con la misma 
viva atención, para recoger en provecho de la 
enseñanza pública sus conclusiones, ó para bus- 
car en las ideas que aquí se manifiesten, rumbos 
ó soluciones á los múltiples problemas pen- 
dientes. 

Por tal manera, al igual de lo que ha ocurri- 
do en los Estados Unidos y en Inglaterra, — dos 
grandes modelos, — el Estado tiene el concurso, en 
forma de consejos, declaraciones ó fórmulas, no 
solamente para el gobierno político de la instruc- 
ción pública, sino aún para el desarrollo de las 
enseñanzas parciales de su plan de estudios, 
próximo á entrar en un nuevo periodo de prue- 
ba, con el auxilio de nuevas experiencias y de 
más recientes y prolijas observaciones. Creo que 
la «Asociación Nacional de Educación» de los 
Estados Unidos y la «Asociación Británica para 
el Progreso de las Ciencias», aportan al gobier- 
no escolar, la primera, y al ensanche del domi- 
nio científico universal, la segunda, tanto mate- 
rial y fuerza como los mismos institutos docen- 
tes, pues que se alimentan de su savia, aprove- 
chan sus medios de investigación, y compene- 
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Irándose recíprocamente, vienen á identifícarse 
y sostenerse. 

Renuevo, al terminar, la expresión del agrado 
con que el señor Presidente de la República ha 
vigto la constitución de esta asociación de profe- 
sores, del interés con que el gobierno y el país 
atenderán sus deliberaciones, del vivo deseo que 
abrigan por ver convertidos sus trabajos en re- 
sultados prácticos para el mejoramiento del pro- 
fesorado en todo sentido y el de la enseñanza en 
general; y por mi parte, al considerarme virtual- 
mente entre sus miembros, hago votos fervientes 
por el éxito más acabado de la digna misión que 
se ha impuesto, y porque sea en breve una de las 
más desinteresadas y eficaces fuentes de consejo 
para cuantos dirigen y practican la enseñanza de 
la juventud en la República. 
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WSORSO DtL MINISTRO DE JUSTICIA É INSTRUCCIÓN PÚBLICA 



Señoras: Señores: 

Es un honor singular el que me corresponde 
^ esta ocasión^ el de tener que presidir, en nom- 
J>Pe y por encargo del señor Presidente de la Re- 
pública y en ejercicio de autoridad propia, la se- 
^'mda conferencia del profesorado secundario y 
formal argentino, á quien^ por la virtud de una 
''^tiUidón ya permanente entre nosotros, le in- 
^^Unbe la tarea cada día más premiosa, de inter- 
^^nir en la ordenación definitiva de los estudios 
9^e le están encomendados. 

He sido y soy de los más decididos en soste- 
^**r el derecho de los maestros para participar de 
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esta dirección; y á medida que ellos se ilustran, 
se perfeccionan y adquieren más personalidad al 
amparo de la legislación vigente, cada vez más 
liberal á su respecto, los beneficios de aquella 
política son más visibles y más practicables. La 
historia de la jurisprudencia escolar entre nos. 
otros se desarrolla, como en todo pueblo nuevo 
de orígenes autocráticos, de la unidad hacia la 
multiplicidad y la descentralización: al principio, 
cuando se reclutaban maestros en cualquier par- 
te y de cualquier condición, y el libro de texto 
era en verdad el único instructor positivo, y el 
catedrático un testigo presencial de lecturas, re- 
citados y copias más ó menos mecánicas, era 
absurdo pensar en un sistema republicano didác- 
tico, según el cual todos los educadores y edu- 
candos tomasen parte, como en el gobierno de la 
Nación, en el de la instrucción del pais; pero asi 
• como estas instituciones han sido una conquista 
gradual de la cultura colectiva, la dirección pro- 
pia de la enseñanza tiende á colocarse, en cuan- 
to científica y políticamente puede ser delegada, 
en manos del cuerpo docente. 

Lógica ha sido, por tanto, la conducta del Go- 
bierno al procurar, desde hace muchos años, la 
mayor elevación moral, intectual y profesional 
de los que enseñan y educan; y habrá de llegar 
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pronto el día,— como ya lo dije en otro acto pú- 
blico semejante á este, — en que «la ciencia reco- 
brará su imperio ideal de suprema conductora 
le la vida del universo», — lo que, traducido en 
fórmula concreta, significa el gobierno escolar 
?n poder de los hombres de escuela. Época feliz 
3erá esa, sin duda, porque habrá cesado para 
nuestra tierra el dominio despótico del diletantis- 
mo y la retórica, tanto más peligrosos para el 
progreso de las ideas y de los métodos experi- 
mentales, cuanto más seducción ejercen sobre 
las multitudes, las cuales, por un fenómeno de 
saturación ambiente, aparecen dotadas de un ma- 
ravilloso don de critica jurídica y didáctica. 

Con la más íntima complacencia doy la bien- 
venida á los miembros de esta segunda conferen- 
cia de profesores, de la cual espera y aprovecha- 
rá, por cierto, la enseñanza nacional, las más 
útiles y prácticas lecciones y consejos, hallándo- 
se, como se halla, el Poder Ejecutivo, dispuesto 
á recogerlos y convertidos en reglas imperativas, 
y tratándose, entre las cuestiones de su progra- 
ma, de una de las más trascendentales que pue- 
den ser materia de discusión entre personas del 
noble oficio docente. Con ellos, y sólo con ellos, 
es útil el estudio é investigación, porque los de- 
más, siquiera sean sabios y especialistas en 
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otros dominios de la humana inteligencia, care- 
cen de un elemento de juicio ireemplazabie, — la 
práctica de la clase, sin la cual tanto valdría co- 
mo hablar de física, química ó astronomía de 
memoria, ó por métodos metafísicos ó abstrac- 
tos. 

Hablemos, pues, de la gran cuestión del día, 
de la enseñanza media, ya que en todos los 
países ella parece preocupar á los espíritus su- 
periores de la ciencia y del Estado, y que en 
nuestra tierra viene siendo tema de debate en to- 
dos los órdenes sociales desde hace algunas dé- 
cadas, durante las cuales se ha expuesto los más 
diversos sistemas, si por tales hemos de enten- 
der las diferentes pautas sobre que se selecciona y 
distribuye las materias, se prorratea el tiempo 
hebdomadario, ó se carga más ó menos los pla- 
tillos de la balanza en favor de unos ú otros ra- 
mos del conocimiento, hasta llegar al momento 
actual, en que, dueños de una experiencia y una 
tradición, — á contar desde 1863, — ya digna de 
respeto por sus cuarenta años de vida, podemos 
deducir leyes permanentes, de la variabilidad que 
impera durante ese tiempo. Y aunque la cita de 
ejemplos extranjeros suele despertar ingénitas re- 
sistencias en los espíritus vulgares ó faltos de 
criterio ponderado, podemos, con plena confian- 
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za, invocar también como parte de su propia ex- 
periencia, la de aquellas sociedades más vincula- 
das á nosotros por la sangre, los idiomas y las 
relaciones políticas y comerciales. Con todas 
ellas tenemos una causa solidaria, la de la cien- 
cia, las letras, el arte, la cultura, en una pala- 
bra, que nos acerca y nos identifica, al fin, en 
una fecunda comunidad de destinos. 

Porque no podrá en estos días izarse en sitio 
alguno la bandera de la restauración incásica 
que el mismo cantor de la Victoria de Junin re- 
pudiaba, entre los arrebatos épicos de su estro 
americano; el ideal de las jóvenes nacionalidades 
de este continente de Sud América, no puede vol- 
verse hacia el pasado indígena que sólo encierra 
barbarie y funestos atavismos étnicos, sino con- 
templar el porvenir y dirigirse hacia el foco de 
las más luminosas civilizaciones, las que poseen 
el secreto de la prosperidad verdadera del género 
humano por su alto espíritu científico y su cul- 
tura clásica, compenetrados después de una lenta 
y armónica selección. 

Los primeros gobiernos constitucionales de la 
República comprendieron mejor que la critica ac- 
tual los problemas político-educativos, y junto 
con un criterio social hondo y prospectivo, prac- 
ticaron el de las necesidades transitorias de una 

9 
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democracia de reciente organizacic'm, que exigía 
la mayor suma, en el menor tiempo posible, de 
elementos capaces de poner por obra, la Garla á 
tanto costo arrancada á la anarquía. Respetando 
el derecho originario de los Estados á regir su 
primera enseñanza, sólo atribuye en forma ex- 
presa al Gobierno Federal la propagación de la 
instrucción general y universitaria, si bien no 
excluía los medios de protección, por los cuales 
la primera pudiese ser impulsada con más fuerza 
con los recursos del tesoro nacional. 

Es indudable, entonces, que el primer cuidado, 
el más urgente y vital, es el de la primera ense- 
ñanza, único fin, en estricto criterio, de la misión 
docente del Estado; de manera que las sucesivas 
etapas de la instrucción pública, al restringir en 
sentido especial ó profesional el campo de los co- 
nocimientos, limita y excluye en igual propor- 
ción la ingerencia del poder público; la que lla- 
mamos secundaria ó media, no puede ser sino 
una ampliación de la común ó democrática, y 
destinada á producir un grado más de selección 
y de aptitudes para la vida, el destino personal 
y la función política de los ciudadanos. Su fin y 
su carácter no son, portante, de especialización, 
sino de cultura general, y como la ley de toda 
cultura es la que imprimen las tendencias y mo- 
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dalidades del mundo en cada época, todo sistema 
racional de instrucción secundaria debe ser con- 
cordante y hallarse correlacionado con esos ca- 
racteres históricos. Una nación civilizada no 
puede marchar en contra de las corrientes que 
siguen las que califican la civilización, y en cuan- 
to las contraríe ó diversifique, habrá perdido su 
tiempo ó retardaé»^ sil. camino en relación á las 
conquistas que constituyen el bienestar de la so- 
ciedad humana. 

Otros pueblos más felices han traspuesto ya el 
ardua cima de este problema de la enseñanza 
media: ya sea avanzando con paso decidido sobre 
seculares cimientos de inútil resistencia, desde 
que no cargan más el peso de otras edades, ya 
conciliando en debidas y justas proporciones lo 
nuevo con lo antiguo, en cuanto éste tiene de in- 
mutable y firme, y en cuanto concurre á una la- 
bor efectiva de selección personal; y en todo caso, 
disponiendo y ordenando los estudios de manera 
que correspondan á las tendencias más intimas 
de la Nación en su medio político y geográfico. 
Todos los que consideramos como conductores 
del pensamiento y la acción civilizadora en la ac- 
tualidad, han definido sus sistemas educativos: 
1.® en el sentido de realizar sus destinos inme- 
diatos en la lucha y competencia con los demás, 
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en la hegemonía natural á que tienden las fuerzas 
colectivas; 2.'* en una dirección ulterior que ase- 
gure la perpetuidad de sus instituciones y de las 
conquistas obtenidas por su labor productiva, de 
la inteligencia ó del brazo; 3.** lo anterior, en ín- 
tima y proporcionada armonía con una elevada 
cultura moral, artística, literaria ó filosófica, de- 
pendientes ya de la propia virtualidad de la cien- 
cia ó los conocimientos positivos, ya de su espe- 
cial estudio y preparación como materias ordina- 
rias. En ninguna parte la educación clásica ha 
sido excluida, ni pospuesta, ni vencida: solamen- 
te ha ocupado su lugar, destino propio y acción 
concurrente en la elaboración de la cultura ge- 
neral; y así, en muchos sistemas vigentes la en- 
señanza del latín y el griego se mantiene donde 
ella puede darse con resultados reales, ó se ha 
erigido, como es sin duda lo cierto, en una disci- 
plina universitaria, donde van á buscarla los que 
aspiran á ella como un medio de futuras especu- 
laciones más elevadas, ó los que, dotados de genio 
literario, pueden consagrarse, lejos de la tumul- 
tuosa lucha por la vida y como en santuario de 
ideales contemplaciones, á la conquista de las 
cumbres superiores de la poesía, la labor crítiai 
ó la investigación filosófica. 
¿Cuál es el problema en nuestro país? La res- 
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puesta no puede ser dudosa para los que la bus- 
quen en el estudio correlacionado de sus distintos 
factores : la historia y medio jurídico, las condi- 
ciones geográficas y las circunstancias, ó sean 
los recursos docentes de que disponemos. La pri- 
mera, en su medio siglo escaso, nos dice que aún 
no constituimos un organismo social y jurídico 
definitivo, que pueda lanzarse con impulso pro- 
pio y sin peligro á la conquista del ideal supremo, 
con nuestra democracia incompleta é ineducada, 
nuestro crecido analfabetismo y hábitos ingéni- 
tos de ociosidad y excesivo apego á la vida fácil 
y burocrática; la tierra, en cambio, repleta de 
jugos vitales para alimentar el mundo, con sus 
climas diversos y amplitudes territoriales sin medi- 
da, impone la ley eterna de la producción por las 
ciencias de la naturaleza, por las industrias y las 
artes experimentales, de modo que se realice en 
nuestro suelo la más vasta conjunción de fuerias 
y de razas que región alguna del planeta haya 
presenciado. Las letras y las artes puras son hi- 
jas robustas de las naturalezas ricas y bien cul- 
tivadas, y ellas, al desarrollarse en simbiosis in- 
variable y metódica con las ciencias correlativas, 
habrán preparado sobre cimientos eternos su fu- 
turo dominio de las almas, como el castillo edi- 
ficado sobre el promontorio granítico, domina por 
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siglos toda la extensión de las tierras y mares 
circundantes. 

La vida es más milicia que contemplación, 
desde la célula primaria hasta los vastos orga- 
nismos imperiales; y la lucha requiere fuerzas y 
agentes ñsicos cada día más múltiples y en más 
intima armonía con la subsistencia de la multi- 
tud. El alimento de estos inmensos monstruos de 
las ciudades modernas, es cuestión grave y su- 
jeta á trastornos semejantes á los de las capas 
inferiores del suelo, y las reivindicaciones inte- 
lectuales de las mismas son á la vez, cada día 
más imperiosas é ineludibles, para convertirse 
luego, de igual modo irremediable, en causa y 
efecto á un tiempo de profundas conmociones 
públicas, que la razón de Estado debe prevenir y 
evitar en sentido progresivo. La «instrucción ge- 
neral» de la Constitución, atribuida al Estado, 
es la debida á ese mayor número de los no ele- 
gidos, á la numerosa masa de los iguales, que 
son todos los hijos de la tierra y los que á ella so 
asimilan en convivencia definitiva; y ha de tener 
tal virtud reveladora, que los caracteres diferen- 
ciales, espontáneos en cada niño, se manifestarán 
por su impulso propio, para que surjan del me- 
dio común los supcíriores, los aristoi, los selec- 
tos, los guías y aquellos á quienes se refiere un 
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autor francés cuando dice que «la enseñanza de- 
be ser dada por los mejores, por los más ilustra- 
dos, por hombres cuya mentalidad sobrepase la 
media», y para los cuales el Estado abre vías di- 
versas de expansión intelectual ilimitada, en el 
profesorado, en las profesiones, en los altos ins- 
titutos de ciencia pura. 

Es anhelo y propósito del Gobierno, como lo 
es de todo el país, la fundación de un orden esta- 
ble en los estudios secundarios, y es el asunto 
que con más intensidad ha ocupado mi espíritu 
desde hace algunos anos: pero debo declarar que 
no creo en los medios artificiales ó externos para 
conseguirlo, sino en la fuerza de las ideas mis- 
mas, que nos lleven al hallazgo de los factores 
esenciales de la solución, ó á eliminar los obstá- 
culos en que ha escollado siempre esta justa as- 
piración nacional. Ya hablé del concepto inicial 
de la enseñanza en sí misma, y de cómo en el 
espíritu y los textos constitucionales se halla de- 
finida; pero á esta cuestión se vincula otra más 
especifica, relativa á la selección de los estudios 
y á la suficiente intensidad y extensión con que 
han de ser aplicados para satisfacer las prime- 
ras condiciones. 

Del hecho de la especialización ulterior de los 
conocimientos adquiridos en la segunda ense- 
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ñanza, nace la «instrucción universitaria» déla 
Constitución, la cual entendía por esta palabra, 
ante todo, la preparación de los futuros educa- 
dores y hombres de Estado, cuya alta cultura re- 
fluiría después en la masa común de donde salie- 
ron, y sólo en segundo término la de las profe- 
siones lucrativas ó las llamadas carreras libera- 
les. Un plan democrático de estudios medios, no 
puede avanzar hasta la especialidad profesional 
sin desvirtuar su destino, su naturaleza y origen; 
y si no se dirige en sus prolongaciones universi- 
tarias, á dotar al país de los maestros capaces 
que necesita en todo tiempo y en todos los gra- 
dos de la enseñanza pública, la preparación para 
las profesiones lucrativas sólo puede considerar- 
se como una concesión del Estado, en mérito de 
circunstancias transitorias, pero no como una 
necesidad inherente á la educación de la demo- 
cracia. 

La Universidad elabora un tipo superior y es- 
pecial, cuya materia prima, si no es cultivada 
por ellamisma, — lo que constituye á mi juicio el 
sistema perfecto, el de los colegios universitarios, 
— debe ser seleccionada entre los productos de la 
enseñanza general, — aunque ésta no se propon- 
ga seguir aquella dirección superior. Pero, sin 
duda, el gobierno en todos sus aspectos es una 
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ciencia de conciliaciones, y múltiples causas y 
deficiencias han creado al fin una corriente no in- 
terrumpida hacia la Univeraidad, á punto de que 
el criterio vulgar considera poco menos que 
como un vencido, al que se apartó de su cauce 
para seguir rumbos diferentes ó desviaciones 
más útiles é inmediatas. Por esto, en la distribu- 
ción y combinación de las materias del plan se- 
cundario, es prudente y conciliador ceder su 
parte á la necesidad, y sin destruir la cohesión 
de los estudios destinados á constituir una cul- 
tura general, se puede mantener, gracias á la di- 
versa intensidad y amplitud de algunas en los 
últimos dos años, la dirección virtual hacia la 
Universidad. En todo caso, está en la naturaleza 
de ésta el formar sus propios alumnos, y al ha- 
cerlo así por medio de cursos preparatorios, ha 
obedecido, sin duda, á una exigencia experimen- 
tal. Luego, el plan de estudios secundarios debe 
desarrollarse con la independencia propia de sus 
fines circunscriptos, — dentro del vasto dominio 
de los conocimientos, — sin pretender lo imposi- 
ble, y sin ultrapasar los limites de una cultura 
media suficiente para desenvolverse el hombre 
en la lucha de la vida, desempeñar las funciones 
republicanas á conciencia, y ser capaz de elegir 
con acierto la dirección ulterior que revelen á sus 



— 136 — 

facultades los elementos adquiridos. Satisfechas 
las condiciones de armonía y correlación y dis- 
tribución proporcional de las materias, según sus 
afinidades internas y sus influencias propias en 
el espíritu; cultivado el terreno de las futuras es- 
pecializaciones y desarrollos de la ciencia supe- 
rior; y cumplidos los anhelos de la sociedad y 
del Estado que procuran conciliar con las exigen- 
cias prácticas de la vida, cada uno en su esfera 
de acción y de lucha, se habrá alcanzado el tipo 
de plan de estudios estable y permanente, en 
cuanto esto es posible, ya que nada, en la 
continua evolución de las ideas y de las cosas, 
puede aspirar á una fijeza y duración ajenas á 
las leyes de la naturaleza y de la vida uni- 
versal. 

Contribuye á mantener esta movilidad en nues- 
tros sistemas educativos, la índole y condición 
peculiar de la política argentina, instable por si 
misma, como todo régimen republicano, donde 
la continuidad de la función gubernativa no es 
una cualidad dominante, y donde la independen- 
cia personal y el valor específico de las ideas son 
elementos esenciales al progreso de las institu- 
ciones y de la cultura pública. 

Misión grandiosa de la enseñanza pública ge- 
neral en nuestro país es la de consolidar la vida 
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politíca sobre las bases del sistema institucional 
adoptado, ilustrando la conciencia colectiva para 
formar una opinión pública que se asemeje á los 
grandes ríos de la patria, los cuales arrastran y 
destruyen lo inseguro, falso ó deleznable, pero 
fecandan las tierras con el limo de que vienen 
henchidas sus majestuosas aguas. 

Pero volvamos á la idea principal, el plan de 
estadios en si mismo, y á las condiciones para su 
estabilidad relativa. Nuestra propia historia es 
la mejor fuente de información, con las diversas 
formas que aquel ha adoptado desde 1863, y cu- 
yos efectos pueden percibirse en la vida contem- 
poránea, pues no llegan á medio siglo aquellas 
experiencias. Todos los hombres de ahora excla- 
man á una voz que en su tiempo se estudió con 
menos aparato y mayor provecho: y si se tiene 
en cuenta la defíciencia material y escasez de bue- 
nos profesores, se puede comprender por los re- 
sultados evidentes, cuánto acierto había en aque- 
llos sistemas sencillos é intensos, abonados por 
una buena disciplina, en manos de educadores 
experimentados y unos pocos y verdaderos maes- 
tros. La evolución no es complicada, y aun pue- 
do decir, ha sido lógica: es la que siguen todas 
las fuerzas y organismos hasta alcanzar su nor- 
malidad. El primitivo plan de cinco años desti- 
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nado á consolidar la sociedad política después de 
secesiones y anarquías alternativas, duró menos 
de una década, y encauzó los estudios de manera 
de conciliar los fines generales de cultura media 
con la preparación universitaria; es el plan de 
distribución en un solo conjunto de materias co- 
rrelacionadas, en el que las ciencias físicas y ma- 
temáticas comienzan á desarrollar sus beneficios 
en forma de rigurosa disciplina y amplia informa- 
ción práctica. 

La reforma de 1890, al entrar en el ciclo de 
seis años, realizaba una doble y profunda solu- 
ción, que el tiempo comprobó y después la expe- 
riencia ajena ha venido á convertir en principio 
científico. El pian de seis años de Sarmiento y 
Avellaneda, en sus veinte de práctica, demostró 
su vitalidad intrínseca; y si es cierto que en mu- 
cha parte contribuyó á sostenerlo la influencia 
persistente de sus autores, no lo es menos que 
esa duración sólo se consigue gracias á sólidas 
virtudes y cualidades propias. Es que la suma 
de estudios indispensables para el doble fin, ge- 
neral y preparatorio de la enseñanza secundaria, 
se distribuye con exactitud admirable dentro de 
ese período, á punto de que las más recientes in- 
novaciones de la ciencia experimental y práctica, 
al ampliar inmensamente la ejercitación en todas 
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las materias, y al incluir como cuestión esen- 
cial y dominante la cultura física, han hallado 
su medida perfecta y su desarrollo proporcional 
completo dentro del sexenio. 

No es un misterio para los maestros argenti- 
nos la falta deplorable de observación, experien- 
cia y estudio directo de las cosas en nuestros ins- 
titutos docentes, y que el acopio excesivo de dis- 
ciplinas intelectuales, muchas veces de lujo, 
absorbe la casi totalidad del tiempo escolar. Un 
ciclo de cinco años no ofrece amplitud suficiente 
para el desarrollo correlativo de los estudios y 
prácticas necesarias, y sólo se comprende que 
subsista cuando se espera que la Universidad se 
encargue del resto de la obra. Pero esa es sólo 
una combinación universitaria, y la enseñanza 
media se debe antes á la cultura colectiva que á 
la preparación profesional. Si un ciclo de cinco 
años es insuficiente, un doble ciclo de cuatro y 
de tres es sin duda alguna sobreabundante: 
1.^' Porque la relativa autonomía y crecimiento 
real de las universidades no les permite ya renun- 
ciar á sus cursos preparatorios; 2.® Porque sub- 
sistiendo estos últimos, el segundo ciclo secunda- 
rio sería una superposición innecesaria de es- 
tudios semejantes, una excesiva especia l¡zaci()n 
de la cultura general y un aumento injustificable 
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de la vida escolar, tanto más si se considera la 
combinación con las demás etapas ó periodos 
y edad inicial, término medio, en esta forma: 
6-(-8-(-74-7 = 28; esto es, el estado monopo- 
liza al estudiante y costea su instrucción, antes 
de habilitarlo para los últimos fines de la ense- 
ñanza pública, durante veintidós años, y retardos 
calculados, lo entrega á la vida de acción, á los 
treinta, es decir, una vida! 

En los Estados Unidos se ha realizado una in- 
vestigación en 1902 sobre este mismo problema, 
y el profesor de Ciencia de la Educación en Har 
vard, como lo ha hecho Ribot en Francia, estu- 
dia sus resultados y los convierte en leyes cientí- 
ficas. El ciclo de seis años ha triunfado como 
sistema experimental permanente, dando asi la 
victoria, en realidad, en este noble curso, á la 
enseñanza argentina, que lo practicara con éxito 
hasta ahora no superado, desde 1870 á 1890. 
M. Paul H. Hanus, al analizar los cuadros de la 
enquéte, la propone al espíritu conservador de los 
educadores americanos como «la expresión de 
una tendencia contemporánea» aprobada por dos- 
cientos maestros, directores é inspectores de los 
Estados Unidos, y en todos esos cuadros «se ob- 
serva que las ciases indicadas para la educación 
secundaria son de doce á trece años hasta dieci- 
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siete y dieciocho inclusive». «Abogamos ahora — 
agrega — en favor de una extensión del tiempo 
para la enseñanza secundaria en las escuelas pú- 
blicas; asi el estudiante puede aprovechar todos 
los recursos que las escuelas con buenos maes- 
tros y buen material pueden ofrecerle. Creo fir- 
memente que lo primero que debe hacerse para 
promover esta reforma (porque considero tal el 
curso universal de seis años) es fijar el colegio 
secundario de seis años como un concepto nece- 
sario en la mente de sus respectivos directores y 
maestros» . Y concluye diciendo : «hay siempre 
muchas objeciones que hacer contra un cambio 
en las prácticas existentes, pero creo que ningún 
cambio es impracticable cuando la razón lo acon- 
seja». 

Refiero complacido esta opinión extraña y tan 
valiosa, por proceder de una alta autoridad cien- 
tífica, de una investigación prolija entre los me- 
jores pedagogos de los Estados Unidos, y porque 
viene á confirmar en parte esencial, un sistema 
argentino, y en cuanto á distribución y correla- 
ción de las materias, las ideas que tuve el honor 
de formular oficialmente en un plan transitorio y 
en diversos actos públicos; un desarrollo simul- 
táneo y concordante de los tres órdenes, literario, 
científico y físico; simplificación de programas é 
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intensidad de desarrollo en disciplinas fundamen- 
tales; amplitud de la observación directa, de la 
experiencia personal y del trabajo espontáneo ó 
sugerido por la clase; desarrollo racional y más 
proporcionado de la cultura física en sus varias 
formas; aplicación del método científico ó expe- 
rimental en todas las enseñanzas; eliminación 
absoluta ó limitación discreta de asignaturas in- 
necesarias é imposibles de enseñar con nuestros 
medios y los fines de la escuela secundaria, como 
ocurre con las altas matemáticas, la filosofía 
dogmática y las lenguas muertas ; transforma- 
ción del carácter de algunas materias ya anacró- 
nicas en nuestro sistema educativo por su con- 
cepto ó por su forma, como la Geografía, — que 
sigue su marcha rutinaria, mnemónica, enume- 
rativa y superficial, y clasificada también, al 
efecto de la fácil adjudicación de cátedras, como 
ramo literario; — y la Instrucción Cívica, que 
unas veces se asocia á la Historia, otras á la Fi- 
losofía, y conserva en todo caso, aun dictada por 
hábiles profesores, su carácter expositivo, exegé- 
tico y dogmático-constitucional. 

En la última sesión del 6 de Enero de este ano, 
do la Sociedad Geográfica de Londres, el profe- 
sor Dryer, del núcleo innovador de esta enseñan- 
za, que tiene á Redway, Dewey, Mili, en los 
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Estados Unidos, y á Herbertson y otros, en Ox- 
ford, entre sus apóstoles más fervientes, ha defi- 
nido, hablando en representación de la Escuela 
Normal del estado de Indiana, la enseñanza do 
la Geografía nueva como una obra de laboratorio 
y no de palabras habladas ó escritas. Dibujo de 
mapas, relieves, cuadros, fotografías, observacio- 
nes astronómicas y meteorológicas, perturbacio- 
nes atmosféricas, medición del tiempo, excursio- 
nes sistemáticas é investigaciones del suelo, son 
los medios usuales para desarrollar la más sin- 
tética y comprensiva de todas las ciencias. 

Los anales de nuestra enseñanza oficial del la- 
tín y el griego, serian por* si solos un curso inte- 
resante de pedagogía negativa, en el que vence 
siempre la oposición natural del buen sentido 
contra la imposición de una disciplina de lejana 
y especialisima utilidad, al amparo, es cierto, do 
la incapacidad, la insuficencia ó la sencilla si- 
mulación de los profesores; y en cuanto á la filo- 
sofía, el proceso es semejante, porque salvo allí 
<ionde la cátedra fué desempeñada por teólogos, 
ó en muy excepcionales momentos de la ense- 
fifimza argentina, — y por eso fugaces, — por la in- 
corporación de ideas, hábitos y métodos nuevos, 
la noble Filosofía, antigua dominadora del mun- 
do, que lia llamó scientia scientiarum^ pasó tam- 
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bien por las amargas vicisitudes del texto leído 
maquinalmente, ó de las más extrañas, abstrac- 
tas y desordenadas nociones que es posible haci- 
nar en la obligatoria tarea del aula. 

No, pues; esto no era digno de un pueblo se- 
rio, ni de un cuerpo docente que ha realizado tan 
nobles progresos, y la filosofía, si no hubiera de 
desaparecer hasta que pudiésemos tener verdade- 
ros maestros, habrá de limitarse á los elementos 
más positivos, que sólo la ciencia ha revelado, 
como fundamento de toda operación mental ó fe- 
nómeno afectivo, y extenderse en forma de expo- 
sición en la historia de los sistemas, que por sí 
sola educará y sugerirá más que todos los códigos 
dogmáticos. «Guando el niño hecho hombre,— 
dice un autor novísimo, — se haya provisto de lo- 
dos los elementos de información que permitan á 
un cerebro normal despejarse por sí mismo, pon- 
drá sus conocimientos á prueba para la solución 
de los problemas que se haya evitado afrontar 
hasta entonces en su presencia, y hará espontá- 
neamente elección de la doctrina que le parezca 
más apropiada á la verdad. Habrá conservado 
la libertad de su yo pensante como la de sus 
miembros.» Por otra parte, agrega Laisant, «el 
flagelo que debe evitarse, la verdadera peste de la 
educación intelectual, es el dogma: y no entien- 
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do dar á esta palabra la acepción estrecha que 
se liga á la idea religiosa; me coloco en un punto 
de vista más general, pues hay dogmas en his- 
toria y en aritmética, como en los catecismos.» 
La Moral, como disciplina docente, casi no 
existe ya, y sólo vive en la vida de la escuela, en 
la conducta del maestro, en los ejemplos y de- 
ducciones de las demás asignaturas; pero, sin 
duda alguna, sus aliadas más constantes son la 
filosofía y la historia, y desde el punto de vista 
de los fines políticos de la enseñanza oficial, no es 
posible separarla de la Instrucción Cívica, desde 
que el Estado procure constituir una moral indi- 
visible y única, que suprima la horrenda distin- 
ción entre la moral privada y la pública, que en- 
gendra las más temibles perturbaciones del orden 
social. 

Cada vez que recuerdo mis años de colegio 
pasados en Monserrat, de Córdoba, pienso en 
otra ocupación que me hacia muy feliz, y á la 
cual debo inmensos beneficios : hablo de la Lec- 
tura, proscripta no sé por qué razón, del cuadro 
obligatorio de los estudios secundarios. El desper- 
tar y la forma de mis inclinaciones literarias na- 
cieron de mis primeras lecturas: La conciencia 
de un niño, de Sarmiento, que leía con fruición á 
los diez años, debajo de unos enormes rosales de 
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In finca paterna, y los Trozos selectoe de Gosson, 
que conocí en el Colegio Nacional, y cuya acer- 
tada selección y método han dado más enseñanza 
á mi generación, que muchas lecciones dogmáti- 
cas. ¿Por qué la lectura no tiene ya su justo pre- 
dominio de otras épocas? Acaso la invasión de 
otras asignaturas, ó el afán inmoderado que reinó 
tanto tiempo por los tecnicismos del idioma y de 
la literatura, le quitaron á aquella inimitable 
maestra las escasas horas de dulce confidencia 
pasadas con los grandes pensadores, poetas, sa- 
bios, que nos revelan el mundo y la ciencia en 
una página genial. La pena más pmfunda sentí 
hace poco en una mesa de examen, cuando en 
plena audiencia de preceptiva^ un alumno de 
quinto año me contestó sobre poesía lírica, que 
no había leído más que el Gobierno gaucho de 
Estanislao del Campo, y otro, que al tratar de 
poesía argentina y bajo el tópico «Ricardo Gu- 
tiérrez», declaró no haber visto nunca una com- 
posición del autor de La fibra salvaje/ Falta im- 
perdonable del profesor, sin duda, pero también 
síntoma de una degeneración dolorosa; porque la 
lectura, con su inevitable consecuencia, la com- 
posición, que traduce la inspiración sugerida, pone 
al niño y al hombre en contacto intimo y fecun- 
do con la naturaleza^ el arte, la historia, las in- 
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venciones del genio, y satura su alma de ideas, 
perfumes, entusiasmos é impulsos, que no tardan 
en revelarse á su vez en la creación personal. 
Es necesario que la lectura vuelva á su sitio pre- 
ferido en el plan de estudios, y recobre su impe- 
rio perdido en el corazón de la juventud, que pri- 
vada de sus nobles estímulos, busca en la ociosi- 
dad i\ en placeres impregnados de hastio, los 
encantos que les reclama su imaginación desocu- 
pada. Las vocaciones más intensas despiertan 
conella, y muchas veces la independencia del cri- 
terio se anticipa y comienza por su sola virtud la 
evolución generadora de una nueva personahdad 
intelectual. El profesor de hoy es más feliz que 
el de ayer, porque la literatura universal y la pro- 
pia le ofrecen mayores riquezas para su selección 
y variedad, y porque puede libertarse á su vez 
de la dogmática literaria para gozar él mismo en 
Ifii formación de un espíritu, como el artista cuan- 
do devela el informe bloque para imprimirle el 
sello de su pensamiento y su voluntad creadora. 
La literatura es, para el niño, semejante á una 
Vasta selva inexplorada, llena de tesoros y de en- 
cantos, y el maestro es el mago, su guardián 
naisterioso, que conoce el secreto de las maravi- 
llas ocultas. 
Distribuidos los estudios en seis años, son ya 
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posibles la correlación y armonía de las mate- 
rias en su justa proporción, la intensidad dife- 
rencial, la experiencia y ejercitación y el des- 
arrollo de un plan racional de educación ó cultu- 
ra física, que habrá de incorporarse de modo de- 
finitivo y sistemático al organismo escolar del 
país. La misma cuestión sobre el papel funda- 
mental de las ciencias, que debe ocupar á estas 
sesiones, pierde su valor combativo, ya que se 
ha creado en torno de ella algo como una at- 
mósfera de lucha, de rivalidades ó de exterminio 
entre los dos órdenes principales de conocimien- 
tos, como si fuesen posibles semejantes antago- 
nismos entre ellos, que nacen del mismo origen, 
tienen el mismo asiento cerebral y funcionan de, 
idéntica manera. Y entre tanto, en la práctica, 
esa guerra ha existido, ha imperado por siglos y 
domina aún en grandes naciones la proscripción 
de las ciencias como irreverentes adversarias de 
las letras clásicas. Pero la verdad es una, y el 
hecho es indestructible: la conciliación de la 
ciencia ó el espíritu científico, con la belleza, ha 
dado los genios, ha creado literaturas enteras 
por su solo poder fecundante. Las ciencias del 
alma, del número y de las cosas, abarcan la vi- 
da del universo y encierran el secreto de la uti- 
lidad y de la contemplación, de la verdad y de 
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la belleza. Unas y otras se alimentan y fortifi- 
can. Las decadencias intelectualos suelen carac- 
terizarse por este doble fenómeno: ó las letras en- 
flaquecen por falta de alimento científico, ó las 
ciencias se esterilizan y se circunscriben durante 
largos periodos por carecer de ambiente litera- 
rio, que es el medio de su expansión y de su 
existencia . 

Pero la cuestión existe en otro campo de la po- 
lítica educativa, el de las aplicaciones prácticas. 
Los inmensos bienes de la conciliación serán ilu- 
sorios si excluímos á uno de los dos factores, ó 
si afirmamos el sistema sobre estudios que en 
realidad carecen de resistencia para sostenerlo, 
ó de vitalidad suficiente para alimentarlo. Si por 
el sistema literario entendemos sólo la inclusión 
del latín y del griego, nada habremos resuelto, 
porque esas dos lenguas no guardan exclusiva- 
mente el secreto de la belleza en el mundo, v 
porque los fines de la cultura general en los pue- 
blos modernos son posibles con la lectura de las 
obras maestras en otros idiomas, completado con 
la información histórica de la época en que vi- 
vieron. El progreso, hijo de la ciencia, no seria 
una ley del espíritu, si hubiéramos de reconocer 
que fuera del latín y del griego nada hay que ad- 
mirar ni aprender: el genio literario se habría se- 
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pultado con las ruinas de aquellos dos brillantes 
imperios intelectuales. Es que la belleza es ema- 
nación de la naturaleza, y su mayor y más pi*o- 
fundo conocimiento conduce á descubrir en sus 
entrañas mayor suma de tesoros. El clasicismo 
no consiste sólo en las obras de los poetas y pro- 
sistas griegos y latinos, sino en la relación di- 
recta y artística entre las obras y la naturaleza; 
y esta es inagotable, y sólo la ciencia, como Vir- 
gilio en la Divina Comedia j conoce ios caminos 
subterráneos, las palabras y signos mágicos para 
penetrar en sus sombras. Dante eligió la ciencia 
por guia, y su poema es hijo de toda la ciencia 
acumulada en la época. Pero diráse que Dante 
era hijo de las letras clásicas. No discuto ni en- 
tro en distinciones sutiles. ¿Pero Shakespeare, 
á quien ningún ingenio humano superó jamás, 
no realiza la idea perfecta del clasicismo origi- 
nario, el que surge de la naturaleza misma? Él 
fué identificado con ella por grandes críticos; es 
la vida universal expuesta en un teatro sin fron- 
teras y sin dogmas; es el alma y el genio de una 
raza victoriosa; y Shakespeare era juzgado co- 
mo un salvaje por Voltaire, porque no ajustaba 
sus versos, rimas, escenas y personajes, al mol- 
de clásico reproducido por Racine. Víctor Hugo 
dirá cual fué su caudal científico. Nadie cantó á 
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la naturaleza himnos tan apasionados como los 
de Goethe, y el autor de Fausto y Wilhem Meis- 
ier era un naturalista metódico, un biólogo pre- 
cursor, y sus contemporáneos y críticos atribu- 
yen su potencia genial á sus estudios físicos y 
doctrinas experimentídes. 

Mi lectura más atenta de estos días a sido la 
Auiohiografia de Spencer, libro admirable en que 
el fílósofo, familiar para esta asamblea bajo tan- 
tos aspectos, se ofrece á si mismo como sujeto 
de observación, al escribir, según sus palabras, 
«la historia natural de mi vida», el proceso inte- 
lectual, influencias hereditarias y domésticas, 
métodos escolares é investigaciones propias. Re- 
fiere cómo su libro sobre «el conocimiento más 
valioso» despertó vivas protestas en el mundo de 
los clásicos, porque reclamó mayor amplitud 
para las ciencias en el sitio que aquellas ocupa- 
ban. Se asombró de que aún, después de miles 
de años de civilización, se crea que vale más pa- 
ra el hombre el conocimiento del idioma de dos 
pueblos extinguidos, y sus leyendas, batallas, 
supersticiones y crímenes, que el de su propia 
naturaleza corporal y mental, y el del mundo fí- 
sico y social en cuyo medio vive; y «si pensa- 
mos, agrega, en el valor que él tiene para la cul- 
tura general, seguiremos maravillándoDOs de la 
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perversión ante la cual, generaciones y genera- 
ciones de estudiantes emplean sus años sobre los 
errores de los antiguos, quienes carecían de da- 
tos positivos para sus razonamientos, mientras 
que la ciencia moderna, que tiene por materia- 
les las observaciones acumuladas de siglos, la 
ignoran... En los tiempos venideros este estado 
de la opinión será señalado como ejemplo de una 
de las más extrañas aberraciones porque haya 
pasado la humanidad». 

Spencer habla, pues, de cultura general, yes 
nuestro problema. El latín, que por tanto tiem- 
po ha pugnado por incorporarse al capital inte- 
lectual de nuestras generaciones escolares, ja- 
más alcanzó en él un valor apreciable, ni hubo 
ejemplo de un alumno de colegios públicos que 
lo hubiere aprendido de manera que pudiera ser- 
le útil. Su reinado está en los institutos de alta y 
especial preparación literaria, como se hallaba 
en las universidades y colegios coloniales, don- 
de se le aprendía por necesidad, y aun así in- 
completo; y porque la persistencia de los estu- 
dios teológicos le daba cierta reviviscencia, que 
hacía el orgullo de nuestros antepasados, aun- 
que sólo hablasen el latín disciplinario ó dial(^c- 
tico de la clase, ó el de los juegos ó travesuras 

logomáquicas de las horas de recreo bajo ios 
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claustros, ó en compañía del maestro en excur- 
sión socrática. Y aquellos colegios eran también 
de selección aristocrática y se consagraban sólo 
á la preparación de los sacerdotes ó magistrados. 
Su importancia en este sentido no debe ser des- 
conocida, y aún bajo ciertos puntos de vista, la 
causa de la libertad le debe algún noble ser- 
vicio. 

Pero en la época moderna, bajo la presión de 
las necesidades prácticas y apremiantes del día, 
la multitud laboriosa reclama el tiempo que aque- 
llas nobles disciplinas consumen, para adquirir 
los elementos y armas de lucha, las nociones po- 
sitivas y útiles que le pongan en comunicación 
con el mundo y con las cosas de su oficio. Los 
demás, los que busquen la cima, ya lo he dicho, 
son los elegidos, y para ellos el Estado mantiene 
su escuela especial de altos estudios, y no tarda- 
rá en consolidarse bajo la égida de la Universi- 
de Buenos Aires, la escuela clásica, la de lenguas 
antiguas y orientales, en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras. La eliminación del latín y el griego 
del plan de estudios generales se hace inevita- 
ble, y el régimen de éstos sólo obtendrá de ello 
ventajas positivas. Entre éstas debo señalar la 
facilidad de dar cabida á una mayor extensión é 
intensidad de las materias científicas, porque ha- 
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brá tiempo bastante para su desarrollo teórico y 
experimental, y para su correlación necesaria 
con los demás conocimientos. Y esto será tanto 
más posible, cuanto más cierta es la armonía in- 
terna entre las ciencias, que permite simplificar 
unas más abstractas en atención á otras más 
precisas, y si se tiene en cuenta que las nociones 
elementales, en muchas de ellas, bastan para 
despertar el espíritu de continuidad é investiga- 
ción, mucho más fecundo que el curso obligato- 
rio. Además, la discreción y el método del profe- 
sor pueden diversificar en intensidad y desarro- 
llo dentro de una misma ciencia, no sólo por su 
mayor influencia instructiva, sino por la más ex- 
tensa aplicación que determinadas sesiones hu- 
biesen alcanzado en la vida real. 

En resumen, puede verse cómo mis ideas son, 
en realidad integrales, tal como corresponde á la 
enseñanza media; pero aún así, el método cien- 
tífico será siempre el más eficaz, aunque se trate 
de las letras, ya que él ha renovado las fuentes 
de la historia y de la crítica, y porque «es el úni- 
co que forma el espíritu, y el único capaz de li- 
bérrimos de los viejos dogmas y de las antiguas 
supersticiones atávicas». Sólo él conduce á la 
verdad posible, y no aleja el conocimiento de la 
belleza ideal, que surge del mundo físico como 
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de una excitación cerebral ó imaginativa; y él 
sólo ha de conducir á la sociedad argentina del 
porvenir á un estado más perfecto, cuando algu- 
nas generaciones educadas en el culto y en la 
observación de los hechos y fenómenos reales de 
la vida física y del medio en que vivimos, ad- 
quiera sobre si mismo y su destino un concepto 
serio, definitivo y práctico. 

Señoras: Señores: La circunstancia de hallar- 
me entre compañeros de una labor que á todos 
interesa por igual, de una labor tan atractiva co- 
mo absorbente, me indujo á ser má§ extenso de 
lo que la prudencia aconseja. Cuento con vuestra 
disculpa en atención á los fines de esta confe- 
rencia, de la cual habrá de recogerse provecho- 
sa enseñanza. Pero debo declarar que si hay sis- 
temas ó planes de estudios de admirable combina- 
ción y factura, ninguno significa nada si no 
existe el artífice llamado á ejecutarlo en la tarea 
cuotidiana y específica del aula, donde todas las 
conjeturas sufren su prueba, y donde los más 
nobles ideales suelen desvanecerse. Por eso, to- 
do plan de estudios, para ser estable y permanen- 
te, además de los factores ya descritos, deberá 
contar ante todo con el maestro animoso, ilus- 
trado y poseído de la pasión de su ministerio do- 
cente; porque si su ciencia puede hacer hombres 
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útiles para sí mismos, sólo el alma del que ense- 
ña, en continua comunión con la del discípulo, 
le trasmite esos sentimientos é inspiraciones que 
convierten la ciencia adquirida en un tesoro co- 
mún de la sociedad á que pertenece, ó en patri- 
monio perpetuo de la humanidad. 

Nada tienen de extraordinarias las ideas que 
he expuesto, si no es su deficiencia y natural li- 
mitación por el carácter del acto que realizamos. 
Tienen, sí, complementos necesarios en las corre- 
laciones con otros órdenes de estudios inferiores, 
medios y superiores, que reglamentos especiales 
establecerán, fundados en prolijas consultas é 
investigaciones. Ellos se referirán, además, á In 
organización de los estudios normales y regio- 
nales, á la educación física, á la enseñanza co- 
mercial, al régimen interno de los colegios na- 
cionales, y á su tiempo, á los estatutos orgánicos 
de las universidades, con las cuales tan estrecha 
vinculación mantienen los esludios intermedios. 
Y si me aventuro á esperar el éxito de este plan 
bosquejado, es porque él ha sido ya sancionado 
por la experiencia de veinte años y por la doctri- 
na científica de dentro y fuera del país, porque 
creo en la capacidad del cuerpo docente para po- 
nerlo en ejecución en sus partes más esenciales, 
y porque el Poder Ejecutivo se halla dispuesto ú 
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dotar á los institutos de enseñanza, de los mate- 
riales de experimentación suficientes, así como 
de bibliotecas nuevas y seleccionadas para con- 
tribuir á la labor personal de maestros y discí- 
pulos. Creo también que es el sistema reclamado 
por la opinión del país, el cual, si no ha sido 
consultado en plebiscito formal, ha expresado su 
juicio por medio de sus pensadores y hombres 
de estado de distintas épocas. 

Agradezco á la digna é ilustrada asamblea la 
atención que me ha dispensado; y al renovar en 
nombre del señor Presidente de la República y 
en el mío, este amistoso saludo de bienvenida á 
la Capital, y declarar inauguradas las conferen- 
cias, he de expresar también el profundo agrado 
con que el gobierno mira en sus profesores la de- 
dicación al estudio, y la confianza intima de que, 
por esta senda, cada nueva jornada será una nue- 
va victoria que la Nación consiga en la lucha por 
la cultura, y por la lenta y difícil cimentación 
de sus instituciones políticas, expuestas todavía 
é tan dolorosas experiencias. 
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L\ ESCUELA PWMARIA 



DISCURSO DEL MINISTRO DE JUSTICIA E INSTRUCION PUBLICA 



Señoras: 
Señores: 

Era uno de mis anhelos más vivos, desde que 
tuve el placer de visitar por vez primera esta her- 
mosa ciudad, el ver llegar el momento en que 
nos encontramos. Un núcleo de población y de 
trabajo como el que aquí se ha constituido en 
tan breve tiempo, y que presenta los aspectos de 
las fundaciones seculares, revela una potencia 
inicial extraordinaria, y augura para el porvenir 
decisivas influencias sobre la grandeza de la Re- 
pública. La idea de un instituto como éste, des- 
tinado á la formación de los educadores de \xi\ 
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pueblo laborioso, que amontona y hace circular 
por el corazón de la tierra las corrientes de oro 
de la riqueza que su brazo le arranca, nació en 
el Gobierno de la Nación como un exponente de 
su tendencia civilizadora, y el éxito está visible, 
y llena de regocijo nuestras almas. Si c<la gloria 
más grande de un Estado, — como decía Andrés 
Gamegie en un acto como éste, — es la educación 
universal de su pueblo», la inauguración de una 
nueva escuela es una verdadera victoria del pa- 
triotismo. 

Vengo ahora con la doble satisfacción que sig- 
nifican para mi este hecho consumado, y el traer 
á esta ciudad el mensaje más afectuoso de parle 
del señor Presidente de la República, que por mi 
intermedio asiste á esta ceremonia y formula 
votos de paz y prosperidad para sus habitantes, 
y de incesantes conquistas en el sentido de su 
bienestar y cultura ; y han querido asociarse al 
homenaje otros ilustrados y cariñosos hijos de 
esta tierra, y representantes del Congreso Na- 
cional y del profesorado, quienes, al honrarme 
con su compañía, comparten los íntimos senti- 
mientos que el suceso evoca. Él no habría teni- 
do, sin duda, una realización tan feliz, sin la 
ayuda de las autoridades políticas, municipales y 
escolares de la Provincia, que han allanado todos 
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los obstáculos, y han permitido á esta escuela em- 
pezar sus tareas 4pcentes dentro de los plazos 
ordinarios, como si fuese ya una veterana de las 
nobles lides que ahora emprende. 

Hablemos, pues, de su obra futura, ai calor de 
este ambiente propicio, y de la preocupación ca- 
da día más palpitante que comienza á advertirse 
en el pais en tomo de los intereses de la educa- 
ción, y que nos recuerda aquellos días en que la 
voz de Sarmiento se oía en todos los rincones 
del territorio, y en que la causa de la niñez y de 
la civilización caldeaba el ambiente, enardecido 
por aquella vigorosa fragua de ideas y de impul- 
sos. Bastaría para señalar en nuestra historia 
una nueva época de conquistas intelectuales, que 
aquellos entusiasmos incendiasen otra vez nues- 
tros corazones; porque veríamos suceder á las 
rivalidades estériles de los círculos, las que con- 
sistiesen en llevar mayor contingente á la cultu- 
ra colectiva; y de esta vibrante lucha por el bien 
público, veríamos aparecer en todo el país sor- 
prendentes ejemplos de grandeza moral y virtu- 
des cívicas. 

Greeríase ante la enorme difusión alcanzada en 
la República por los colegios, escuelas normales 
é institutos de toda clase, que el problema de la 
educación popular ha dejado de ser una cuestión 
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social y política argentina; y no obstante, las le- 
yes de crecimiento de los pueblos son desiguales 
é intermitentes, y los más viejos axiomas presen- 
tan de pronto aspectos no sospechados ó conse- 
cuencias imprevistas. 

Asi, no siempre se desarrollan en armenia las 
fuerzas físicas con las morales é intelectuales; y 
un organismo en que tal hecho se produjera, se- 
ria anormal y defectuoso por el predominio ex- 
clusivo de uno de esos elementos esenciales; la 
vida nacional, que debe ser un conjunto de todas 
las aptitudes y energías^ combinadas en justa 
proporción, seria pertuAada por la desigualdad 
ó la intermitencia, y el criterio vulgar llegaría á 
atribuir, como ha ocurrido no pocas veces, á la 
difusión de tantas escuelas, los males que radi- 
can en causas más recónditas. 

La escuela primaria ha sido y será siempre el 
principal problema para toda sociedad preocu- 
pada de sus destinos, y para todo gobierno 
consciente de su misión. Si hay muchas escue- 
las, importa regirlas con acierto para que no den 
fruto dañoso, y no engendren causas de decaden- 
cia prematura ó desviaciones mortales del senti- 
do moral de la masa: si no hay bastantes escue- 
las, será más grave el peligro que entrañe ese 
residuo de población ignorante, que envenenará 
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n todo tiempo las fuentes originarias en que In 
Dciedad bebe y se alimenta; y eso será hasta su 
xtinción por el agotamiento, ó hasta que se 
snueve el sedimento de las generaciones actuá- 
is. Ese residuo iletrado y regresivo que entró en 
)s cimientos de la nacionalidad argentina cuan- 
o se organizó en gobierno regular en 1853, ha 
emovido sin cesar y sigue pugnando todavía por 
3mover las bases del organismo constitucional: 
ontamina todas las corrientes puras que se diñ- 
en hacia afuera á fecundar los campos, y turba 
on sus conmociones enfermizas las serenas pul- 
aciones del alma nueva, en su proceso de trans- 
)rmación y de fusión étnica. 
Ese substratum persistente y como insoluble á 
)s más poderosos reactivos, adhiere á sus mó- 
cenlas toda una serie ancestral de atavismos in- 
isibles y perdidos en la noche de la vieja histo- 
ía, y que se manifestaron en su hora y se refle- 
m en la edad presente, en ciertos caracteres co- 
lunes resistentes á los procesos y formas de la 
ida nueva: la ociosidad ingénita, que vive de la 
erra generosa ó de la rapiña vestida de herois- 
lo; el orgullo, vanidad ó conciencia de una fuer- 
a ilusoria, que á veces adquiere caracteres de 
calidad para perpetuar el rasgo, pero que care- 
B de persistencia, y por tanto, de poder creador 
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ó evolutivo; la ingénita inclinación á la desobe- 
diencia y á la rebelión, como marcadas por el 
genésico nonaerviamáeldi tradición bíblica, pero 
no determinada por la convicción colectiva de 
un principio ó de una idea, sino por la sensuali- 
dad de vencer, aunque al siguiente día caiga en- 
vuelto en la miseria ó en la esclavitud; la con- 
templación abstracta de un pasado lejano, del 
cual no absorbe la lección moral ó el efecto posi- 
tivo, sino el espejo de caballería andante, para 
renovar hazañas sangrientas ó aventuras deso- 
rientadas y vagas, que nada conquistan, ni de- 
jan rastro de derroteros superiores. 

Sólo la escuela común, que abre el surco en la 
tierra primitiva, tiene el secreto de la transmuta- 
ción de las substancias más heterogéneas, y como 
la semilla y como el gajo, la puericultura y la ex- 
ploración del alma infantil, calientan el germen 
y lo ponen en comunicación con la savia difusa 
que engendra la vida del universo y la individua- 
liza en las especies, en las familias y en los rei- 
nos. Asi es ella el objeto más profundo, más 
extenso y más elevado que puede caer bajo la 
meditación del filósofo y bajo el microscopio del 
sabio; y al fin, los hombros de Estado son los que 
recogen la eoseclia y la ponen en circulación, y 
la convierten en valor en el gran estadio de las 
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fuerzas colectivas: pero, mientras aquellos no 
han revelado sus análisis, todas las operaciones 
gubernativas no pasan de ser empirismos ó in- 
tuiciones, que á veces desempeñan el papel de 
las verdades cientifícas. 

En un orden de ideas más actual, el maestro 
de una escuela ejecuta sin microscopio, y sólo 
por el poder de la inducción y la observación 
psicológica, — á veces inconsciente y genial, — la 
misma investigación que el sabio en su labora- 
torio: la escuela es la clínica, es el cultivo, es el 
almacigo donde cada germen y cada individua- 
lidad comienza su propio proceso de vida, y ad- 
quiere la primera impulsión del movimiento que 
ha de marcar su trayectoria futura. 

Luego, si la necesidad de la escuela primaría 
ha dejado ya de ser un problema para ser un 
axioma entre las preocupaciones de los pueblos, 
cada día es más problema y menos axioma para 
la ciencia, que ha de conquistar el imperio en que 
hoy domina todavía el empirismo y la tradición; 
y aun para la ciencia misma, se ofrece esta otra 
incógnita, la del estudio colectivo del núcleo in- 
fantil, esto es, el determinar la ley de asociación 
de las individualidades distintas del núcleo, para 
deducir la del carácter de la futura sociedad y 
prescribir su tratamiento. 
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Pero, mientras ese momento no llega, tome- 
mos la vida tal cual es, y apliquemos á las im- 
perfecciones humanas los remedios conocidos y 
experimentados por otras naciones que vivieron 
más y mejor que nosotros, y conquistaron por 
sus virtudes y su labor el dominio efectivo o 
moral de una vasta porción de la tierra. En ellas 
la enseñanza primaria, ya fuese del hogar, yo 
de la escuela pública, fué la gran modeladora de 
pueblos y sistemas, y ya el viejo dicho de Ar- 
quimedes, mil veces transformado, ha hecho 
también de la escuela el punto de apoyo de lo 
palanca para mover el mundo. Y así es, en ve^ 
dad; y de este modo el maestro, que por la cien- 
cia penetra en el alma informe del niño, y por el 
impulso de su voluntad sujestiva le imprimo 
movimiento, puede ser un día el arbitro de los 
destinos humanos, el artífice verdadero de toda 
forma de cultura, y el modelador efectivo de las 
instituciones políticas. 

La escuela es un mundo en síntesis, es un Es- 
tado en germen, una universidad en su enuncia- 
ción inicial; ella contiene las leyes del universo, 
las fórmulas originarias del Gobierno y la pri- 
mitiva ecuación de todas las ciencias: ningún 
soberano de la tierra tiene un dominio más vasto 
quo un maestro: y aquel que, desde un rincón de 
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la Judea renovó la faz de la civilización, realizó 
ya la fórmula del maestro impersonal, inUmgi- 
ble y absoluto, que vence á la muerte por la pro- 
liferación de la vida que brota de su alma y so 
difunde por sus labios inspirados en el bien ideal. 
Y en todo núcleo humano existo y se revela en 
formas diversas, una tendencia irresistible hacia 
la cultura; y la virtud dominante en los stares su- 
periores, reside en la atracción natural que ejer- 
cen sobre él por intimas armonías invisibles, 
que la enseñanza, — la trasmisión de los prime- 
ros rudimentos, — despierta y pono en activa co- 
municación de afectos. 

Lela hace poco un discurso del gobernador 
Griggs, de New Jersey, ante una asamblea de co- 
merciantes, sobre las causas y remedios del des- 
contento social, y mo ha sugerido observaciones 
extrañas pero profundas sobre la misión de la 
escuela y de los maestros, enfrento de los dolores 
y las ansias colectivas que parecen ser la expre- 
sión moderna de una antigua enfermedad i-eapa- 
rocida. Casi todas n^posan en una causa única y 
generadora, — la ignorancifi, — y la ignorancia, 
que es un inmenso infortunio, es de sí misma 
causa y efecto, porque desconoce los bonc^íicios 
del saber y labra su propia yuina. En esto gónero 
de descontento social, dice Griggs, — el que rosi- 
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de en la ignorancia, — «hay una amenaza para la 
República, porque suministra la ocasión á la de- 
magogia y los fáciles candidatos para todo em- 
pleo público». 

Pero hoy no es frecuente sino en las socieda- 
dades inferiores, el caso de pueblos que resisten 
la escuela, y aún entre los salvajes, una natural 
curiosidad los lleva á buscar la comunicación 
con un mundo material ó ideal, superior á su 
propio medio y á su propia comprensión. En la 
mayoría de las agrupaciones humanas, la ten- 
dencia á la educación es como una ley física, un 
atributo ó una fuerza latente que sigue al estado 
de cohesión de la masa, como la gravitación ó la 
elasticidad; es como una irradiación de calor in- 
terno que no puede encerrarse sin peligro de ex- 
plosión, ni difundirse sin riesgo de incendio; y 
pensaba en las estrictas analogías con las leyes 
psicológicas de las asociaciones políticas, según 
las cuales, los impulsos ingénitos de las grandes 
masas, cuando toman las formas de las vitales 
aspiraciones comunes, si son negadas se convier- 
ten en revoluciones de abajo arriba; desviadas ó 
extraviadas, se traducen en conmociones de 
arriba hacia abajo, y si son comprimidas ó insu- 
íicienteiiiente satisfechas, generan la anarquía y 
la permanente agitación. 
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No es, pues, la escuela primaria un axioma, 
sino en cuanto á la necesidad de difundiria y per- 
feccionaria; porque, como tema de estudio, en 
sus intimidades, nada atrae más que ella la me- 
ditación del filósofo y el hombre de Estado. Entre 
nosotros no es un axioma siquiera en el primer 
sentido, porque no podemos asegurar que en to- 
das las secciones del país exista la misma con- 
vicción y la misma energía necesaria para po- 
nerla en obra. Lejos de lo axiomático, en muchas 
de ellas es todavía una incógnita, si se tiene en 
cuenta la enorme cifra de analfabetos que aún 
obstruyen la libre acción de la democracia, des- 
de los más sencillos actos de la vida doméstica y 
civil, hasta los más generales movimientos de la 
vida representativa: el sufragio rudimentario y 
viciado por la corrupción apenas aparece, gra- 
cias al ignorante que vende con su voto su liber- 
tad; y la formación de la opinión pública, por la 
sugestión de los más astutos sobre los más débi- 
les, sencillos ó ignorantes, y la falta de ese sen- 
timiento de solidaridad para las obras ó empre- 
sas de índole civilizadora, que hace la caracte- 
rística de los pueblos dotados de una verdadera 
cultura propia: tales son los más aparentes re- 
sultados de la ignorancia ó del predominio de los 
ignorantes en una comunidad política; y ya se 
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ve que nada puede existir que contraríe más que 
tales condiciones, la naturaleza de nuestro go- 
bierno republicano y democrático. 

Falta en el hombre ignorante ó insuficiente- 
mente educado, el primer elemento de la vida co- 
lectiva, la libertad mental, que procede del co- 
nocimiento ó de la posibilidad de conocer la ver- 
dad. «Sólo la verdad os hará libres», había dicho 
el Evangelista, y sólo la ciencia abre los cami- 
nos de la verdad. Su posesión por un espirita no 
excluye la posesión de la misma por otro, y así, 
al lado de la recíproca independencia, surge esa 
gran virtud de la tolerancia, que nace, como di- 
ce Home, del hecho de reconocer la libertad 
mental en los demás, pero que tiene también so 
origen en la conciencia de nuestra flaqueza, ó en 
la posible superioridad de los demás sobre nues- 
tra propia inteligencia. Una comunidad en la 
cual predominan los no educados, no es libre, ni 
puede recibir la comunión de la libertad, no sólo 
respecto de sí misma, sino de las potencias ex- 
trañas, que la dominarán y subordinarán de un 
modo ú otro, á sus intereses ó ambiciones. Ni es 
libre con relación á sus propios sentimientos na- 
tivos, porque ofuscarán sus afectos los mil fan- 
tasmas que asedian la mente del ignorante, la 
superstición, los odios regionales ó sectarios, lo^s 
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rivalidades personales y ios instintos de raza, 
que convertirán el suelo nacional en teatro de 
fratricidios y anormalidades sin número. 

He hablado de solidaridad, y esto me invita á 
fíjar la atención en el carácter mixto de esta nue- 
va escuela, que en este sentido concurrirá á la 
obra educadora de sus compañeras de Mercedes, 
Azul, Dolores y San Nicolás. Desde el comienzo de 
mis estudios he creído percibir las ventajas que 
para el orden social y la estabilidad permanente de 
sus diversos factores, envolvía el sistema de la 
coeducación de los sexos; y esta convicción se 
arraigó hondamente en mi espíritu, cuando pude 
informarme de las experiencias norteamericanas 
y de otros países. 

Porque la separación engendra desconfianzas 
y recelos, y acrecienta en vez de suprimir los po- 
sibles peligros de la familiaridad y el compañe- 
rismo; sugiere una falsa noción de las diferen- 
cias, más grandes que la realidad en el carácter 
y capacidad de cada uno, y á la larga, concluye 
en la dominación legal del hombre sobre la mu- 
jer; y es este el estado que sanciona la legisla- 
ción tradicional, en gran parte vigente en nues- 
tros días, con sus limitaciones injustificadas al 
derecho femenino, que tiene en las leyes de la 
vida idéntico origen, aunque pueda variar en la 
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forma de su ejercicio, según los hábitos externos 
de cada civilización. 

El sistema mixto, al poner en comunicación 
constante á los jóvenes de uno y otro sexo, les 
revela semejanzas intelectuales y afectivas, cua- 
lidades de fuerza mental ó moral idénticas, y en 
la colaboración continua y casi insensible de toda 
la vida escolar, los vínculos de fraternidad entre 
ellos se profundizan, se transmiten á las fami- 
lias y á la sociedad en sus relaciones posteriores 
ajenas á la escuela, y crean por su propia virtud, 
en beneficio de la sociedad civil y política, un 
fundamento indestructible de unión y de concor- 
dia, que trasciende á más vastas esferas, según 
el grado de influencia que alcancen las respecti- 
vas agrupaciones. 

La defensa del sistema contra los vulgares pre- 
juicios debe buscarse en los instintos nobles y 
caballerescos de la raza y del medio social; y se- 
gún ellos, el joven experimenta un legítimo or- 
gullo al sentirse capaz de proteger una vida más 
débil, y guardar su decoro que le enaltece y dig- 
nifica ante sí mismo, y le conquista la confianza, 
la estimación, y acaso la admiración de sus com- 
pañeras de estudio; y por ese medio, la domina- 
ción final del más fuerte se realiza por el valor 
y la nobleza, que ejercen sin cálculo alguno su 
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atracddn natural sobre el sentimiento, más sus- 
ceptible y vibrante, del alma femenina. En la vida 
diaria de las aulas, la compañía de ambos es un 
control, un estimulo y un impulso hacia el pro- 
greso y la acción; y en cuanto á la continencia y 
corrección reciprocas de acciones, modales y con- 
ducta, éstos valen por si solos más que un curso 
de moral teórica ó dogmática^ que no tiene su 
^repercusión en el centro de los afectos que deben 
absorberla y compenetrarla. 

Necesitase el mayor concurso posible de maes- 
tros de especial preparación didáctica, para ace- 
lerar la obra de la educación de nuestra demo- 
cracia, y extenderla hasta los últimos extremos 
del país. El Estado no puede ni debe prolongar 
por mucho tiempo la permanencia del niño en 
las bancas escolares, porque lo reclaman las ur- 
gencias de la vida, por una parte, y por otra, la 
perfección creciente de los métodos, exige cada 
dia más una relativa disminución de la tarea es- 
colar con mayor provecho intrínseco. Para coor- 
dinar un sistema completo de enseñanza nacio- 
nal, es tiempo también de modificar algunas pres- 
cripciones de la Ley de Educación Común de 1884, 
y las prácticas, tan imperativas como leyes, que se 
cristalizan en forma de tradición ó de rutina, para 
aspirar á la categoría de verdades inmutables. 

12 
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Entre estas puede señalarse la duración del 
curso escolar primario de ocho años, con sus 
seis grados ficticios, que mantienen al niño pri- 
sionero en redes que no le sujetan ni estimulan, 
porque la evolución mental del ciclo primario 
queda concluida á los seis años, ó sea en el cuar- 
to grado efectivo. El resto del tiempo se pierde 
para la instrucción y la educación del niño, que 
se siente superior á su molde escolar, y lo salta y 
rompe á cada instante, con grave daño de la dis- 
ciplina y del respeto que el estudio debe inspi- 
rarle, porque sienta sus atractivos y su uti- 
lidad. 

En otras circunstancias he dicho también que 
la única obligación cierta del Estado con rela- 
ción á la cultura pública terminaba con la ins- 
trucción primaria; y es esa en teoría mi convic- 
ción constitucional. Las demás jerarquías de es- 
cuelas medias y superiores son una concesión de 
la ley, y en cierto sentido, una invasión de las 
facultades privadas, ó un verdadero socialis- 
mo de Estado, que la Constitución no autoriza 
en forma expresa, pero que las necesidades pú- 
blicas han ido arraigando y erigiendo en un sis- 
tema indestructible. Luego, la escuela común en 
nuestro sistema nacional, debe ser integral y cí- 
clica, para que pueda desarrollar dentro de sus 
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séis años máximos, una suma de instrucción y 
educación suficiente para los fines de la demo- 
cracia, sin verse obligada á mantener, además, 
otro ciclo llamado complementario, que es, ó la 
negación de los resultados del primero, ó una in- 
vasión y confusión en el campo de los estudios 
de preparación universitaria. 

Los maestros que esta escuela forme, y salgan 
á la lucha impregnados del espíritu vigoroso y 
activo que sabrán infundirles el estudio y la in- 
fluencia ambiente de este pueblo, que tantas vir- 
tudes y energías ha revelado, serán nuevos cola- 
boradores en la magna labor que realizan sus 
compañeros en todos los ámbitos de la Repúbli- 
ca. Ellos, con más recursos de dominación que 
un ejército, sabrán reclutar en sus escuelas, 
grandiosas ó humildes, con la sola posesión de 
su ministerio, los contingentes infantiles que 
marchen á la conquista del saber, como á la de 
un alimento espiritual; é irán incorporando así, 
sucesivamente y á cada palmo, nuevos pueblos 
al imperio de la civilización, en cuyo centro, 
como reina gloriosa, se alza la verdad, única 
dispensadora de la felicidad terrena, porque sólo 
en la incertidumbre y en la duda reside esa in- 
tensa inquietud que perturba el breve curso de 
los días que vivimos sobre el planeta. 
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Señores: Al declarar inaugurada esta nueva 
escuela, en nombre del señor Presidente de la Re- 
pública y en el mío propio, entregándola al solí- 
cito cuidado de esta laboriosa población, no va- 
cilo en afirmar que tendrá en sus sentimientos de 
patriotismo y en sus invencibles energías para 
el trabajo, su mejor defensa contra las vicisitu- 
des del tiempo y los peligros internos. 

Si puede asi perpetuarse y echar en suelo tan 
fecundo seculares raíces, — ya que la vida de las 
naciones es un instante en la serie de los siglos, 
— la nación del porvenir le deberá una parte de 
su grandeza y poderío, y las generaciones poste- 
riores á las nuestras un legado de altas y nobles 
cualidades, sobre que cimentará su inmortalidad 
la patria común; y cuando esta ciudad de Chi- 
vilcoy, en cuya libre tribuna ha resonado la elo- 
cuencia de tantos varones ilustres, ostente los 
trofeos de una larga carrera de victorias econó- 
micas é intelectuales, en este templo de la cien- 
cia que hoy consagramos con nuestros votos más 
íntimos, arderá todavía la luz creadora de la 
única grandeza positiva,— la del saber y la vir- 
tud, — y ella habrá sido conservada á través de 
las edades por los descendientes de sus fundado- 
res y obreros de los primeros días, como sím- 
bolo de su acendrado patriotismo, y de su inefa- 
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ble amor por la paz activa del trabajo que ha 
de engrandecerla, y por su espíritu de justicia, 
que ha de perpetuar su influencia y su pres- 
tigio. 
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DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR AL INAUGU- 
RAR LAS SESIONES DE LA NUEVA COMISIÓN MUNICIPAL, 

EL 21 DE Diciembre de 1901. 



SEGUNDA PARTE 
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INSTALACIÓN DEL NUEVO GOBIERNO 

MUNICIPAL DE LA CAPITAL 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 



Señores Comisionados: 

Tengo el honor de presidir por un instante esta 
primera sesión, en la cual, después de saludar 
en nombre del señor Presidente de la Repúbli- 
ca y en el mío propio, á los distinguidos miem- 
bros de la nueva Corporación Municipal de la 
ciudad de Buenos Aires, deben tomar posesión de 
funciones tan delicadas, y que serán, debido á 
vuestro celo y abnegación, tan fecundas en bene- 
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ficios para el bienestar de esta rica y populosa 
metrópoli. 

El Gobierno y la sociedad entera de Buenos 
Aires, dan la bienvenida á los obreros de hoy, no 
solamente porque reconocen en ellos, en su enti- 
dad conjunta y en su carácter personal, dignos 
representantes de su cultura é intereses más va- 
liosos, sino porque derivan su investidura y su 
prestigio de la fuente más autorizada, la Cons- 
titución Nacional, que, al crear el Distrito Fede- 
ral de la Capital, estableció qué sus poderes 
legislativo y ejecutivo supremos fuesen los mis- 
mos que rigen los destinos de la Nación. 

Así, el Congreso, como intérprete más alto de 
la soberanía y voluntad legislativas, ha creído 
deber preocuparse de dar forma definitiva y per- 
manente al Gobierno Municipal de Buenos Aires, 
cuyo crecimiento demográfico y desarrollo social 
extraordinarios, que la colocan entre las pri- 
meras capitales del mundo ¡civilizado, exigían ya 
reformas amplias y profundas, capaces de encau- 
zar las fuerzas expansivas que elaboran sus cons- 
tantes y visibles progresos. 

A la Corporación que hoy inaugura sus tareas 
le toca iniciar este período de transformación y 
preparación, consagrándose al estudio experi- 
mental de las bases más sólidas de las futuras 
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instituciones^ en la vida misma de la ciudad ob- 
servada con atención, en las fuentes más seguras 
y menos onerosas de la renta, en las mejores 
prácticas administrativas y en las necesidades 
múltiples de orden social y moral que un orga- 
nismo como este necesariamente desarrolla y 
enseña. 

El pueblo y el Gobierno seguirán con el más 
vivo interés las sucesivas conclusiones de esta 
experiencia; y ellos, que inspiran y hacen la ley, 
recogerán los resultados finales que habrá de in- 
formar la carta constitutiva del municipio, la que 
haya de nacer del seno mismo de la gran masa 
humana, como natural manifestación y expo- 
nente de su vida colectiva. 

«Cada día trae su labor», y si los que asistie- 
ron al nacimiento y siguieron hasta ahora el 
desarrollo de esta gigantesca agrupación social, 
tienen ya adquirido justo titulo á la consideración 
pública, no es menos meritoria, pero sí acaso 
mucho más difícil la misión de los que vienen 
ahora y los que se incorporarán mañana, pues 
son llamados á presidir los futuros, inesperados 
y cada vez más sorprendentes fenómenos, — des- 
conocidos de la ciencia social hasta hace pocas 
décadas, — que la compleja vida contemporánea 
revela á cada instante. 
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Dentro de los moldes de la ley orgánica vi- 
gente, en cuanto regla los procedimientos de 
la corporación municipal, tendrá la nueva am- 
plitud bastante para desenvolver el más vasto 
programa de acción que quiera imponerse; y en 
cuanto á las ideas de perfeccionamiento admi- 
nistrativo y de mejoras urbanas que ella abrigue, 
no teniendo límites en la Constitución y en los 
anhelos públicos, no los tendrá tampoco en el 
Poder Ejecutivo, pues el señor Presidente de la 
República y el Ministro que tiene el honor de 
hablaros, creen que en la mayor libertad é indepen- 
dencia de vuestras funciones estriba la mayor se" 
guridad de éxito, y están dispuestos á garantir á 
la nueva Corporación Municipal esa libertad é in- 
dependencia, como si ella surgiese del sufragio 
mismo del pueblo, pues de él emanan las auto- 
ridades que le dieron existencia. 

Podéis consagrar con absoluta confianza vues- 
tros nobles esfuerzos y sanas inspiraciones al 
bien de esta comuna, que tanto por su magnitud 
material y su misión civilizadora, como por ser 
la cabeza visible de la República, sufre todas las 
conmociones íntimas de los vastos organismos 
sociales, y reclama todos los cuidados que el pa- 
triotismo y la civilidad universal tributan á las 
naciones maternas ó adoptivas. 
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Con estas seguridades, con estos votos, y con 
la más firme decisión de cooperar ai mejor des- 
empeño de las tareas encomendadas por la ley 
á la nueva Corporación Municipal, en nombre 
del señor Presidente de la República, declaro 
inaugurados sus trabajos. 
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ADMINISTRACIÓN PENITENCIARIA 



DISCURSO DEL MINISTRO DE JüSTIÜA E INSTRUC- 
CIÓN PÚBLICA, AL CAMBIAR LA DIRECCIÓN DE LA CÁR- 
CEL PENITENCIARIA NACIONAL, EL 22 DE OCTUBRE 

DE 1904. 



4*1.1 



ADMINISTRACIÓN PENITENCIARIA 



di.s:l'rso del ministro de justicia É INSTRLCCIU.X PL'BLIC.\ 



Señores: 

Asistimos á un acto de verdadera importancia 
ea la yida normal de la administración, en que 
el cambio del personal directivo de un estableci- 
miento como este signi6ca necesariamente tomar 
rombos nuevos y fortalecer, por la diversidad, 
los frutos que el instituto debe producir. La reno- 
vación, que es ley republicana, es ley de salud y 
de progreso, y ella permite agregar á la tarea 
cumplida por una época ó por una generación 
de ideas, la riqueza de elementos que trae consi- 
go cada una de las que las suceden, con el lega- 
do de experiencias y sugestiones que le son pro- 
pias. 

13 
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Llamado á otras funciones más activas el señor 
coronel D. Rosendo M. Fraga, que sabe impri- 
mir á todo lo que desempeña el noble sello de su 
cultura personal y de su corrección pública, ce- 
de el puesto de labor en esta célebre casa á un 
hombre de condiciones semejantes, inspirado en 
el mismo anhelo del bien; y aunque pertenecie- 
sen á la misma escuela, las distintas exigencias 
de cada día en la evolución de las instituciones 
sociales, exigirá al segundo una labor diferente, 
en armonía con el tiempo. 

Ya no es un secreto para la gente pensadora 
la alteración profunda sufrida por las bases del 
derecho penal positivo, bajo la influencia de los 
estudios de la naturaleza humana, tanto en lo 
relativo á la concepción, generación ó produc- 
ción del hecho calificado de delito, como al esta- 
do posterior del alma culpable: si para los pri- 
meros fenómenos la puericultura científica, la es- 
cuela, el hogar, son considerados como los úni- 
cos laboratorios profilácticos, la prisión es el 
gabinete en que se realiza el tratamiento de la 
segunda, en busca de las rectificaciones que im- 
pone ó de las correcciones que sugiere la infali- 
ble ley experimental. 

En ese misterio cada vez más atractivo é in- 
descifrable, donde se incuba el mal, y del cual 
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surge el crimen para herir ó matar, como el rayo 
^el fondo de la nube, — según la frase de Porta- 
os aplicada á las leyes despóticas, — sólo hay dos 
guias para marchar en la sombra: las ciencias 
biológicas, que penetran en las más remotas 
fuentes de la vida y de los hechos individuales, 
y la observación extema y continuada del suje- 
to delincuente ó deforme, con el auxilio de di- 
versos agentes educadores, de índole moral ó fi- 
sica, y capaces de obrar con energía sobre la 
persona adulta, al amparo de la virtud intrínse- 
ca de algunas facultades que se conservaron in- 
cólumes en la perversión de la conciencia ó de la 
voluntad, y de la docilidad de los órganos más 
nobles, que permite reconstruir, aunque en len- 
tísimo proceso, la bondad integral del conjunto. 
La ignorancia y las aberraciones psicofisioló- 
gicas son los manantiales perennes de la delin- 
cuencia: la sociedad ó el Estado no pueden juz- 
gar al criminal sino como caso de integración 
intelectual capaz de suprimir la concepción del 
delito, ó como un resultado impuro del proceso 
biológico, que es necesario rectificar ó ennoble- 
cer por medios curativos ó reconstructivos. 

Así es cómo ha variado la noción antigua de 
la institución penitenciaria, desde el castií?o ai- 
rado de una entidad política vengativa y cruel, al 
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tratamiento filantrópico que reconoce por base 
la unidad orgánica y funcional, y una síntesis 
armónica de todas las partes constitutivas del 
núcleo social. El dolor y la afrenta de la pena 
antigua aniquilaban en el condenado toda fue^ 
za de reviviscencia moral; la cárcel era el sepul- 
cro anticipado, y el abandono su auxiliar sinies- 
tro: la puerta de la prisión moderna se cierra 
tras del penado para hacerle entrar en un mun- 
do distinto, en cuyo fondo de remordimientos y 
de reacciones de diversa intensidad, arde una luz 
de esperanza, alimentada por un divino é impe^ 
ceptible soplo de caridad y de amor, que se re- 
velan en cuidados solícitos, y señalan, como al 
viajero del inmortal poema penitenciario de la 
edad media, un lampo del firmamento alumbra- 
do por las estrellas. 

El cristianismo encendió esta antorcha en la 
tiniebla de la filosofía penal del paganismo. Lo 
doctrina tan sugestiva y tan honda de la regene- 
ración por el arrepentimiento, por el conocimien- 
to de la verdad y por la gracia, reaparece á los 
diez y seis siglos en hombros de la ciencia y, co- 
mo en los primeros días de aquella sublimo re- 
velación, viene á restíibloccr los fundamentos de 
la caridad y del amor en el derecho penal posi- 
tivo. 
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Salvo en las sociedades medio civilizadas, ({nú 
m se desgarran y diezman en guerras de ex- 
rminio, la institución penitenciaria tenderá 
ida día á convertirse en laboratorio ó taller de 
s más sorprendentes reacciones morales, y así 
)mo la soñadora alquimia buscaba la transmu- 
ición substancial de los metales preciosos, el ré- 
imen científico de las cárceles podrá perseguir 
Dn éxito la renovación de la conciencia crimi- 
al, la regresión á la normalidad originaria» de 
)8 sujetos pervertidos en las luchas de la vida, 
devolver á la sociedad la paz que el delito aL 
ra y la perversidad perturba y agita sin 
ísar. 

Sin duda alguna, sobre los grandes progresos 
alizados en las épocas anteriores, la nueva que 

inicia para esta institución se caracterizará, 
lemas, por una mayor utilidad y adaptación á 
8 estudios de la ciencia penal argentina, que 
isa por un período como de somnolencia, ape- 
is conmovido por la sanción de las nuevas re- 
rmas del código, en el cual el espíritu científico 
m no ha marcado huellas bien perceptibles, 
jaso por la persistencia de las clásicas fórmu- 
s y clasificaciones, y al amparo de un pruden- 

espíritu de conservación en materia tan incier- 

y tan movible, impedida también en sus Ubres 
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desarrollos por las limitaciones del derecho pro- 
cesal que la oprimen como vestidura de hierro. 

En adelante, la obra de la legislación, en cual- 
quiera de sus dominios, dejará de ser de simple 
compulsa y adaptación de textos similares, para 
fundarse en el estudio individual y especifico de 
los sujetos y de su medio, y la ley será al hecho 
ó á la serie de hechos sociales relativos lo que la 
fórmula química al análisis de la substancia. Lo 
que exceda ó no llegue á este resultado no seré 
ley, no obstante el mandato coercitivo del poder 
público, porque no será una expresión de la con- 
ciencia social, ni de esa armonía permanente 
que, siendo ley del universo, dice la relación ma- 
temática entre el fenómeno y sus causas, en el 
orden físico y en el moral. 

Todo el conjunto de elementos, experiencias y 
ocupaciones de una penitenciaría moderna, con- 
currirá á garantir la seguridad de los recluidos, 
no por el espesor de los cerrojos y rejas, ni por 
la altura de los muros, ni la severidad y rigor de 
las guardias, sino por el atractivo y el dominio 
que el régimen interior ejerza sobre ellos, ya se« 
porque interese sus facultades mentales ó afecti- 
vas, ya porque despierte ó perfeccione aptitudes 
manuales ó artísticas, descubriendo asi los cami- 
nos de la rehabilitación primitiva» 
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Debe, además, esta casa aspirar á ser un 
modelo para las demás de la nación, de las pro- 
vincias y territorios, no sólo por su antigüedad 
y su feliz concepto inicial, sino por las ventajas 
que le ofrecen su situación y sus medios de per- 
feccionamiento. Si es cierto que el medio en que 
existe es por su naturaleza fabril é industrial, 
su gobierno interior y sus servicios educativos 
pueden extenderse á otras cárceles de la Repú- 
blica, donde según las regiones, los penados pue- 
den dedicarse á trabajos correlativos, y agregar 
á la influencia de los oficios mecánicos las faenas 
agrícolas, que por sí solas obrarían prodigios d(* 
cultura y regeneración. 

Señores: Por mi intermedio, el Gobierno reco- 
noce y agradece los valiosos servicios y ade- 
lantos realizados por el ex director de la cárcel 
penitenciaria, el señor coronel Fraga, y los que 
con él han colaborado, y al poner en posesión de 
este difícil cargo á su sucesor, que es hombre do 
energía, inteligencia y labor probadas, espera 
que sabrá mantener y cimentar aún más, por el 
estudio y la disciplina, el prestigio conquistado, 
elevándola á la categoría y destino que reclaman 
los progresos de la ciencia penal contemporánea 
y los altos intereses de la justicia en la República 
Argentina. 
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LA CIENCIA BACTERIOLÓGICA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOREN LA COLO- 
5AGIÓN DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE BACTERIOLOGÍA, EL 11 DE OCTUBRE 

DE 1904 
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LA CIENCIA BACTERIOLÓGICA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 



Señores: 

En la activa labor de progreso á que vemos 
aplicadas las fuerzas del organismo nacion&l, 
viene á ocupar su sitio propio el laboratorio de 
investigación científica, destinado á estudiar los 
medios de prever ó de combatir la acción des- 
tructora de los múltiples agentes que acechan 
sin descanso la existencia humana. 

Los descubrimientos realizados en el dominio 
de las ciencias naturales, y las revelaciones de 
la fisiología normal y patológica sobre los pro- 
cesos orgánicos que sostienen ó perturban la vida 
del hombre, han revolucionado los fundamentos 
de la higiene y de la medicina, dando nuevos de- 



~ 202 — 

Troteros para su estudio y aplicación, acreditados 
ya en el mundo con el incomparable prestigio de 
existencias salvadas de la muerte y de pueblos 
defendidos de aterradores flagelos. 

Reconocida la deficiencia de los elementos 
normales de observación de que está dotado el 
hombre, se ha iniciado no hace mucho la época 
de útilísimas invenciones con que la física, la 
química, la metalurgia, la mecánica, aportan la 
contribución de sus leyes y principios, para 
ahondar el alcance de las facultades de percep- 
ción de los hechos ó fenómenos del universo sen- 
sible. 

Pero si con estos elementos se ensancha el 
campo de la observación, ellos mismos denun- 
cian su insuficiencia para abarcarlo por comple- 
to, pues fenómenos importantes y decisivos para 
la salud y la vida, pasan en la intimidad de los 
tejidos y de las células, escapando al poder de pe- 
netración de aquéllos; y así como la óptica dio á 
la astronomía el concurso de los lentes para lle- 
gar hasta remotos misterios del cielo, á ella tam- 
bién se los pidieron para construir el microsco- 
pio, y con él hundir la mirada en los secretos de 
la organización, contemplar las vibraciones vita- 
les en el protoplasma celular, y descubrir ese 
mundo infinito de bacilos y bacterios, opuesto al 
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sideral, si bien como él ttimbién formado por 
grupos de esas constelaciones que forman sus si- 
niestras colonias. 

Desde entonces la observación y la experi- 
mentación van haciendo revelaciones verdadera- 
mente maravillosas que amplían la ciencia, co- 
rrigen sus principios, alumbran el encadena- 
miento de sus fenómenos, determinan las causas 
y situación de los procesos patológicos, explican 
la mecánica y dinámica funcionales del cuerpo 
humano, y ya llegan á la intimidad funcional del 
cerebro, donde se elabora y exterioriza el pensa- 
miento. 

Los hombres de ciencia que me escuchan sa- 
ben, por cierto, mejor que yo, cuan amplio es el 
horizonte descubierto por el microscopio, de qué 
manera prodigiosa ha multiplicado el poder de 
observación, en el hombre, cuántos misterios ha 
revelado, qué mundo viviente ha sorprendido en 
su tarea benéfica ó destructora, cuántos proble- 
mas ha planteado y cuánto auxilio pr sta en el 
atractivo y fundamental estudio de la biología, 
que debe dar la razón y la condición de la vida 
sobre la tierra . 

No será culpa de la ciencia natural si queda 
aún por muchos siglos otro mundo inaccesible á 
ella, y este mundo sea «el de la inteligencia en 



— 204 — 

sí misma», como ha dicho Mr. Balfour en su 
admirable discurso inaugural de la última sesión 
de la Asociación Británica para el progreso de 
las ciencias, pues «la ciencia natural debe siem- 
pre considerar la inteligencia como el producto 
de condiciones irracionales, porque, en última 
síntesis, no conoce otras... Aquí, sin duda, toca- 
mos la frontera tras de la cual la ciencia física 
ya no tiene imperio. Si la obscura y difícil re- 
gión que se extiende más allá puede ser investi- 
gada y hecha accesible, á la filosofía y no á la 
ciencia corresponderá la tarea». Y así, habráse 
invertido por natural evolución el proceso his- 
tórico de ambas, pues llegará, por fin, á resta- 
blecer el orden lógico, al substituir con la expe- 
riencia la metafísica, y al colocar á este podero- 
so auxiliar del raciocinio, como guía único en 
aquel espacio tenebroso cerrado á los procedi- 
mientos experimentales. 

La humanidad asiste en estos momentos con 
viva ansiedad á sorprendentes descubrimientos 
de agentes desconocidos en el espacio circundan- 
te, en el mundo inorgánico y en el biológico, y 
acaso la osadía propia, y disculpable, de ese em- 
pirismo intuitivo que rodea á la ciencia como una 
aureola de adivinnciones y presagios, llegará á 
vaticinar la no lejana revelación material de loss 
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agentes de esa dinámica hoy invisible, sumergida 
aún en las nebulosas del presentimiento, que man- 
tiene en comunicación y en eterna vitalidad crea- 
dora el universo de las ideas. 

Y luego, lo que conocemos de la naturaleza 
es apenas una porción infínitesimal de lo que no 
conocemos — dice otro noble espíritu científico — 
y no hay en ella una sola substancia cuyos usos 
y propiedades nos hayan sido enteramente reve- 
lados. Nos hallamos rodeados de fuerzas ó in- 
fluencias de las cuales nada sabemos y que ape- 
nas comenzamos á percibir. Vivimos en un mun- 
do de misterios, que nosotros obscurecemos en 
vez de descifrar, por el empleo de numerosos 
términos cuyo sentido no podemos ni definir ni 
explicar. Por eso será cada día más digna de re- 
conocimiento la obra gubernativa dirigida á fo- 
mentar los estudios de investigación analítica de 
la naturaleza, ya sea para hallar los verdaderos 
fundamentos de la educación en sí misma, ya 
para la creación de una riqueza nacional indes- 
tructible, ya para el dominio relativo que haya 
de corresponder á nuestra patria en el dinamismo 
de la civilización, y, por último, para que ella 
pueda también aportar su parte contributiva á 
la obra incesante de la felicidad del género hu- 
mano. 
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Con el auxilio del microscopio han podido es- 
tudiarse los fenómenos de 1« vida de esos seres 
infinilíimente pequeños que habitan nuestro ü^ 
ganismo en estado de salud, ó que le invaden en 
pléyade invisible para causar la enfermedad ó la 
muerte; y únicamente por él ha llegado la inteli- 
gencia del hombre á descubrir esas preparaciones 
que, con el nombre de sueros y de linfas nos 
defienden de sus ataques. 

A las altas investigaciones y proficuas expe- 
riencias de este género está destinado el Instiluto 
de Bacteriología y Química que se levantará en 
este sitio, como prueba de homenaje á la ciencia, 
como demostración del concepto que merecen sus 
cultivadores y como centro de estudio en benefi- 
cio de la medicina nacional y del saneamiento 
científico del territorio de la República. 

El establecimiento de este instituto es un indi- 
ce halagador de la enseñanza profesional en el 
país y la ilustración del cuerpo médico nacional: 
su creación significa que hemos sabido y sabemos 
asimilar y aprovechar los más útiles progresos 
de la ciencia en el mundo civilizado, y que confia- 
mos en el vigor de la inteligencia argentina, en 
su empeño patriótico y abnegado por la alta in- 
vestigación y la cultura, una vez que ya pode- 
mos señalar diversos descubrimientos — como el 
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de la «linfa Méndez» — nacidos de la labor perso- 
nal de algunos beneméritos estudiosos argentinos, 
como timbre de honor de la Nación y pora el bien 
general de la sociedad humana. 

Estos institutos destinados á pacientes y largas 
inTestigacioneSy ayudados ó sostenidos por los 
gobiernos son en todas partes auxiliares insupe- 
rables de la enseñanza profesional, donde tras 
años de labor continua, brilla al fin con su sereno 
resplandor la verdad indiscutida y útil, una nue- 
ra reacción ó combinación entre los agentes de 
la naturaleza, una nueva relación entre los agen- 
tes de la vida, interiores ó extraños, ó las nuev;:s 
substancias curativas. 

Así también aparecen en el mundo los sabios. 
que únicamente pueden formarse con la consa- 
gración absoluta de la vida al estudio experimen- 
tal: y este género de trebajo no es posible con el 
esfuerzo ni los recursos personales del hombre de 
eslodio, por lo común ajeno á las aiies que \\f^ 
van á la fortuna, y por eso reflejan grande honor 
sobre los pueblos sus resultados, cuando la expe- 
riencia universal los comprueba y los incorpora 
al <»pital científico de la humanidad. 

Hay, pues, huellas conocidas y precisas piíra 
continuar en la tarea ruda y selecta de sorpnn- 
der los misterios de la vida, estudiar las causas 

14 
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y los agentes de su perturbación, y los medios de 
defender de sus asechanzas al hombre y á la fami- 
lia, de cuya robustez física y moral depende, más 
que de cualquiera otra cosa, el porvenir y la feli- 
cidad de la Nación. 

Por esas huellas debemos confiaren que llega- 
rá la ciencia médica argentina á idénticas con- 
quistas ; que de los mismos elementos se valdrá 
para contribuir al estudio de los medios de sal- 
var al país de endemias ó epidemias destructoras, 
y que con igual empeño se dedicará á desentra- 
ñar de las intimidades del organismo los secre- 
tos de su actividad vital y de sus completas alte- 
raciones. 

Esta fundación que corresponde á propósitos 
tan altos y permanentes en la cultura y en la vi- 
talidad nacionales, encuadra también dentro del 
concepto de la instrucción experimental y positiva 
que, desde la escuela primaria hasta la universi- 
dad, constituye la tendencia dominante y la base 
originaria de la educación moderna, y que habrá 
de ser por la fuerza invencible de las cosas, el 
único cimiento de esta estabilidad en los sistemas, 
buscada por todos como una aspiración suprema, 
pero, por desgracia hasta ahora, sólo en el do- 
minio de las abstracciones, de las teorías 6 de 
las conjeturas. 
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La obra va á costearse íntegramente con fon- 
dos especiales ya recaudados, producidos por el 
impuesto nacional á los específicos; y así como 
ella se deberá á la contribución de todo el pueblo, 
todo el pueblo debe igualmente participar de los 
beneficios que está llamado á producir, siendo 
uno de sus objetivos analizar las aguas de con- 
sumo en todas las provincias y contribuir al es- 
tudio y obtención de su saneamiento interno. Rea- 
lízase así, por fin, un elevado sentido unitario de 
nuestra Constitución, que al establecer como re- 
gla fundamental en los conflictos jurídicos el sa- 
ina populi suprema lex ha suprimido fronteras 
federativas, en todo caso ineficaces, á la expan- 
sión de la ciencia. 

Señores: Con profunda fe en el éxito de los 
complejos é importantes estudios á que se destina 
ellnstituto de Bacteriología y Química, cuya crea- 
ción reflejará siempre honor sobre la actual di- 
rección sanitaria de la Nación, y darán crédito y 
prestigio á la medicina nacional, tengo la honra 
y la satisfacción, en nombre del señor Presidente 
de la República, y por mi propia autoridad, de 
declarar inaugurados los trabajos de construc- 
ción de este establecimiento anexo al Departa- 
^^ento Nacional de Higiene. 
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LA CIVILIZACIÓN DEL LEJANO SUD 



DISCÜKSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR EN LA INAÜ- 
GüRAaÓN DE LA NUEVA CAPITAL DEL TERRITORIO DEL 
NEUQUEN, EN EL PUEBLO DE ESTE NOMBRE, EL 12 DE 

SEPTIEMBRE DE 1904 
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LA C1V1L1ZACI(')N DEL LEJANO SUD 



DISCURSO DEL MINISTRO DBF. INTERIOR 



SEíÑores gobernadores de los territorios del 
neüqüen y río negrüi 

Señores representantes del congreso y la jus- 
ticia nacional: 

Señores: 

Es nueva y de una lierinosura original la fi(»s- 
ta que aquí nos congrega: la consagración de 
una ciudad futura, la extraordinaria inagniíic n- 
cia del eseimario, el recuerdo conmovedor del 
desierto que aún lloUi en el ambiente de esta re- 
gión, el efusivo y fecundo abrazo que s(» dan en 
nuestra presencia los dos ríos Neuquen y Linuiy, 
para juntar las impetuosas aguas en misión de 
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progreso y comunión nacional, y la visión del 
porvenir que ve levantarse en este suelo la capi- 
tal andina, nutrida con todos los alientos de la 
cultura que la engendrara, aquí representada en 
su máximo esfuerzo por la linea férrea más 
avanzada, y con ese vigor indomable de la 
esperanza reflejada á lo lejos en las cumbres 
occidentales, hacia donde un día llegará la 
expansión de la vida y de la acción civiliza- 
dora. 

Vuelve á la memoria y al corazón la epopeya 
accidentada y dolorosa del ejército argentino, 
que después de sus últimas glorias, dejadas á la 
inmortalidad con el ciclo de la Independencia en 
Ayacucho é Ituzaingó, dirige sus marchas inter 
mitentes y progresivas sobre el vacio imperio del 
sud, legado con el testamento grandioso de la 
raza fundadora, con todas sus salvajes naciones 
autóctonas, con sus inmensurables y paradisia- 
cas soledades, que aquélla no alcanzó á domi- 
nar con su brazo y su vivienda, pero cuyos hijos 
incorporarían al patrimonio hereditario, fun- 
diéndolo en el cuerpo y en el alma de la Patria 
nueva. Si aquella guerra fué de emancipación 
política y reivindic-icioaos supremas, la guerra 
d(» fronteras interiores y d(^ dominio sobre la tri- 
bu, fué de integración y construcción nacional, 
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y el esfuerzo acaso más noble y generoso que 
este pueblo realizaba para acreditar ante el mun- 
do su personalidad naciente. 

Aguarda todavía la República el cronista y el 
poeta de este largo y sangriento rescate del dila- 
tado imperio patagónico que, adquirido por los 
capitanes de la primera conquista, se esfumara 
durante dos siglos de forzados abandonos y au- 
sencias, en poder del habitante primitivo, hasta 
exponerlo como presa inerte — cual i^es nullius 
inmensa y codiciable, — á la aventura y á la 
proeza fantástica de cualquier errante nave ex- 
tranjera. Y si el autor de La Cautiva bosquejó el 
eterno poema del rapto y el choque de dos san- 
gres en la tela inmensurable del desierto, la pro- 
sa viril del historiador moderno y la estrofa hen- 
chida de limo y de metal del poeta délos tiempos 
nuevos, no han mordido aún en la espléndida 
carne de esta virgen epopeya en la cual las jor- 
nadas se miden por fronteras borradas al aisla- 
miento, y por territorios abiertos al trabajo y al 
hogar del hombre culto. 

La indecisa política de otras épocas, fruto de 
^as inquietudes y desgarramientos domésticos, 
dio siempre formas de separación y de repudio, á 
la estrategia contra el indio: la línea de fronte- 
ras, al dividir los dominios, parecía significar 
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un divorcio indefinido con el continente ignora- 
do, y cuando esta idea hubo de materializarse en 
un foso profundo y miliario — algo como una 
muralla china á la inversa, — el concepto políti- 
co de esa guerra llega á su más intensa crisis, á 
un límite sombrío é infranqueable, en el cual ha- 
bría de inscribirse la eterna renuncia, á punto de 
inspirar ideas jurídicas de absoluto y definitivo 
despojo dentro de la propia tierra, vestida con 
el ropaje entonces deslumbrador, de un comu- 
nismo internacional lleno de magnas perspec- 
tivas. 

¡Cuántos y qué múltiples problemas plantea 
en la mente este instante de nuestra historia! 
¿De qué punto de vista ha de considerárselo que 
no sugiera hondas y dilatadas meditaciones? Y 
como siempre, en la vida secular de las nacio- 
nes, un golpe de espada rompe el nudo indesci- 
frable del misterio, y un momento de voluntad y 
de acción basta para dilatar dominios, desvane- 
cer preocupaciones erigidas en sistemas, para 
ampliarlos horizontes de la vida, y para incor- 
porar á la civilización millares de hombres se- 
cuestrados á ella por el prejuicio y la rutina. Ya 
vendrán los sabios á estudiar las leyes abstrac- 
tas del hecho consumado: los pueblos siguen su 
marcha hacia su destino, como los astros su ruta 
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celeste, antes que la ciencia descubra la razón 
de sus movimientos y revoluciones. 

Guiado por designio cierto y hacia objetivos 
seguros, el ejórcito nacional avanza con la sere- 
na majestad del que pisa en propia soberanía, y 
como rey antiguo en tierras de vasallos, va sem- 
brando la paz y la confianza en todas partes, 
sometiendo á rebeldes, apaciguando las tribus 
irritadas, alzando tiendas é izando banderas en- 
tre las chozas y los bosques hirsutos, convirtien- 
do en obediencia la saña y en amistad el odio, y 
haciendo repercutir por vez primera en las sole- 
dades que el alarido de muerte arrulló desde la 
infancia, el clarín de las dianas victoriosas y los 
ecos intensos del himtio patrio, para evocar las 
almas antiguas en la tierra inmaculada de las 
expansiones futuras.,. 

Convertida así en hecho, desde Mayo de 1879, 
la posesión de los territorios que la Constitución 
tuviera en cuenta, que se hallaban fuera de los 
límites de las antiguas Provincias, y como si- 
miente originaria de nuevos Estados, comienza á 
desarrollarse una política antes desconocida, que 
no es la del simple reparto de la tierra reivindi- 
cada, sino la de organización, gobierno é impul- 
so de las poblaciones que la avanzada ó el «for- 
tín» militar trazaron con la espada y bautizaron 
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con las cenizas del vivac, y que la ley memorable 
de 16 de Octubre de 1884, dotó de una persone- 
ría política. 

Las energías desgastadas ú ociosas en el viejo 
suelo primitivo, tuvieron una orientación distin- 
ta y llena de promesas; un llamamiento á la fe 
en lo desconocido puso á prueba voluntades ó 
iniciativas, y una República juvenil principia á 
crecer con savia renovada en la Pampa del sal- 
vaje, y desde el Río Colorado hasta las aguas del 
Estrecho y las brumas del Cabo de Hornos. 

Teorías y fórmulas sin número surgen y se su- 
gieren sobre el régimen político de los Territo- 
rios, y todas ellas son tan falaces como las rela- 
tivas á la educación de la infancia, porque unas 
y otras olvidan que la doctrina y la experiencia 
marchan juntas en edad tan insegura, auxilián- 
dose y completándose, y que un experto educa- 
dor y un gobernante genial pueden más contra 
las incertidumbres y sorpresas de los organis- 
mos nacientes, que las más respetadas doctrinas 
y las ecuaciones más firmes de la ciencia abs- 
tracta. Las leyes son fórmulas sustitutivas de 
las humanas deficiencias, y la moral de la ley 
reemplaza la ausencia de la virtud ingénita; pen> 
cuando á una voluntad normal y honesta se une 
un sentido completo del patriotismo, ese sentidu 
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que hace ver el honor de todos los ciudadanos 
en cada uno de los actos de la vida pública, la 
estrictez de las leyes pierde su valor directivo, y 
las acciones de gobierno se convierten en gér- 
menes prolificos y en creaciones sorprendentes. 
No puede ser el gobierno de los Territorios co- 
mo las colonias lejanas en ciertas épocas histó- 
ricas, refugio de vencidos, ni campos de concu- 
piscencias no satisfechas; ellos han sido abiertos 
al trabajo robusto, á la salud y prueba de carac- 
teres, al concurso de fuerzas y energías produc- 
toras, al aprendizaje de civismos y empresas de 
honra común; y tanto el ciudadano que viene en 
nombre de la República á representar su protec- 
ción y su justicia, como el obrero y el industrial 
que á ellos se lanzan desde la metrópoli ó el ex- 
tranjero á labrar la tierra, surcar las aguas ó 
romper las rocas, cumplen una ley superior, la 
más alta y más democrática de todas las leyes, 
— la del trabajo que nivela y fraterniza á los 
hombres de toda raza y condición; — que les ense- 
ña la verdadera justicia sin jueces ni penalida- 
des; que edifica hogares, naciones é imperios in- 
des time tibies, porque se levantan sobre ese amor 
único, engendrado por la comunidad del esfuer- 
zo y la concurrencia de ideales para la obra co- 
lectiva. 
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Acaso expresaría con exactitud el más elevado 
sentido moral de mí tesis, diciendo, al igual de 
una antigua filosofía, que la Patria, como el alma 
en el cuerpo del hombre, está toda en todo el terri- 
torio y en cada una de sus partes; y si este con- 
cepto fuese mejor comprendido, y una efrada 
noción del destino personal no ofuscase tan cie- 
gamente el alma de la juventud de las grandes 
ciudades, una corriente vigorosa de energía, como 
sangre nueva, fecorreria sin cesar las vías leja- 
nas, renovando en aquéllos las fuentes de la vida 
con elementos originarios, y difundiendo á la vez 
en las más distantes comarcas los progresos 
y beneficios materiales y los hábitos de la cul- 
tura conquistada. Si el anhelo de la fortuno 
material es fuerza que tanto perturba y des- 
equilibra á las sociedades contemporáneas, y si 
él es por eso mismo palanca tan poderosa en la 
mecánica social, no son parte á desviarnos de 
nuestras sedentarias costumbres y de nuestras 
vagas é inquietas ambiciones, los ejemplos de 
los muchos aventureros de humilde condición 
convertidos en breve espacio en acaudalados ca- 
pitalistas y grandes señores, con solo la consa- 
gración asidua al trabajo durante un lustro ó una 
década: ni los casos innumerables de regenera- 
dos por la influencia de la lucha, los encantos de 
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la naturaleza ó los provechos íntegros de la labor 
personal, sin la tara insaciable de la vanidad ó 
del placer, que va á engrosar fortunas advenedi- 
zas ó á ennoblecer oficios vergonzantes: olvidan 
muchos que habría verdadera grandeza y cierta 
sublimidad, en emplear el patrimonio hereditario 
en el cultivo y ensanche de esta tierra, arrancada 
á la usurpación del salvaje, por nuestros glorio- 
sos y nobles soldados, dignos continuadores de 
la tradición de sacrificios y virtudes, no supera- 
das ni siquiera en los tiempos antiguos, cuando 
eran emperadores sus capitanes y su ideal la 
conquista del mundo; que no otra comparación 
admiten aquellas ausencias ilimitadas del terru- 
ño y hogar nativos; aquellas desnudeces y mise- 
rias dantescas, entre las cuales había que ser hé- 
roe en la refriega repentina ó en la invasión noc- 
turna; aquellas cautividades de afrentas sin nom- 
bre en la toldería infecta,. donde el hambre y el 
martirio corporal sembraron por estas regiones 
los huesos de héroes desconocidos, cuyas almas 
aparecerán en las noches de las futuras edades á 
otros guerreros, para guiarlos hacia nuevas vic- 
torias. 

Mérito insigne adquieren en la República los 
primeros pobladores de estas tierras patagóni- 
cas, no sólo por haber impreso en ellas, con su 
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posesión avanzada, bajo la bandera nacional, el 
sello de la propia soberanía, sino porque consti- 
tuyen desde luego los orígenes venerables de las 
ciudades del porvenir, las que habrán de alzar- 
se sobre los hoy humildes cimientos, con todo el 
empuje de esas que el genio anglo-sajón y anglo- 
americano improvisa en las arenas del África del 
Sud, en las selvas de Australia y Nueva Zelan- 
dia, ó en los bosques donde nace y recorre el 
Missisippi, y en las soledades nevadas del Klon- 
dike. En la historia venidera serán juzgadas y 
descritas como ciudades maternas de la civiliza- 
ción del Sud Argentino, las actuales poblacio- 
nes, donde se condensa la vida industrial de los 
Territorios: las de la Pampa Central con su asi- 
milación completa de la modalidad bonaerense, 
Viedma, Ghoele-Ghoel, Roca y demás felices 
usufructuarias de las riquezas del Río Negro; 
Rawson, Trelew, Gayman y otras en el Ghubut, 
este nuevo Nilo, tan variable de curso como re- 
pleto de limo generador de opulencia; Madryn, 
Santa Cruz, Gallegos, Ushuaia, las que dominan 
el mar, recogen en los caudales de los ríos andi- 
nos los frutos y tesoros del continente, abriendo 
sus generosos brazos á las banderas todas del 
mundo, y les ofrecen sus puertos naturales, 
guardados por nuestra joven y gallarda marina, 
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como en concurso universal de actividades fe- 
cundas y solidarias empresas civilizadoras. 

El pueblo capital del territorio que el Neuquen 
y el Limay encuadran en su triángulo de incon- 
fundibles contomos; nacido de la espontánea im- 
posición de la naturaleza; situado como en el 
vértice de una constelación de pueblos dispersos 
como Ghos-Malal, Jünín, las I^jas, San Martin, y 
en la avanzada más atrevida que ferrocarril al- 
guno haya realizado en esta América; centro es- 
tratégico sin igual de una doble corriente de co- 
municaciones fluviales y terrestres que lo vincu- 
lan al mar y ál corazón de la República, y de 
una natural inclinación topográfica que hará 
afluir hacia él la vitalidad productiva de su vas- 
ta comarca hasta la cordillera y aun más allá de 
sus lindes; asociado en el esfuerzo y en cierto 
modo incorporado á la familia de pueblos que el 
Río Negro alimenta y fecunda; rodeado á distan- 
cia por colinas protectoras y alturas preventivas 
contra nocivas influencias externas y dotado de 
amplios y dilatados horizontes sombreados por 
montañas remotas que estimulan á alcanzarlas 
sin aniquilar el esfuerzo; favorecido por el más 
grande y valioso de los agentes de civilización y 
de riqueza, — el ferrocarril, que lo adhiere al or- 
ganismo patrio, cuyas palpitaciones cuotidianas 
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puede sentir y contar, — será en tiempos venide- 
ros una soberbia ciudad, foco de artes 6. indus- 
trias poderosas, de influencias lejanas y frater- 
nales hacia el occidente, como de fuertes atrac- 
ciones hacia el interior; y al amor de su cielo, 
de su clima y de su fecundidad, alimentada por 
sus dos ríos tutelares, florecerá una sociedad nue- 
va, sana, animosa y expansiva que justificará 
las virtudes de la Patria fundadora, y será como 
una madre siempre joven de hijos del trabajo, 
generadora de energía y de constancia, de sere- 
nas virtudes morales y^patrióticas, de institucio- 
nes prácticas y libertades consolidadas, donde 
jamás la corrupción social engendrará sus tira- 
nías degradantes ni sus culpables complacen- 
cias, y en cuyo seno el árbol de la fraternidad 
cívica dará frutos desbordantes de savia, por la 
ayuda mutua y el desinten^s recíproco, y por la 
abnegación con que sus hijos se consagrarán á 
la gloria y al bienestar comunes. 

Señores: Esta ceremonia, de la más modesta 
apariencia y de tan hondo significado, — desde 
que á ella hemos asociado á todos los Territo- 
rios del Sud, — s(» halla colocada bajo los auspi- 
cios del señor Presidente de la Ri^pública, el te- 
niente general Roca, cuya previsión política y 
ciencia militar cambiaron la orientación y la na- 



— 225 — 

turalezá de la antigua guerra de fronteras, para 
convertirla en acción civiliaadora, para reinte- 
grar la secular unidad del legado histórico del 
Virreinato, y ante cuyos objetivos, ni las zanjas 
aisladoras, ni los ríos navegables, ni las pampas 
desoladas, podían detener la serena marcha del 
ejército de la Nación, conducido hacia una con- 
quista definitiva: conquista inmensa, que salvó 
el dominio patagónico de las inciertas contin- 
gencias de un secular debate de límites, pues, 
sometido á arbitraje desde 1856, la posesión ad- 
quirida dé 1879 á 1884 se convierte en dominio 
material, adoptado como princijpio directivo por 
el fallo arbitral de 1903. 

Al designar este pueblo como capital titular 
del Territorio, el Gobierno ha ejercido poderes 
legales propios, y sólo ha tenido en vista los más 
generales intereses de toda la región, en sus rela- 
ciones con el resto del país y con la expansión 
progresiva de sus núcleos urbanos: el aislamien- 
to del conjunto de la vida nacional no será jamás 
para estos pueblos un medio de progreso: antes 
bien, los conducirá á la ruina, por sus rivalida- 
des y por la absorción extraña, que es el término 
fatal de las imprevisiones domésticas. Así, pues, 
cuando esta fundación haya dado sus frutos, y la 
corriente natural de simpatías y productos se resj- 
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tablezca con las demás poblaciones del norte, 
oeste y sud del Territorio, todas éstas compren- 
derán los beneficios de la actual concentración, 
que le permite utilizar las corrientes navegables 
del Río Negro y los poderosos recursos del Fe- 
rrocarril del Sud, los cuales la acercan á un gran 
puerto del Atlántico, á la sede de la justicia y délas 
transacciones, y la convertirán en realidad, en 
una de las más próximas y favorecidas Provin- 
cias de la Nación. 

Al declarar en este acto inaugurada la Capital 
del Neuquen, con su propio nombre histórico y 
originario de la tierra y del rio que la fecunda, en 
nombre del señor Presidente de la República y en 
el mío, agradezco á los propietarios del suelo sus 
patrióticos donativos para la base urbana é ins- 
talaciones oficiales, al señor Gobernador y demás 
funcionarios del Territorio su actividad é inteligen- 
te celo en la creación del nuevo asiento adminis- 
trativo, y hago votos porque reine en esta comuna 
y en sus hermanas del mismo Territorio y de los 
vecinos, ahora y siempre, la paz y la abundancia; 
para que la naturaleza le sea propicia en todos 
los períodos de su existencia, y para que el Todo- 
poderoso mantenga entre sus moradores y sus 
descendientes, por todas las generaciones sucesi- 
vas, el amor al trabajo, á la libertad y á la justicia. 
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LA PROVINCIA DE CORRIENTES 

EN LA política ARGENTINA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 

ExcMO. Sr. Gobernador: 

Señores representantes del congreso de 
LA nación; 

Señores : 

Debemos felicitarnos doblemente los que visi- 
tamos esta benemérita ciudad, de tan altas y no- 
bles tradiciones, de la causa que á ella nos ha 
conducido, por la trascendencia moral de toda 
nueva fundación docente, y porque esta circuns- 
tancia nos ha permitido presenciar los inmen- 
sos progresos de la labor económica desarrolla- 
da en todo el territorio, cuyos campos regados por 
caudalosos ríos, albergan su creciente riqueza 
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ganadera, y se cubren en poco tiempo con las 
productivas selvas y prados artificiales debidos 
al cultivo del hombre. 

El suelo tantas veces cruzado en otras épocas 
por los ejércitos libertadores, ¡lustrado por he- 
chos de armas gloriosos en los anales de la Re- 
pública, comienza á ser el teatro de batallas nue- 
vas, más fecundas en los fastos de la civilización, 
— las que se riñen contra el desierto y la llanura 
baldía, y contra la ignorancia que engendra todas 
las catástrofes de la historia. 

Exponente visible de las actuales tendencias 
de nuestra cultura nacional, Corrientes ha carac- 
terizado su nueva era histórica por un fuerte 
impulso de la tarea educadora, que desde hace 
algún tiempo le ha conquistado un justo renom- 
bre entre sus hermanas, que tienen á honra el 
citarla como ejemplo: la inscripción total en sus 
escuelas propias de cerca de 40,000 niños, rela- 
cionada con su población general, la proporción 
de su renta consagrada á ese objeto y la concep. 
ción práctica de su enseñanza común, dirigida 
por un magisterio idóneo y apasionado de su mi- 
sión i*epublioana, harían el orgullo de cualquier 
país civilizado, y lo os de la Nación, que con viva 
simpatía observa su crecimiento. 

N\) os menos interesante la evolución de su jier- 



sonalidad política: fué su carta constitucional de 
1824 uno de los primeros esbozos de las nacientes 
commontoealihs desprendidas del núcleo colonial 
del Rio de la Plata, y con la de Córdoba de 1821, 
de Entre Ríos de 1825, San Juan de 1824 y Men- 
doza de 1827, forman la base viviente y doctri- 
nal del derecho federativo argentino, que había 
de condensarse en la inmortal Constitución de 
Mayo de 1853, sobre el cimiento cuadrangular 
del Pacto de 1831. Poseída de un sentimiento in- 
terno de la autonomía local dentro de la unión de 
Lodas las Provincias, ha sabido mantenerlo en los 
períodos más difíciles de nuestra accidentada 
gestación constitucional, y puede hoy contemplar 
complacida, reconociendo la obra de su perseve- 
rancia, el espectáculo que ofrece la República 
entera, cuyo principal prestigio y fuente de pros- 
peridad consisten en el justo equilibrio que ha lle- 
gado á establecer entre el Gobierno General de 
la Nación y el de cada uno de los Estados que la 
constituyen. 

Gracias á esta sólida conquista que la cultura 
política de todas las Provincias tiende á cimen- 
tar cada día más, la concurrencia de los recursos 
de la Nación al bienestar interno de cada una de 
ellas, deja de constituir un peligro, — ese peligro 
9ueel Presidente Jackson señalaba con su vivaci- 
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dad genial, en el célebre mensaje sobre las cesio- 
nes de tierras á los Estados, — tanto más cuanto 
que la Constitución misma prevé y convierte en 
norma de la economía interna, el fomento de la 
riqueza industrial dentro del territorio de las 
Provincias. 

Es obra colectiva del patriotismo y de la edu- 
cación política del pueblo argentino; es obra de 
todas y cada una de las Provincias de la Repú- 
blica la consolidación definitiva de la paz inter- 
nacional, por los tratados de Mayo de 1902, que 
al desvanecer la secular preocupación de la 
guerra transandina, ha abierto como por encan 
to, y en un solo día, horizontes nuevos, y una 
dirección más útil, más prolífica, á los inmensos 
recursos directos y de crédito que el país posee 
para afrontar la lucha por su legítima expan- 
sión é inñuencia moral y económica. 

El prestigio adquirido por la Nación en el 
mundo con su tradicional política de paz, de 
justicia y de labor civilizadora, refluirá en mil 
formas benéficas sobre cada una de las Provin- 
cias, y en primer tc'Tmino sobre aquellas que mt*- 
jor comprendan su destino en estos tiempos nue- 
vos, en que el orden político y financiero, el tra- 
bajo individual y de conjunto, y el respeto por 
las formas universales de la convivencia huma- 
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tía, son lod títulos más valiosos para conquistar 
el aprecio moral y la cooperación positiva de 
las demás sociedades cultas. 

Gracias á aquella memorable solución delmag- 
no litigio, ha podido el Gobierno Nacional des- 
envolver en dos años un extenso plan de obras 
interiores de real importancia reproductiva, 
completando las redes ferroviarias, habilitando 
los ríos y corrientes navegables con. sus puertos 
y balizas, construyendo diques y canales de rie- 
go, higienizando las ciudades, edificando gran- 
diosas casas de estudios, fomentando las indus- 
trias agrícola y ganadera, cuyos productos atraen 
la mirada de los más grandes mercados de la 
tierra, y por último, para incorporamos á las le- 
giones más avanzadas de la civilización, reali- 
zando la reforma de nuestros vetustos métodos 
electorales y la transformación de nuestro ejér- 
cito y marina de guerra, y la apertura de los nue- 
vos territorios á la población y al trabajo seguro 
de todas las razas fuertes y creadoras. 

Señores : Honrado por el señor Presidente de 
la República, con la grata misión de inaugurar 
en esta ciudad de las escuelas, un nuevo y grande 
instituto nacional de enseñanza, he sido á la vez 
favorecido con la compañía del señor Gobernador 
de la Rioja, doctor Wenceslao Frías, que deseaba 
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traer á esta Provincia el afecto de la suya ; con 
la de distinguidos miembros del Congreso Nacio- 
nal, autor ycooperador invariable de todas las 
ideas y obras de engrandecimiento de la patria; 
y con la de otros dignos conciudadanos y repre- 
sentantes déla prensa, ansiosos de estudiar y ad- 
mirar esta hermosa región y su cultísima socie- 
dad. Al agradecer en nombre de todos ellos y en 
el mío, la brillante acogida y señorial hospitalidad 
que nos han dispensado de manera y forma inol- 
vidables, hago votos fervientes porque una suce- 
sión continua de conquistas institucionales y eco- 
nómicas acrezcan para esta Provincia por siem- 
pre el espléndido legado histórico de sus funda- 
dores, héroes y proceres, porque la libertad y la 
justicia sean amparo inviolable de sus conquis- 
tas futuras, porque una paz inalterable reine en 
sus virtuosos hogares, y os invito á brindar por 
la salud y prosperidad de su ilusli'ado gobernan- 
te y sus dignos colaboradores. 
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LA CUESTIÓiN SOCIAL ARGEiNTINA 



DISCURSO DEL MINISTRO DEL INTERIOR 



Sr. Presidente — El señor ministro ha sido in- 
vitado para contestar la interpelación formulada 
por el señor diputado por la capital, doctor Pa- 
lacios. 

Sr, Ministro del Interior — Pido la palabra. 



I 



Cuestión social y cuestión política 

Considero, señor Presidente, que los términos 
de la comunicación que la Honorable Cámara me 
ha dirigido en virtud de la moción de interpela- 
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ción sancionada, son suficientemente claros para 
alterar un tanto la costumbre establecida, deque 
antes de hacer el representante del Poder Ejecuti- 
vo uso de la palabra, el autor de la moción, ha- 
ga de ella una breve síntesis ó explicación. Pe- 
ro, como digo, hallándose claramente estableci- 
dos en la comunicación los puntos sobre que de- 
be versar la explicación pedida al Poder Ejecuti- 
vo, debo entrar, desde luego, á la exposición que 
he pensado presentar á esta Honorable Cámara. 
Pero antes debo manifestar un sentimiento 
íntimo que no puedo dejar de revelar á la 
Cámara cada vez que tengo el honor de con- 
currir á su recinto : la satisfacción profunda 
que experimento al ser el primero de los repre- 
sentantes del Poder Ejecutivo que es llamado á 
este recinto durante las presentes sesiones, á tra 
tar de un asunto como el que motiva esta sesión, 
y el cual revela una faz nueva de la política ar- 
gentina. Ella ha girado hasta ahora alrededor de 
las ideas tradicionales de nuestra historia políti- 
ca y constitucional, y se nos presenta hoy con 
problemas nuevos, invitando á los hombres de 
estudio, á los legisladores, á fijar su atención so- 
bre leyes antes no estudiadas ó no consideradas 
en los problemas de nuestras soluciones poli- 
ticas. 
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Viene á justificar, además, esta misma cues- 
tión las repetidas insinuaciones del Poder Ejecu- 
tivo, manifestadas á esta Cámara por mi inter- 
medio, desde hace dos años, sobre la convenien- 
cia que había de que el poder legislativo y todos 
ios poderes del gobierno, fijasen ya su atención 
sobre las formas nuevas en que se manifiestí\ la 
sociabilidad nacional; en que, los movimientos 
de las masas trabajadoras del país responden ya 
á algo más que á las incitaciones de los partidos 
políticos: responden á necesidades sociales de 
otro orden, de un orden más profundo y que ra- 
dican más adentro, en la economía pública de la 
Nación. 

Enuncié en aquellas ocasiones que el Poder 
Ejecutivo se preocuparía profundamente del es- 
tudio de estos problemas; y en efecto, señor, ha- 
ce dos años que la preocupación constante del 
ministro que habla es el estudio de las leyes socia- 
les que convienen á la República Argentina, espe- 
cialmente dirigidas á regularizar y, con esto só- 
lo, á mejorar la condición jurídica y personal de 
las clases obreras; no porque crea que la situación 
es tan irregular que importe un peligro inminente 
de perturbaciones hondas que puedan tal vez 
traducirse en movimientos internos, peligrosos 
para la paz pública, pero sí porque estoy conven- 
io 
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cido de que el primer deber de un gobierno previ- 
sor es precisamente evitar que llegue el momento 
de los sacudimientos irreparables y los desastres 
sociales. 

Con la incorporación de esas ideas nuevas, con- 
densadas en un nuevo partido político que, por 
fortuna, hemos visto hacer sus primeras armas 
dentro del terreno de la legalidad y del orden cons^ 
titucional, sin duda alguna, la política toma un 
aspecto diferente: los mismos partidos que hasta 
ahora han ocupado la arena política tienen que 
contar con un factor mas; y un nuevo elemento 
de lucha quiere decir un nuevo elemento de pro- 
greso, si es que la lucha se ha de mantener en el 
terreno normal y ordinario de las instituciones 
jurídicas. 

No quiero decir, seíior Presidente, que todos 
los partidos en que se divide la opinión pública 
de un país deban trabajar siempre de acuerdo. 
Todo progreso está en la diferenciación, como 
dijo un gran filósofo; pero esta diferenciación no 
se refiere al fondo de las ideas, se refiere á los 
medios de conseguir los resultados colectivos 
para el hion de la Nación en su conjunto. Si no 
hubiese esta ley de asimilación, de armonía, de 
cooperación de todos los partidos políticos de un 
mismo país, no existiría la unidad nacional, y 
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muy pronto las luchas de los partidos se conver- 
tirían en luchas disolventes de la nacionalidad; 
y precisamente, lo que caracteriza las nacionali- 
dades modernas, como lo ha expresado hace poco, 
en un gran discurso, el Presidente de los Estados 
Unidos, es que las fronteras de la patria común 
señalan un limite á la acción disolvente de los 
partidos que, al llegar á esas fronteras, experi- 
mentan como una necesidad de volver atrás, y en 
ese movimiento de reflujo se estrechan las fuer- 
zas, se aunan las aspiraciones y resulta esta 
gran obra colectiva del patriotismo. (¡Muy bien! 
¡muy bien!) 

La prueba más evidente de que la opinión de 
la República en general, de que los partidos po- 
líticos actualmente en acción en la política na- 
cional han recibido con verdadero júbilo la apa- 
rición de esta nueva entidad política en las lu- 
chas de la democracia, la facilidad, el placer 
visible con que esta misma Cámara se ha apre- 
surado á abrir las puertas, á modificar su propio 
reglamento para hacer que el representante del 
partido socialista se sentase en su recinto y en- 
trase á tomar parte en sus deliberaciones. Si no 
es esto una manifestación de altas aspiraciones 
sociales, no sé como podría calificarse este hecho. 
¿No es una manifestación de aprecio, de afecto. 
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de aceptación de este sentimiento, que, como decía 
Proudhon llamado una vez á declarar ante el 
tribunal del Sena, es propio de todos los parti- 
dos políticos y de todos los hombres que nos in- 
teresamos en el bien de la humanidad? Si no fue- 
se cierto este sentimiento, quizá tendríamos el 
pesar de no contar con la cooperación de un dis- 
tinguido miembro del partido socialista, y que 
debido á la franquicia, á la amplia libertad electo- 
ral de que ha gozado la República, puede hacer 
oir su voz en este recinto por primera vez en la 
historia de las luchas argentinas. 

Pero, indudablemente, los deberes que contrae 
un representante de un partido nuevo en la obrn 
de la legislación argentina son grandes; sus res- 
ponsabilidades son mayores, no sólo porque se 
verá obligado á definir, á condensar el credo de 
ese partido, sino á amoldarlo á la forma de nues- 
tra Constitución, dentro de la cual tendrá que 
elegir sus medios, y dentro de cuyos horizontes 
tendrá que dar amplitud á todas sus fuerzas. 

Pero, felizmente, la Constitución de la Repúbli- 
ca ofrece los cauces más amplios á todas las 
ideas liberales y á todos los movimientos que la 
libertad sea capaz de producir en el mundo. Qui- 
zá todavía en cincuenta años de práctica, de to- 
das las declaraciones de esa Constitución muchas 



— 243 — 

no han sido realizadas, algunas ni siquiera ini- 
ciadas, como la institución del juicio por jurados 
y el hecho de no haberse formulado leyes restric- 
tivas de la inmigración. 

Hoy los grandes estadistas, y entre ellos citaré 
al autor de la ley social de Australia, llaman la 
atención sobre la excesiva liberalidad en la ad- 
misión de extranjeros. Ha sido el ideal tradicio- 
nal en nuestros hombres públicos, y ha sido hasta 
el lugar común en proclamas y discursos políticos, 
«abrir las puertas de par en par para que vengan 
á nuestro suelo todos los hombres del mundo 
que quieran habitarlo». 

Mr. R^eves, que es el autor á quien me refiero, 
nos invita á todos los pueblos nuevos á fijar 
la atención sobre esta amplia liberalidad pa- 
ra admitir á las masas extranjeras. Y nos- 
otros, para contestar este cargo indirecto, ten- 
dríamos sólo que leer el artículo 25 de la Consti- 
tución nacional, que sólo habla de facilitar la en- 
trada en el territorio á la población europea, y 
dentro de ésta, á la que traiga propósitos de tra- 
bajo, de ilustración y de cultura común. 

Luego, señor Presidente, si las doctrinas nue- 
vas tienen por principal ideal acercar á los hom- 
bres entre sí, igualar su condición social y políti- 
ca, fundar, en una palabra, la fraternidad univer- 
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sal sobre sus bases más sólidas y durables, es ne- 
cesario ante todo, un trabajo de selección, de 
depuración de aquellos elementos con los cua- 
les hayamos de formar la familia nacional. Este 
trabajo de depuración y selección, — está dicho 
con la misma palabra, — no es de improvi- 
sación: tiene que ser una obra de larga y lenta 
evolución, racional, ordenada, de acuerdo con 
las leyes comunes y permanentes de la historia 
política de todas las naciones. 

Las revoluciones, señor Presidente, ya la his- 
toria lo dice en tantos siglos de experiencia, no 
han fundado nada duradero: las revoluciones sedu- 
cen á los pueblos, los arrastran y los encantan 
con sus victorias y leyendas; pero cuando el fi- 
lósofo, ó el hombre de estado van á recoger de sus 
hechos los resultados positivos para el bien y fe- 
licidad del género humano, no encuentran sino 
amarguras, desastres y deseos de volver al punto 
de partida. 

Pero acaso, señor Presidente, me he ido más 
lejos en esta introducción, de donde debía, apar- 
tándome del objeto directo de mi presencia en 
esta Cámara. 
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II 



Los desórdenes de la via pública y la conducta 

de las autoridades 

Debo responder á los dos puntos que la inter- 
pelación contiene. El primero sobre la interven- 
ción policial en los sucesos del 1.° de Mayo. El 
segundo, en virtud de qué facultad se ha restrin- 
gido el derecho de reunión clausurando locales 
obreros é impidiendo la manifestación que pro- 
yectaron los socialistas de la Boca el día de la 
apertura del Honorable Congreso. 

Si no fuera porque debo mostrar ante la Hono- 
rable Cámara la justificación más absoluta del 
proceder del poder público en esta circunstancia, 
le ahorrarla la tarea de escucharme un momen- 
to más sobre un punto que me parece quedó re- 
suelto en la última sesión. Pero es necesario, á 
pesar de todo, que quede ccmstancia oficial de 
los sucesos en el Diario de Sesiones, ya que es- 
tos acontecimientos deben tener su registro, su 
archivo experimental y provechoso para los 
acontecimientos del porvenir. 

Según las informaciones del Departamento de 
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Policía y las que han sido referidas á la Cámara 
en la sesión anterior, las fuerzas obreras de la ca- 
pital se encuentran divididas en dos grandes 
secciones: una de tendencias ordenadas y regu- 
lares, compuesta por los que en realidad pueden 
llamarse los verdaderos factores del trabajo na- 
cional, y la otra de elementos menos respetuo- 
sos de lasformas institucionales que la República 
se ha dado, y que se inclinan á los procedimien- 
tos violentos y al desconocimiento de las leyes 
esenciales de la organización política. Los pri. 
meros se encuentran agrupados alrededor de una 
federación denominada «Unión General de Tra- 
bajadores»; los segundos bajo otra agrupación 
que toma el nombre de «Federación Obrera». 

La primera, como digo, responde más directa- 
mente á las ideas socialistas: los segundos, su 
extremo opuesto, profesan ideas anarquistas. 

Las manifestaciones del L° de Mayo tenían un 
punto de unión, un punto común entre ambas di- 
visiones: celebrar la fecha histórica del 1.*^ de 
Mayo, conocida por todos los que están informa- 
dos de estos movimientos sociales. 

No podía escapar á la policía de la Capital 
el peligro de clioques y colisiones que podían ser 
sangrientos entre estas dos tendencias, íntima y 
fuertemente rivales. Así se anunciaba por mil in- 
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dicios, que no hay necesidad de exponer: anun- 
cios é insinuaciones recibidas directamente por 
la policía, que le daban á entender con bastante 
evidencia de que un choque era más que proba- 
ble. La obligación elemental del poder público 
es, al mismo tiempo que garantirla más libre cir- 
culación en la vía pública y la espontánea mani- 
festación de las opiniones en forma de asambleas 
ó en formas orales ó escritas, asegurar este mis- 
mo derecho para todos los que quieran hacer uso 
de él al mismo tiempo, y evitar que las colisio- 
nes y los encuentros conviertan el libre ejercicio 
de un derecho en un campo de batalla. 

Seria inoficioso citar aquí leyes, disposiciones, 
reglamentos que son comunes en todos los países 
bien regidos, en todo país medianamente orde- 
nado. Aunque no hubiese una ley ni un regla- 
mento, bastarla el hecho de existir una Consti- 
tución política y un régimen normal de gobierno, 
para que se deduzca, el deber del poder público 
de asegurar la paz en las calles y en la sociedad 
en general. 

Pero, indudablemente, lo que no podía prever 
jamás la policía es la forma en que esta altera- 
ción del orden público iba á producirse. 

La forma en que esta alteración del orden pú- 
blico se ha producido, no puede tener otro califi- 
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cativo que el de brutal, y no puede tener otro 
juicio que el de la más franca condenación, en 
nombre de la civilización y del progreso de núes- 
tra ciudad. Nadie, señor Presidente, tiene dere- 
cho, bajo el régimen de las instituciones argen- 
tinas, á impedir que otras agrupaciones de ideas 
contrarias ó paralelas á las suyas, manifiesten 
en igual forma sus aspiraciones; porque ó debe- 
mos desconocer el régimen constitucional exis- 
tente, ó debemos condenar las agresiones cri- 
minales contra los representantes del poder 
público. 

Yo no desearía, ni mi palabra tiene suficientes 
colores para pintar la escena producida en aquel 
momento, que por si sola induciría á la Honora" 
ble Cámara á deducciones graves sobre los acon- 
tecimientos del 1.^ de Mayo. 

La actitud de la policía ha sido, como en todos 
los casos en que ha debido intervenir en situacio- 
nes semejantes, principalmente preventiva. Es 
además conocida la moderación habitual, la cul- 
tura proverbial y las formas correctas y legales, 
que caracterizan á la policía de Buenos Aires. 
Esto no sólo es conocido de todos los señores di- 
putados: es quizás uno de los justos motivos áo 
orgullo de la República, es lo primero que admi- 
ran los viajeros extranjeros que llegan á nuestro 
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suelo, y no es una cuestión de simpatías ó afec- 
tos amistosos; es un juicio definitivo, fundado 
sobre una larga experiencia. El mismo jefe de 
esa institución, caballero distinguidísimo, que 
está penetrado de la esencia de la cultura 
de esta sociedad, ha sido el arbitro habitual en 
los conflictos obreros, pues muchas de las diver- 
gencias que han ocurrido en el seno de las ma- 
sas trabajadoras han sido resueltas, desde hace 
algún tiempo, por decisiones arbitrales, acepta- 
das é inapeladas, de este distinguido caballero 
y notable jurisconsulto. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) 

No podría, pues, sostener jamás, que de parte 
de la institución policial de Buenos Aires, acos- 
tumbrada á defender los intereses colectivos de 
la sociedad, los grandes intereses del comercio 
acumulado en nuestras calles, se fuera á cometer 
una agresión voluntaria y gratuita, sin objeto, 
sin fin ninguno, contra una grande agrupación 
que sólo tenía por objeto manifestar ideales so- 
ciales, aspiraciones filosóficas, aspiraciones pú- 
blicas que están en el corazón de todos nosotros. 

¿Qué objeto habría en una agresión de parte del 
agente de la autoridad, de parte del gobierno en 
disolver una manifestación que viniese á pedir lo 
que estamos pidiendo todos nosotros, lo que el 
Poder Ejecutivo ha propuesto en un gran pro- 
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yeclo, hHC() poco iiompo, quo le h(i doinnudado 
doH atloH dn labor IncoBunie y do vigilias Bin nú- 
m(»rü? (iMufi bien/) Y 8in embargo, ol primer 
agento do la autoridad aacriíicado on ol dcnem- 
pouo de 8u deber, cayó por una bala oculta» 
y al caer muerto instantáneamente, otro indi- 
viduo, Halido de esa masa turbulenta fu(^ ó 
cortarle la cabeza. ¿Con quó objetoí f Acaso para 
panearla en triunfo por las calh^s d(» Buenos Ai- 
resí fAcaso nos iban A ofrecer ese espectAculo 
macabro y siniestro? j,Qu(N hubi(^ramos contos- 
tado á la opinií^n de afuera, á la cultura del 
mundo entero, si H se hubiese producido? Kl Inv- 
eho mismo de pasear por las calles el compañero 
muerto, ;.acaso no revela una situación descom- 
puesta* una situación anormal, una situación 
inadoptable del punto di^ vista de las más elo- 
nuMital(»s leyí^s dc^ la cultura y moderación (pir 
caract(>rizím á las socitulades civilizadas? Basta- 
ria imaginarse un acontecimiento semejante, qur 
por suorti» la policía ha incitado, para justiliear 
to(hi intervencnón, en cualquier grado de fuerza 
ó {\o energía (|uo contra él hubiese adóptenlo la 
autoridad. {/Mfnf />/V/i/ /.Vfi// hit^nJ) 

Se ha (li(^h(), para justillcar la crítica a la aeti 
lud {M podor piil)li(*o, que mujon's y niños ha- 
bían caído hiM'idosen la n^friegaóen la revuoltíi 
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producida con motivo de aquellos disturbios. Y 
sin embargo, al leer las crónicas de los desgra- 
ciados sucesos, fácilmente deduje que ese era un 
motivo más de condenación para aquellos qu(\ 
no respetando el orden público ni el derecho d(í 
los demás, han asociado á sus iniciativas á mu- 
jeres y niños que debían quedarse en sus hogares, 
cultivando virtudes más permanentes y más se- 
renas que las pasiones que arrastran á los hom- 
bres á la muerte ó al asesinato. (¡Muy bien/ 
¡Muy bien!) 

Pero, señor Presidente, cuando de esta manera 
se asesina á los agentes de la autoridad pública, 
se dice: los pobres vigilantes son hermanos de los 
obreros. Esto me ha recordado las palabras de 
un gran escritor francés que al hablar de los que 
buscan por estos medios la igualdad do los hom- 
bres, y que invocan hasta la doctrina de Jesu- 
cristo, la doctrina del Evangelio, dice: « ¡ Qué 
espectáculo más triste que oir invocar para sos- 
tener una política de odio y de rencores, la pala- 
bra de aquel que murió en una cruz por amor de 
los hombres!» 

La muerte del agente Rafael Ferreyra no es 
menos reveladora de los elementos que han con- 
currido á alterar el orden público el día 1." de 
Mayo. Es necesario decirlo, aunque caiga en los 
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dominios de la crónica sangrienta, que no quisie- 
ra, por cierto, incorporar á mis palabras: es ne- 
cesario relatar la manera cómo este agente hn 
sido agredido y herido en aquellos momentos. 
El agente Rafael Ferreyra tiene dos heridas de 
bala, sin duda las que le han producido lo 
muerte. Tres puñaladas en el vientre, otra horri- 
ble que le ha desgarrado las entrañas, y veinti- 
cuatro heridas más de que estaba acribillado su 
cuerpo. Todas esas heridas no han sido causadas 
por la noble arma del soldado argentino: han 
sido producidas con estiletes, con puñales ocul- 
tos. Esa no es el arma que carga la policia de la 
Capital: es el arma secreta de los que llevan el 
designio de cometer un crimen. (¡Muy bien! 
Aplausos en la barra). 

Sr, Presidente, — Prevengo á la barra que no 
debe hacer manifestaciones ruidosas, porque me 
veré obligado á hacer cumplir el reglamento. 

Sr. Luro — Creo que los aplausos han sido 
en lu Cámara. 

Sr. Ministro del Interior — Pero, señor presf- 
dente, declaré al empezar mis palabras que en 
la masa general que constituía la manifestación 
del 1.^' de Mayo había una división profunda y 
esencial de sus elementos componentes. Tan cla- 
ra y marcada era esa división, que al tí^rminnr 
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su itinerario, se separó visiblemente en sentidos 
diversos. La agrupación socialista, — la llamare- 
mos así para distinguirla más netamente de la 
otra, — siguió el rumbo que se había anunciado 
á la policía; la otra fracción se dirigió en sen- 
tido diferente, y despu¿'»s de haber señalado su 
paso en todo su trayecto por hechos y atropellos 
de todo género contra las propiedades, contra las 
personas, contra el tráfico, produjo el desorden 
á que acabo de referirme. 

La agresión, pues, partió de esa masa en for- 
ma de un ataque á un tranvía en la vía pública, 
y fué en ese momento que partió también la 
agresión al primer agente de seguridad, que cayó 
muerto. Luego no eran pues los socialistas, — y 
hay que felicitarse de ello; — y tanto más me felici- 
to, cuanto que sucesos posteriores han demostra- 
do al gobierno que esa agrupación tiene verdade- 
ros propósitos de incorporarse á la vida ordenada 
del país, de vivir y desenvolverse, en cuanto sus 
doctrinas y sus tendencias le permiten, dentro 
de las formas establecidas para todo el movi- 
miento de la vida pública argentina. 

En cuanto á las medidas prohibitivas adopta- 
das por la policía posteriormente al acto mismo 
de la agresión, la Honorable Cámara debe saber 
que la agrupación causante do esos disturbios 
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arrebató el cadáver del obrero José Ocampo, el 
mismo que había asesinado al agente Manzano 
— y paseándolo por las calles, fué conducido al 
local de la « Federación Obrera », ó á un local 
dependiente de esa asociación. 

La policía no podía permitir que se realizase el 
intento de esa manifestación, de pasear el cadáver 
por las calles, como es la inclinación habitual en 
otros países, y con lo cual provocan mayores 
disturbios y mayores agitaciones. Era elemental, 
pues, la previsión de impedir que esa ostentación 
se realizara, y así fué que valiéndose de toda su 
autoridad y de su fuerza, se apoderó de aquel 
despojo fúnebre para conducirlo á donde debía, 
de acuerdo con las ordenanzas que rigen en In 
capital. De esta manera procedió la policía, usan- 
do de todos sus elementos de acción, después 
de agotados todos los medios que las más ele- 
mentales formas de cultura indicaban al Poder 
Ejecutivo para dominar este tumulto, evitando 
así que hubiera acaso que lamentar escenas mu- 
cho más graves. 

Era, pues, elemental, — y ahora me refiero al 
segundo punto de la interpelación, — que la poli- 
cía procediera como lo hizo, dado el estado en 
que quedan los ánimos después de acontecimien- 
tos de esta especie, cuando ella tenia anuncios 
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de reuniones tumultuosas, de protesta contra los 
actos mismos de la autoridad, cosa que en otros 
momentos se ha permitido, dando ocasión á que 
un distinguido representante extranjero me dije- 
ra que era cosa admirable y no poco original, 
pres^^nciar manifestíiciones de protesta contra la 
autoridad pública, guiadas por la misma autori- 
dad pública. 

Con motivo de estos anuncios, señor Presiden- 
te, la policía que conoce, no por declaración de 
los mismos asociados, sino por sus propias in- 
vestigaciones, los locales donde se reúnen estas 
asambleas, contrarias al orden público estable- 
cido, les hizo la intimación de no reunirse esa 
noche, porque debían evitarse mayores distur- 
bios y mayores agitaciones. 

Las asociaciones dependientes de la «Federa- 
ción Obrera», visible y netamente anarquista, se 
niegan á participar ai poder público los elemen- 
mentos que la constituyen; por lo tanto, care- 
cen, en cierto modo, de esa personería social que 
necesita toda agrupación de hombres libres y ci- 
vilizados, dentro de un país regido por institucio- 
nes constitucionales, para entenderse con los po- 
deres públicos y reglar su norma de acción, de 
acuerdo con las leyes. Son, en realidad, asocia- 
ciones amorfas, anormales é informes, que no 
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tienen personería visible; y aunque en la forma 
colectiva en que se organizan, se denominan so- 
ciedades, jamás acuden al poder público para 
obtener un reconocimiento legal en su organiza- 
ción, y en forma tal que se armonice con las 
leyes del país. 

Luego, pues, la justificación del proceder de la 
policía al prohibir la celebración de estas reunio- 
nes nocturnas, anunciadas en esta forma, está 
perfectamente hecha, cuando se tiene en cuenta 
estos antecedentes principales: anuncios de dis- 
turbios, de protestas y de procesiones por la vía 
pública en contra de los actos de la auto- 
ridad. 

Y no quiero decir, señor Presidente, que la po 
licía de la capital persiga, ni moleste, ni incomo- 
de en forma alguna el libre desenvolvimiento de 
estas asociaciones, mientras ellas no se exterio- 
rizan en formas agresivas contra el orden pú- 
blico ó los intereses de tercero. Con todo, estas 
asociaciones amorfas, como he dicho, constitu- 
yen un verdadero peligro social, porque, no aco- 
modándose á las leyes fundamentales del país, 
se convierten, en realidad, en focos invisibles 
de una revolución latente y de una perturbación 
constante de la paz pública y social en la capi- 
tal de la Nación. Guando las autoridades procu- 
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ran entablar relaciones con ellas, en forma co- 
rrecta y legal, jamás se encuentra la cabeza 
directiva, sino cuando se producen desórdenes 
en la vía pública, ó cuando hay necesidad de re- 
primir tumultos. Luego, es necesario pensar, y 
el legislador debe tomarlo en cuenta, que es 
quizás llegado el momento de sancionar una 
ley que regularice, califique y defina ios dere- 
chos de estas asociaciones dentro de nuestro or- 
den constitucional. 

Respecto de la manifestación que debía reali- 
zarse en favor del señor diputado representante 
del partido socialista en esta Cámara, el día de la 
apertura de las sesiones del Congreso, las mis- 
mas razones, las mismas formas y los mismos 
motivos de previsión indujeron á ponerse en in- 
teligencia con los representantes de ios centros 
socialistas, y pedirles en nombre del orden públi- 
co, en nombre de la cultura de la ciudad, que de- 
sistieran de su propósito, aduciendo á este res- 
pecto argumentos convincentes, que, por cierto, 
aquellos se anticiparon á aceptar y acatar. De- 
bido á esta inteligencia previa, no se realizó di- 
cha manifestación, que en manera alguna fue 
prohibida, porque esto importaría un acto repre- 
sivo, mientras que fué evitado por medio de la 
persuasión previa, acatada por ios representan- 
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tes de los partidos, en cuyo nombre he visto 
producirse la protesta y el pedido de explica- 
ciones. . 

Por otra parte, indujeron á la policía á proce- 
der de esta manera, indicios evidentes de pertur- 
baciones del orden: todavía estaban vibrantes los 
ecos del último incidente; los ánimos exaltados, 
los deseos de venganza, alimentados en ciertas 
esferas de la sociedad, y de odio contra el poder 
público, estaban todavía palpitantes; y estos in- 
dicios se revelaban al exterior en formas mucho 
más visibles y convincentes: la distribución de 
proclamas, de carteles ofensivos, incitando á co- 
meter crímenes calificados por el código penal. 

Antes de esos sucesos, y cuando se pre- 
paraban los movimientos, «meetings» ó mani- 
festaciones públicas, la policía ha intervenido 
para indicar á los que debían manejarlos la con- 
ducta que les correspondía observar: evitar los 
choques, evitar las ofensas á la sociedad y á las 
personas, y todo aquello que desde el momento 
de iniciarse la manifestación los mismos intere- 
sados fueron ios primeros en realizar. 
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III 



Política de selección 



Pero, señor Presidente, estos son simples he- 
chos, simples manifestaciones materiales, que 
fácilmente se reprimen ó corrigen, con más ó 
menos recursos del orden público, y lo que hay 
que tener en cuenta ahora es su causa, su origen 
y sus medios ó procedimientos, para evitarlos y 
ponerles un remedio eficaz y definitivo. 

Repetidos con cierta intensidad desde hace 
más de tres años, invitan á los poderes públicos 
á reflexionar sobre los elementos que actualmen- 
te constituyen la sociedad argentina y sobre la 
necesidad de legislar sobre puntos esenciales al 
orden y á la composición atómica, diré así, de 
nuestro organismo nacional. 

Me he referido antes á la necesidad de de- 
purar, de seleccionar la población que la Re- 
pública Argentina incorpora á la propia. Nues- 
tra excesiva liberalidad para la admisión en el 
país de afluentes extranjeros de toda proceden- 
cia, nos ha traído á una situación visiblemente 
desventajosa respecto de otras naciones que, por 
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haber previsto este fenómeno, se han anticipado 
á las soluciones salvadoras. En países tan libres 
como ios Estados Unidos, las medidas preven- 
tivas ó represivas contra la admisión de ele- 
mentos peligrosos para el orden público y para 
la salud social, han venido á dar la pauta á las 
demás naciones para dictar leyes semejantes y 
definir los principios á que ellos deben ajus- 
tarse. 

Nosotros, al admitirlos sin restricciones ni 
depuraciones, nos exponemos á perturbar la paz 
pública y á colocarnos en situación desventajosa 
respecto de los que vienen al país á buscar tra- 
bajo y el ejercicio de sus derechos sociales é ia- 
dividuales en paz y seguridad, y respecto de las 
demás naciones civilizadas, que aprovecharían 
de todos los elementos de trabajo, de seguridad 
y de cultura que de nosotros se alejasen, porque 
empezaran á no sentirse suficientemente ga- 
rantidos. 

Sobre estas mismas consideraciones los Esta- 
dos Unidos han dictado su ley nacional de 3 de 
Marzo de 1903, en la cual se establece esta depu- 
ración social, que de ninguna manera impide el 
libre acceso al territorio de todos aquellos hom- 
bres que pueden llamarse libres, pero cuya liber- 
tad consiste eil la utilidad del ejercicio de sus de- 



rechos, sin que se conviertan en un peligro pnrn 
la paz pública del país que los admite. 

En otra ocasión hemos hablado en esta misma 
Cámara de estos asuntos, y hemos dicho que el 
territorio nacional se puede asimilar al hogar de 
una familia, donde, si la hospitalidad es derecho 
sagrado, es á condición de que la conducta del 
huésped que se incorpora á la familia, se man- 
tenga dentro de las leyes del honor, de la digni- 
dad y de la paz del hogar. 

La sociedad nacional es una ley histórica, es 
una ley indestructible; y cuando una nación ad- 
mite á los extranjeros les concede un privilegio: 
el del derecho de habitación y vida en el suelo 
nacional que pertenece á los hijos del suelo; y 
ese derecho concedido á los demás es una excep- 
ción, porque limita el derecho de habitación y de 
vida de los hijos de la tierra. 

Por eso cuando se concede un privilegio se 
exige una compensación, y esa compensación es 
la renuncia de todos aquellos excesos de dere- 
chos y libertades á que está acostumbrado y á 
que puede aspirar por la expansión natural de su 
ser. Es la parte de sacrificio que todos los hom- 
bres en este mundo, y especialmente dentro de 
una sociedad determinada, estamos obligados á 
hacer en homenaje á la paz de todos reunidos,, y 
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á esta inmensa fraternidad que constituye la ci- 
vilización humana. 

Por otra parte, no son una novedad estas leyes, 
como he dicho; y á las de los Estados Unidos, 
las más perfectas sin duda y que constituyen 
un verdadero tratado sobre la materia, podría 
agregar las de la libérrima y nueva república aus- 
traliana, llamada con razón « el paraíso de los 
obreros». Y allí, donde ellos gobiernan como un 
verdadero poder público, donde tienen interven- 
ción cuotidiana en la elección de sus magistra- 
dos, en la formación de sus ministerios, y en don- 
de miembros de esa masa van á formar parle 
del gabinete y aun ministerios íntegros, se han 
dictado leyes restrictivas de la inmigración. 
¿Por qué? Por razones de alta signifícación so- 
cial, económica y política. Social, porque la in- 
migración irrestringida trae elementos étnicos 
inconvenientes para el progreso de la raza; eco- 
nómica, porque la inmigración de esta clase de- 
preciada por las mismas leyes é instituciones ori- 
ginarias, rebajan las condiciones de la vida, y ho- 
cen imposible el cumplimiento de los destinos so- 
ciales por aquellos que practican las leyes 
económicas en formas proporcionadas y norma- 
les; y política, porque el poder público está inte- 
resado en mantener el equilibrio de las distintas 
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fuerzas sociales y en velar porque ellas se des- 
envuelvan en el sentido de un progreso visible, 
permanente y nunca interrumpido de los ele- 
mentos que han de constituir la nacionalidad 
presente y futura. (¡Muy bien!) 

He dicho, señor Presidente, que todos estos 
agentes de progreso han sido ya previstos y 
ampliamente consignados en la Constitución ar- 
gentina en su artículo 25; artículo profundamento 
previsor del porvenir, á punto de que la última 
ley de los Estados Unidos parece calculada pgra 
reglamentarlo. Es decir, se proponía traer al te- 
rritorio de la República, entonces despoblado y 
recién abierto á las corrientes de la civilización, 
todos los elementos que en las viejas sociedades 
europeas podían abundar y buscar campos más 
propicios para su actividad. Pero bien sabían 
los hombres del 53 que no podían fundar una so- 
ciedad raquítica, sin elementos de vida progre- 
siva, y por eso quisieron limitar las restricciones 
para la admisión en el territorio de la República, 
á aquellos que constituían razas degeneradas, 
inconvenientes ó regresivas, á aquellas que no 
tienen hábitos de trabajo ó vienen solamente pa^ 
ra ser una carga pública ó un gravamen para la 
población productora y trabajadora del país. 

En otros tiempos, cuando los derechos de la 
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humanidad no estaban del todo definidos, las 
naciones legislaban de una manera más radical. 
Se destruía al hijo mal nacido, al hijo defectuo- 
so ó al miembro degenerado de una sociedad, 
porque no se podía consentir que la población 
nativa nacional que debía constituirse para las 
luchas de la vida, para la guerra permanente que 

entonces se mantenía y para la defensa colectiva 
de sus derechos, pudiera ser mañana presa de 
cualquier conquistador extranjero. 



IV 



Los derechos de reunión y asociación en la 
Constitución argentina 

De igual manera debemos preocupamos — y en 
esta Cámara existen ios proyectos convenientes 
— de legislar de una vez por todas sobre estos de- 
rechos todavía no bien precisos, que nuestra cons- 
titución consagra, aunque no define con bastante 
claridad: los derechos de reunión y asociación. 

El derecho de reunión no se encuentra consig- 
nado en la carta fundamental. Existe el dent- 
ello de peticionar ú las autoridades; pero al 
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mismo tiempo existe la restricción á ese derecho, 
diciendo que toda fuerza ó reunión de personas 
armadas que peticione á nombre del pueblo, co- 
mete delito de sedición. En cambio, el artículo 
14 consigna el derecho de peticionar á las auto- 
ridades, porque es prohibido, por nuestro siste- 
ma de gobierno republicano representativo, go- 
bernar por si mismo, á quien no tiene una repre- 
sentación en el poder público. 

No es por cierto el derecho de reunión un dere- 
cho constitucional; luego, depende de una conce- 
sión de la ley; y la ley debe regular su extensión, 
así como los procedimientos y los medios á que 
ha de sujetarse. Más que por las leyes, este dere- 
cho se ha formado por el crecimiento propio y 
natural de la sociedad moderna; es una forma en 
que se manifiesta el derecho de opinión, el dere- 
cho de expresar agravios, de expresar anhelos 
colectivos, siempre que ellos no se dirijan á un 
acto agresivo ó á perturbar el orden constitucio- 
nal establecido. La palabra que muchas consti- 
tuciones agregan al derecho de reunión «pacífi- 
co», define y precisa los alcances de esta fran- 
quicia constitucional. 

Otro derecho que necesita con urgencia ser de- 
finido y consignado en cualquiera de las leyes 
que dicte el Congreso, y que podría ser un inci- 



dente ó una cláusula del proyecto de reuniones 
públicas que existe á la consideración de la Cá- 
mara y que requiere una urgente sanción, ó sino 
en el proyecto de codificación policial, es el dere- 
cho de llevar armas, que tampoco está consignado 
en nuestra Constitución, pero que en otras existe 
bien deslindado. En la Constitución de los Esta- 
dos Unidos el derecho de llevar armas se halla 
expreso. En la nuestra no existe una disposición 
semejante, aunque si existe un articulo constitu- 
cional que obliga á todo ciudadano á armarse en 
defensa de la patria y de la misma Constitución. 
Pero la jurisprudencia y la doctrina de los Esta- 
dos Unidos ha precisado el alcance de este dere- 
cho, diciendo por medio de uno de sus más res- 
petables y clásicos publicistas, de Cooley, que 
los meetings sociales é industriales están en 
general amparados contra una perturbación por 
parte de las autoridades, excepto cuando se pre- 
vé que se proponen el desorden público y se ce- 
lebran en abierto desconocimiento de la lev. 

ti 

Las armas que la Constitución tiene en vista 
son las necesarias para la defensa general de la 
comunidad, contra la agresión exterior; pera la 
conducción secreta de aquellas que sólo sirven 
para encuentros personales, debe ser prohibida. 
Casi estamos leyendo la doctrina que aplicarla 
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un juez en favor del proceder de la policía, en el 
caso de que los acontecimientos de que nos ocu- 
pamos llegasen é su conocimiento. 

Este derecho de llevar armas, de que tanto se 
abusa en el mundo entero, es uno de los más pe- 
ligrosos, y uno de los que más revelan cierta de- 
ficiencia existente en la organización délas socie- 
dades modernas. La falta de vigilancia, la impo- 
sible realización de esa vigilancia dentro del do 
minio reservado é íntimo de cada persona, hace 
que este derecho de llevar armas exista en la 
práctica, extraño al alcance de la acción del po- 
der público. 

Pero la intervención del poder público es indis- 
pensable, cuando las armas son manifestadas al 
exterior, ó que la autoridad encuentra ó sorpren- 
de á una persona que conduce armas, cometiendo 
con ellas un delito de los castigados y previstos 
por la ley. 

El derecho de asociación que nuestra Constitu- 
ción garante y concede á todo habitante del país 
no es, por cierto, el que está legislado y regla- 
mentado en los códigos comunes. Esas socieda- 
des, tales como la ley común las ha reglamen- 
tado, son las que se proponen la explotación de 
un negocio, de una industria, de una forma de 
comercio ó de la realización de cualquier hecho 
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con fines de lucro ó de beneficio ó de comodidad 
personal. No es esta la asociación á que me re- 
fería, sino á aquellos agentes genuinos de la vi- 
da moderna, de la vida actual de la sociedad, 
agitada, conmovida por tanta doctrina nueva, 
que hace invasión en el mundo y que muchas 
veces ha tomado cuerpo y consistencia de doc- 
trina positiva; y especialmente me refiero á las 
sociedades que se forman entre los gremios obre- 
ros é industriales, sociedades que han tenido una 
reglamentación propia en otros países ya nom- 
brados, y especialmente en los últimos tiempos, 
en Australia, en Nueva Zelandia, en Francia y 
en Bélgica, donde se ha sentido la necesidad do 
dar mayor amplitud á la formación de las aso- 
ciaciones obreras ó gremiales de toda especie, de 
señalarles una norma de acción, y de amoldar- 
las y armonizarlas un tanto con el funciona- 
miento de las instituciones políticas. 

La necesidad de facilitar su incorporación al 
número de las personas jurídicas ha sido consi- 
derada en todas partes conveniente; la necesidad, 
por tanto, de darles una cabeza visible que pue- 
da ponerlas en relación con las demás socieda- 
des y con el poder público á objeto de cumplir 
las leyes comunes que á todos obligan. 

pero aquellas que se resisten á reconocer el 
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orden público, que se resisten á entrar en la vía 
que la Constitución ha marcado para el ejercicio 
de los derechos individuales y colectivos, indu- 
dablemente tales asociaciones necesitan ser defi- 
nidas, porque si el derecho de reunirse los hom- 
bres para cualquier objeto común es de orden 
natural, cuando este derecho en la acción debe 
producir efectos externos y afectar la vida públi- 
ca, la vida social, la tranquilidad y la paz exter- 
na, necesitan adoptar formas constitucionales, 
formas legales y visibles, calculadas para man- 
tener relaciones normales con el poder público y 
con las demás instituciones semejantes. 

Indudablemente, que la ley debe ser tan pre- 
visora, que no sea una ley prohibitiva, que sea 
una ley de fomento, de estímulo á las asociacio 
nes obreras de trabajo, de progreso y de educa- 
ción de las masas obreras, ya que estamos todos 
de acuerdo en todos ios países, y la legislación 
asi lo establece, en que la asociación obrera es 
una de las fuerzas que más eficazmente ha con- 
tribuido al progreso del país, al enriquecimiento 
nacional y al fomento de la producción en todos 
los países nuevos. 

La ley del trabajo que el Poder Ejecutivo ha 

sometido á la consideración del Congreso, con- 
tiene disposiciones previsoras sobre este asunto, 



— 270 — 

procurando resolver el problema de asociación 
contemporánea, de las asociaciones obreras é in- 
dustriales, dentro de las formas más experimen- 
tales y convenientes que en otras naciones se han 
puesto en práctica; pero es necesario que estas 
asociaciones no escapen al control del poder pú- 
blico, que no escapen á la acción de la ley, que 
sean verdaderas personas de derecho público ó 
de derecho privado, que tengan existencia visi- 
ble cuando la responsabilidad es exigida por 
quien debe exigirla, de acuerdo con la ley. 



El partido socialista argentino y el programa que le 

corresponde 

Para concluir, voy á exponer en breves pala- 
bras cuál es á juicio del que habla la conducta 
que corresponde observar en esta circunstancia 
y en el porvenir, á los poderes públicos, respecto 
de las organizaciones nuevas que se incorporan 
á la vida nacional. 

El partido socialisto, incorporado á la vida pú- 
blica al amparo de leyes liberales dictadas por 
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este Honorable Congreso, ha tomado un desen- 
volvimiento súbito y no poco sorprendente. Ha 
entrado rodeado de la mayor simpatía de todos 
los demás partidos políticos, que lo han conside- 
rado como un elemento nuevo de progreso y de 
acción, como un nuevo factor en la lucha de me- 
joramiento social en que todos están empe- 
ñados. 

Los partidos argentinos han realizado una 
obra histórica de gran consideración. Desde lue- 
go, á través de mil vicisitudes y zozobras de cer- 
ca de un siglo, han llegado á constituir la Nación 
argentina sobre bases que debemos considerar 
ya inconmovibles, de libertad, de justicia y de 
paz. Han garantido ya para todos sus habitan- 
tes y para todos los hombres de afuera que se 
incorporen á su sociabilidad, un reino de justicia 
permanente que no podrá ser alterado en adelan- 
te sino por causas imprevistas, y que son pro- 
pias de las incertidumbres de las leyes histó- 
ricas. 

No sé si los partidos argentinos tienen ó no 
principios declarados; pero también habría que 
resolver, de acuerdo con la nueva ciencia social, 
si los principios de los partidos deben procla- 
marse antes que los hechos, ó si es mucho más 
permanente y más sólido y durable que los prin- 

18 



— 272 — 

cipios se deriven de los hechos, que son la 
experiencia anterior á todos los sucesos huma 
nos. (Muy bien!) 

Mejor es vivir, desenvolverse y trabajar, que 
proclamar principios antes de estar experimen- 
tados, y los partidos políticos argentinos se han 
hecho en la acción. Han nacido de una gran re- 
volución, se han desenvuelto inciertamente en 
distintos periodos de la historia, y han llegado 
hasta constituir una república fuerte, respetada, 
digna de la consideración del mundo entero. 

Y si este no es el resultado de los principios or- 
denados y sistemáticamente desenvueltos, es, por 
lo menos, el resultado de esa coordinación invi- 
sible de las leyes históricas que hace que las so- 
ciedades se desenvuelvan de acuerdo con una ley 

predeterminada. Esta es la ley social, la ley 
política verdadera, la que resulta de los hechos 

históricos y se condensa en acción por el proce- 
cedimiento colectivo de los partidos políticos. 
(Muy bien!) 

Luego, los partidos que directamente se propo- 
nen realizar inducciones de la ciencia no deter- 
minan con claridad su programa. Es necesario 
que esta ciencia so determine, se precise, porque 
todo es ciencia en la vida, cuando se trata de sis- 
tematizar las leyes que rigen su movimiento. 
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Hay ciencia social y política, como hay ciencias 
físicas y ciencias matemáticas; y la sociedad 
humana contemporánea ha marcado su periodo 

más visible de progreso cuando la experiencia 
se ha manifestado en las especulaciones de la 
ciencia política, iniciada primero por aquel des- 
conocido genio de los tiempos modernos, Ma- 
quiavello, y por Montesquieu, á fines del siglo 
xvm. 

La ciencia social, que es ciencia positiva, se ha 
incorporado á los cálculos de la ciencia política, 
cuando aquellos pensadores experimentales, han 
estudiado las leyes de la vida en su conjunto, las 
leyes fundamentales y más permanentes con las 
cuales los hechos de la vida se armonizaban con 
mayor frecuencia y mayor generalidad. 

jBien venido, sea el partido socialista á las lu- 
chas de la democracia argentina, si él nos trae pro- 
gramas fundados en hechos experimentales y en 
ideales positivos dentro de las aspiraciones pa- 
trióticas del pueblo argentino! (Muy bien/J 

Si él, por ejemplo, nos proclama como medio 
de acción y de lucha, en el gran estadio de la ci 
vilización contemporánea, las armas que la de- 
mocracia moderna acostumbra esgrimir para el 
triunfo de sus ideales: el sufragio, la elección 
popular, nivelando hasta donde se quiera los de- 
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rechos de todos los individuos, ampliando el su- 
fragio á todos los horizontes á donde quiera ex- 
tendérselo; si por estos medios el partido socia- 
lista procura conseguir la realización de sus as- 
piraciones, bien venido sea, porque la Constitu- 
ción argentina abre su amplio seno á todos los 
ideales de progreso de la humanidad. 

La Constitución ha previsto que ella puede ser 
reformada en su fondo y en su forma por la acción 
normal de los medios que ella misma ha estableci- 
do; sólo repudia los medios violentos, los contra- 
rios al orden normal, al orden científico, aquellos 
que las leyes históricas no han establecido ja- 
más, porque, perturban y retrotraen el proceso 
de la civilización en vez de adelantarlo y mejo- 
rarlo. Me refiero á los procedimientos revolucio- 
narios, que no entran ni pueden entrar en nin- 
gún partido orgánico, y que deben ser siempre 
combatidos, porque la revolución no es ley his- 
tórica; las revoluciones son simples espasmos, 
que sólo se traducen en retrogradación, en pér- 
didas de energías y en obscurecimientos de todos 
los ideales. 

ün ministro español liberal y netamente so- 
cialista, del último gabinete Sagasta, me re- 
fiero á don José Canalejas y Méndez, cuando 
en su gran programa de legislación social. 
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aludía á estas perturbaciones de la paz pública, 
lo hacía en estas palabras: «Las apelaciones á la 
fuerza son cada vez menos oídas en las bajas es- 
feras. La criminal propaganda de la anarquía 
determina una legislación represiva, cuya legiti- 
midad nadie puede desconocer: pero al par que 
estas medidas de defensa social, acométense en 
todas partes saludables reformas jurídicas que 
acreditan la serenidad y la rectitud de los pode- 
res públicos. Las concesiones otorgadas bajo la 
presión de la fuerza resultan ineficaces, y no me- 
nos torpe es también amurallarse tras el poder, 
combatiendo sin razón». 

Todos los días, señor Presidente, puedo leer los 
discursos de ese presidente docente,¡doctrinal,que 
le ha cabido en suerte á los Estados Unidos. Los 
discursos que diariamente pronuncia Roosevelt 
en las diversas asociaciones políticas, sociales y 
económicas de los Estados Unidos, están consti- 
tuyendo un verdadero curso, un verdadero siste- 
ma de política práctica contemporánea y experi- 
mental, que es un deber de todos los hombres 
políticos del día leer é informarse momento á 
momento. 

Allí hemos visto ó podemos ver que no son in- 
compatibles los más amplios programas liberales 
de los poderes públicos con las mayores, las más 
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amplias aspiraciones de las masas populares; al 
contrario; con esta comunión de generosas aspi- 
raciones, se realiza una armonía suprema, cual 
es la felicidad más grande á que pueden aspirar 
los pueblos: la fundación de la paz política y de la 
paz social sobre bases inconmovibles, desde que 
proceden del consenso de todos los elementos que 
constituyen la nacionalidad. 



VI 



La obra civilizadora de los gobiernos y partidos 

argentinos 

Guando ola decir que los partidos argentinos 
carecían de programa, de ideales políticos, de 
ideales doctrinales, me puse á pensar en toda la 
obra realizada por los gobiernos argentinos hasta 
la fecha, y sólo habría que presentar el conjunto 
de la legislación existente en la República, mu- 
chos de cuyos monumentos son modelo y ejem- 
plo fuera del país, y á la vez me representé el 
cuadro de la actualidad misma. ¿Cuál de las ma- 
nifestaciones de la vida social moderna no tiene 
entre nosotros una representación legislativa? 
¿Cuál de los partidos que actualmente intervienen 
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en las luchas políticas de la democracia argen- 
tina no lleva un propósito doctrinal aunque no 
se halle expreso en forma de programa? 

Todos nuestros partidos políticos, en un tra- 
bajo colectivo, en un trabajo paralelo, concu- 
rrente, de todas sus fuerzas para formar nuestra 
nacionalidad sobre bases de cultura y de civili- 
zación, llevan dentro de sus programas, aunque 
no declarados, grandes ideales de reforma. Hace 
pocos días, gozando de la más amplia libertad 
doctrinal y científica, el ministro que habla ha 
podido presentar á la consideración de la Cáma- 
ra un proyecto completo de ley social, enten- 
diendo por ley social la que se propone regular las 
condiciones de la vida y del trabajo de todas las 
masas obreras de la República sobre bases de 
equidad y de justicia, que hasta ahora se conside- 
ran deficientes en nuestras antiguas clásicas le- 
yes comunes! ¿Qué más puede exigirse cuando 
en esta Cámara, por virtud de la amplitud del de- 
recho que la Constitución acuerdará todas las 
opiniones, pueden introducirse todo género de ini- 
ciativas, de novedades científicas ó doctrinarias, 
sin que la Constitución ponga un reparo, una 
sola restricción? 

Entretanto, señor Presidente, esperamos ver 
regularizada la marcha de ese nuevo partido; es- 
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peramos verlo lomar formas orgánicas, conden- 
sarse en programas definidos; y al hablar de pro- 
gramas definidos, me refiero á un programa 1*63- 
lízable, posible dentro de los medios de que pue- 
de disponerse en nuestra organización constitu- 
cional. Nadie le impedirá al partido socialista 
que busque un mejor arreglo en la distribución 
de la propiedad, siempre que el principio de la 
propiedad misma no sea destruido; y la organi- 
zación de las fuerzas sociales para intervenir en 
los movimientos de la vida política sobre bases 
representativas, racionales y firmes, y la funda- 
ción de un régimen de representación más demo- 
crático, más republicano, si es posible decirlo, 
con el establecimiento del «referendum» consti- 
tucional y legislativo, reclamado ya por el gran 
patido socialista norteamericano en su último 
progama. 

La nacionalización ó la municipalización de 
ciertos servicios públicos, es una aspiración del 
socialismo contemporáneo. ¿Y acaso, señor Pre- 
sidente, no sabemos que el Estado argentino es el 
más socialista que existe, desde que casi no Iwy 
uiiti obra pública en todo el territorio del pais que 
no sea hecha por las fuerzas del Estado y en be- 
neticio exelusiví^ del pueblo de la Nación? En 
todo el pais, actualmente, puede veíase el espec- 
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táculo más completo de la labor nacional, y esta 
labor es hecha por el Estado, sin intermediario 
alguno, de manera que el único beneficiado es 
el público, es la masa obrera, la masa social. 

Y ¿qué país en el mundo ha hecho más que 
nosotros en materia de edncación? En el cuadro 
universal de las fuerzas comparadas, de los es- 
fuerzos realizados, la República Argentina ocupa 
el séptimo lugar en materia de esfuerzos por la 
educación común. Y últimamente, en el censo 
electoral de la capital de la República, ha resul- 
tado una proporción mínima de los electores que 
no saben leer y escribir sobre un total de 53.000. 

Luego, todas las reformas sociales son posi- 
bles, y todos los problemas políticos que tienen 
por órgano las leyes son realizables, no son uto- 
pías, y no puede ya desconfiarse de la potencia- 
lidad de nuestro gobierno para llevar á cabo las 
reformas más necesarias, más urgentes y de más 
amplia aspiración. 

Señor Presidente: Quizá he abusado demasia- 
do de la atención de la Honorable Cámara; pero 
mi intención ha sido, más que justificar lo que 
estaba justificado, ó sea la acción del poder pú- 
blico en los sucesos del 1.** de Mayo, mostrar á 
la Honorable Cámara, y por su intermedio al 
país entero que está aquí representado, que el 
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gobierno argentino vive preocupado de estos 
problemas; que no sólo se preocupa de ellos 
para llamar la atención ó para pedir la apro- 
bación de la opinión pública: se preocupa de 
ellos formal y concretamente, desde que puede 
señalar á la consideración del país los tres acon- 
tecimientos quizá más característicos entre los 
que se dirigen á constituir el ideal supremo de 
todos los pueblos civilizados, que es fundar la 
paz sobre bases inconmovibles de actividad y de 
energía productora. 

Se ha fundado la paz internacional sobre tra- 
tados que por muchas razones pueden conside- 
rarse indestructibles y permanentes; la amistad, 
la solidaridad entre los pueblos que antes pudie- 
ron considerarse expuestos á rompimientos, á 
divergencias, á rozamientos peligrosos para In 
paz internacional, se han fundido en una armo- 
nía tan completa, en una consideración tan defi- 
nitiva, que todo augura grandes resultados para 
el porvenir, y una era de paz venturosa de que 
tendremos que felicitarnos tanto los pueblos 
como los hombres que han concurrido á su reali- 
zación. 

Creo también que hemos contribuido á fundar 
la paz interna de una manera definitiva, desde 
que hemos visto ya por leyes últimamente san- 
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donadas que la libertad de sufragio puede ser 
una verdad en nuestro país, que ya no son posi- 
bles los atentados personales ni las represiones 
antojadizas en contra la libertad de votar. Lo 
que ha sido la causa permanente de nuestros dis- 
turbios internos, se convierte ya en una promesa 
permanente, indestructible de futuras libertades 
y de conquistas inapreciables. 

Y por último, acaba de presentar el Poder 
Ejecutivo, — lo digo ya por tercera vez, — la ley 
más fundamental, destinada quizá á constituir 
el cimiento más sólido de la paz social: la ley 
que regla las relaciones privadas y públicas de 
la clase obrera, las condiciones de su trabajo y 
la forma en que ha de desenvolver sus fuerzas 
colectivas. 

Esta ley reclamada por todos los programas 
modernos, desde la libre Inglaterra hasta la nue- 
va y enérgica nacionalidad australiana, desarro- 
llada ampliamente en los programas de los cua- 
renta y cinco estados de la Unión Americana, 
que es considerada como una especie de nuevo 
evangelio social, dirigido por una parte á reme- 
diar las viejas injusticias, en cuanto subsisten las 
imperfecciones de las leyes cristalizadas, y en 
cuanto se encuentren cristalizadas, y á permitir 
á la clase obrera, que es la clase más laboriosa, 
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más digna de respeto, más digna de la conside- 
ración de los poderes públicos, desde que es la 
que labra directamente la riqueza nacional — esta 
ley, digo, se propone reglar sus relaciones priva- 
das, sus relaciones con el poder público y fundar 
una era de conciliación, y una armonía sólida 
y duradera entre ellos y la otra fuerza que hasta 
ahora se mantiene en lucha, la del capital, pro- 
curando fundar entre ambas una armonía de con- 
ducta y de acción que se traducirá en una mayor 
riqueza, en mayor esfuerzo en la producción y en 
el despertamiento de industrias nuevas y en rique- 
zas hasta ahora desconocidas en nuestro suelo. 

De todo este conjunto de labor realizada desde 
el principio de nuestra vida constitucional por la 
acción colectiva de todos los partidos, que han 
concurrido al ejercicio de un gobierno ordenado, 
y por estos anhelos y fuerzas nuevas incorpora- 
das á la civilización, debemos esperar que la ge- 
neración que desaparezca de la escena politic^i 
actual para ceder su puesto á los que vienen en 
pos, habrá dejado para el porvenir la semilla dv 
la grandeza de la Nación argentina y lu funda- 
ción de un hogar universal sobre bases de justi- 
cia y de fraternidad real y verdadera. 

He dicho. (Muy bien/ Aplausos en las bancax 
y en la barra). 
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